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CARTAS

Desmallado Solidaridad
Montevideo, 23 de marzo 
de 1987
Señor Presidente de la Jun­
ta Nacional de “Por la Pa­
tria” Don Wilson Ferreira 
Aldunate.
De mi mayor considera­
ción:

Frente a la declara­
ción formulada en Punta 
de la Sierra, el dia 19/111/ 
87, por Intendente y Le­
gisladores de “Por la Pa­
tria”, en mi calidad de Edil 
del sector por el departa­
mento de Montevideo, ha­
go llegar a través de Ud. mi 
fervorosa adhesión a los 
términos y conceptos de la 
misma, no sólo por com­
partirla íntegramente en el 
orden personal y partida­
rio, sino también por en­
tender que ella es el reflejo 
fiel del sentimiento que al­
berga a la masa nacionalis­
ta, que en un momento 
tan difícil para la Repúbli­
ca sigue contándole como 
su más lúcido conductor.

Asimismo pongo en su 
conocimiento que a partir 
de la fecha me he desvin­
culado del grupo político 
que orienta el diputado 
Oscar López Balestra.

Es propicia la ocasión 
para reiterarle mi más pro­
funda de las solidaridades 
y la seguridad de mi alta 
estima. Un fuerte abrazo, 
extensivo a los demás 
miembros de esa Junta.

Saluda a Ud. muy atte.

Dr.Milton González Loitey

La Agrupación “Na­
cionalismo Renovador y 
Popular” que orienta el 
edil Prof. Enrique Lamas, 
que se desvinculara de la 
Lista 12 “Concertación 
Popular” del diputado Os­
car López Balestra, hace 
saber a la opinión pública 
lo siguiente: lo.) Que sus 
congresales y adherentes 
se solidarizan plenamente 
con lo actuado por el Pre­
sidente del Directorio del 
Partido Nacional, Sr. Wil­
son Ferreira Aldunate; y 
2o.) Que apoyan la De­
claración de los legislado­
res e intendentes del Mo­
vimiento “POR LA PA­
TRIA”, efectuada en 
Punta de la Sierra, Depto. 
de Rocha, el pasado 19 de 
marzo.
Montevideo, 23 de marzo 
de 1987.
Carlos Lavagnino -  Comi­
sión de Prensa y Propagan­
da.

Declaración
La Concentración 

Blanca Leandro Gómez de 
Montevideo, analizando 
los últimos acontecimien­
tos, surgidos tras la apro­
bación de la Ley de Cadu­
cidad, declara: 
lo.) La necesidad de forta­

lecer la unidad del
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Partido Nacional, in­
dispensable para que 
en las próximas elec­
ciones nacionales, al­
cance el triunfo electo­
ral que el País reclama.

2o.) Que la unidad del Par­
tido, sin perjuicio de 
las legitimas discre­
pancias que en toda 
agrupación humana y  
democrática surgen, 
exige como condición 
elemental el acata­
miento de las resolu­
ciones del Directorio 
y  de la Convención, 
legítimamente integra­
das.

3o.) Su total apoyo al Di­
rectorio del Partido 
Nacional a quien com­
pete la orientación po­
lítica del Partido.

4o.) Esta Concentración 
com o in tegran te del 
Movimiento Nacional 
POR LA PATRIA, 
fundado y  liderado 
por Wilson Ferreira 
Aldunate, reafirma su 
total apoyo y  solidari­
dad con sus autorida­
des, elegidas gracias a 
las elecciones efectua­
das el 30 de noviem­
bre de 1986, en un 
ejemplo único en el 
país, de integración 
democrática.

5o.) Que en consecuencia 
declara su acatamiento 
a las resoluciones ema­
nadas del Congreso 
Nacional de Por la Pa­
tria efectuado el 8 de 
febrero de 1987.

6o.) Que manifiesta su apo­
yo total a la declara­
ción de los legislado­
res e intendentes de 
Por la Patria, del dia 
19 de marzo de 1987.

7o.) Que dadas las actitu­
des y  resoluciones 
adoptadas a partir de 
las elecciones de 1984 
y  culminadas en el 
Congreso del 21 de 
marzo de 1987 del 
“Movimiento 16 de 
Junio”, y  sin mengua 
de la alta considera­
ción y  estima personal 
que sus integrantes les 
merecen, la CONCEN­
TRACION BLANCA 
“LEANDRO GOMEZ” 
de Montevideo, resuel­
ve su total desvincula- 
ci(fn del mencionado1
Movimiento y  su dis­
posición de trabajar 
intensa y  directamen­
te, con las autoridades 
legitimas del Movi­
miento Nacional Por 
la Patria y  su líder na­
tural Wilson Ferreira 
Aldunate.

Montevideo, marzo 23 de 
1987.
Por la CONCENTRACION
BLANCA LEANDRO GO­
MEZ
Prof. Dante O. Ronco Mag-
none. -  Secretario General.

A gran señor 
todo honor

1

Cuando la triste noche 
del 26 al 27 de junio de 
1973, los legisladores fui­
mos abandonando el Pala­
cio Legislativo, ocurrió un 
episodio que he relatado 
repetidas veces: el funcio­
nario que comandaba la 
pequeña custodia policial 
del recinto me tomó del 
brazo y me ofreció su vi­
vienda para ocultarme. “Es 
muy humilde, me dijo, pe­
ro ahí nadie lo va a ir a 
buscar”.

En ese instante com­
prendí que en el Uruguay 
la dictadura no podía so­
brevivir; duraría más o 
menos, pero la libertad 
terminaría necesariamen­
te por imponerse en una 
tierra que albergaba gente 
con esa auténtica grandeza. 
Por eso, transcribimos con 
emoción y alegría la Reso­
lución que sigue.

W.F.A.

Ministerio del Interior. 
Montevideo, 24 de marzo 
de 1986.
VISTO: la solicitud de rein­

greso al Instituto Policial 
formulada al amparo de la 
ley No. 15.783 de 29 de 
noviembre de 1985, por el 
Sargento (R) Angel Anto­
nio AGRASSO GOMEZ de 
la Jefatura de Policía de
Montevideo.-----------------
RESULTANDO: I) Que el 
nombrado policía fue de­
clarado cesante por resolu­
ción del Jefe de Policía de 
Montevideo, como conse­
cuencia de un incidente 
mantenido con un Oficial 
de Policía.-------------------

II) Que la causa del in­
cidente lo fue la actitud 
asumida por el Sargento 
Angel AGRASSO cuando 
se dispuso por el Poder 
Ejecutivo la disolución del 
Parlamento, en tanto que 
ofreció refugio en su domi­
cilio particular a un legisla­
dor de la época.------------

III) Que no se han en­
contrado en los archivos 
las actuaciones sumariales 
relacionadas con la nom­
brada cesantía debiéndose 
estar solamente a lo que 
surge de los informes agre­
gados.—

CONSIDERANDO: Que la 
situación de autos, un poli­
cía perseguido por sus su­
periores por defender a un 
legislador, encuadra con 
total claridad las provisio­
nes de la ley No. 15.783, 
por lo que, en uso de la fa­
cultad que le acuerda el 
art. 38 desdicho texto nor­
mativo.-------- ---------------
EL MINISTRO DEL IN­
TERIOR RESUELVE: 
lo. REINCORPORESE a 
los cuadros activos de la 
Jefatura de Policía de 
Montevideo al Sargento 
Angel Antonio AGRASSO
GOMEZ.---------------------
2o.) DISPONESE la recom­
posición de su carrera ad­
ministrativa en los térmi­
nos establecidos por la Ley 
No. 15.783, de 23 de no­
viembre de 1985, a cuyos 
efectos la referida Jefatura 
elevará los datos pertinen­
tes a esta Secretaría de
Estado.-----------------------
3o.) PUBLIQUESE, tome 
nota la Contaduría Cen­
tral, comuniqúese a la Di­
rección Nacional de Asis­
tencia Social Policial y pa­
se a la Jefatura de Policía 
de Montevideo para su co­
nocimiento, notificación 
del interesado y demás 
efectos previstos en el nu­
meral lo. del presente, 
vuelto, siga al Departamen­
to de Personal para la re­
composición de la carrera 
administrativa del intere­
sado.—

m a r c h e sa n o
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U no de los hechos políticos 
más significativos con los que 
se abre este periodo parla­

mentario es la campaña de Referen­
dum que se ha organizado con el fin 
de derogar la ley de caducidad de la 
acción punitiva del estado, aproba­
da por el Parlamento a fines de di­
ciembre del año pasado.

Lo primero que debe decirse es 
que el asunto merece ser tratado 
con seriedad y , sobre todo, con mu­
cho respeto. Yo no he de apoyar es­
te plebiscito, como explicaré más 
adelante, pero estimo que no hay 
derecho a decir, como dijo el Presi­
dente Sanguinetti, en el Departa­
mento de Colonia, que el apoyo al 
Plebiscito significa dar un voto al 
rencor. Eso no es verdad. También 
quiero decir que no tiene nada que 
ver con el fondo del asunto la discu­
sión de si la idea nació de los Tupa­
maros o no. La cosa estará bien o 
estará mal por sus propios méritos, 
independientemente de quien sea 
que la haya propuesto.

El tema del plebiscito es un te­
ma tan polémico y  difícil como lo 
es el problema de fondo que la ley 
de caducidad pretendió solucionar.
Todos los uruguayos estamos vivien­
do la angustia de tratar de resolver 
satisfactoriamente nuestro pasado 
traumático y  nos debemos a noso­
tros mismos la consideración que 
una situación tan difícil impone.

Yo no voté en el Senado la ley 
de caducidad porque entendí des­
pués de pensarlo mucho, que era un 
camino de solución equivocado. El 
problema que el Uruguay tenía de­
lante era el de la ecuación malsana 
de poder que quedó planteada des­
de el Acuerdo del Club Naval, era la 
posibilidad de instaurar, después de 
tantos años de matonismo, un siste­
ma de respeto por la ley parejo para 
todo el mundo, era restañar un sen­
tido colectivo de justicia, era conso­
lidar la primacía del poder civil. To­
do esto era y  es el gran problema. 

¿Por qué no acompaño la inicia-

El referéndum

Este artículo está tomado de "E l Telégrafo 
de Paysandú. Por su indudable actualidad, 

"La  Democracia" lo transcribe 
integramente en su página editorial

tiva del plebiscito habiendo estado 
en contra de la sanción de la ley? 
Porque, eliminando la ley (ese es el 
efecto que produce el plebiscito) no 
se da ninguna solución al problema 
de fondo. Se borra un intento de 
solución que se considera malo, 
pero no se da ningún otro camino 
de solución.

El trasfondo que está detrás de 
esta problemática es el tipo de sali­
da que eligió la dirigencia política 
que pactó directamente las condi­
ciones en que los militares dejarían 
el poder.

Esa dirigencia política estimó 
—en el acierto o en el error (que 
cada uno juzgue ahora con las car­
tas vistas)— que la mejor forma de 
salida o la única posible era la que 
se tomó en el Club Naval. Esa for­
ma de salida sembró una semilla 
que, al crecer, le cerró al poder 
político la posibilidad real de pedir 
cuentas sobre el pasado (algo que 
además de ser justo, le hubiera he­
cho mucho bien al futuro de esta 
sociedad). Creo que, durante un 
tiempo, quedó un estrecho margen 
de posibilidad. Fue lo que quiso

utilizar el Partido Nacional cuando 
presentó su primer proyecto que 
propiciaba el juzgamiento sólo de 
los delitos más graves y  ponía todo 
en manos de la Suprema Corte de 
Justicia. Esa iniciativa fue troncha­
da cuando en el Senado votaron en 
contra los senadores colorados y  los 
frenteamplistas. En esa instancia el 
poder político como tal se cercenó 
toda posibilidad de someter a los 
militares en este terreno, por lo me­
nos en forma inmediata y  visible.

Se dice que, ante una situación 
conflictiva, difícil, fuente de desen­
cuentros, como la que se ha provo­
cado por este asunto, lo mejor es 
que resuelva el pueblo. Pero, me 
pregunto: ¿qué va a resolver el pue­
blo ? ¿ Van a ir a declarar los milita­
res porque lo resuelva el pueblo? 
Todo el mundo sabe, sin necesidad 
de plebiscito ni de preguntar mucho, 
que la gran mayoría de los urugua­
yos quiere justicia,y por lo tanto, 
quiere que los militares comparez­
can ante el juez. El asunto no es sa­
ber qué quiere el pueblo (ya lo sa­
bemos): el asunto es cómo se hace 
cumplir eso que, con toda razón, 
queremos todos.

i
Nivj
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Creo que una dirigencia políti­
ca que en el momento de pactar 
la salida de la dictadura se quitó a 
si misma o consintió en que le qui­
taran el poder y  la posibilidad real 
de resolver el problema de fondo (el 
problema militar), no tiene derecho 
de decirle al pueblo: bueno, resuel­
van ustedes, que lo que ustedes re­
suelvan se ejecutará. El poder polí­
tico actual, a esta fecha, aunque 
quisiera, no puede ejecutar ni hacer 
cumplir nada de esto porque se ató 
sus propias manos hace mucho 
tiempo. No me gusta ni un poquito 
reconocer esto, pero es así.

La tarea que tenemos por de­
lante los que creemos que el futuro 
se consolidará sobre la firmeza y  no 
sobre la docilidad y  las concesiones 
pasa por un trámite más lento y  me­
nos visible. Se trata de ir reducien­
do el tamaño y  el volumen del cuer­
po castrense, adecuando el presu­
puesto militar a esta óptica. Se tra­
ta de reformar la ley orgánica mili­
tar. Se trata de seleccionar cuidado­
samente las designaciones que hace 
el gobierno para las altas jerarquías 
en el escalafón militar. Se trata de 
reformar la enseñanza militar, etc.

El resultado de esta linea de ac­
ción tardará años en verse, pero es 
la solución real que queda, a mi mo­
desto entender, para atacar el pro­
blema de fondo.

A si y  sólo asi se podrá mirar 
con optimismo el problema de la 
ecuación malsana de poder que ha 
quedado pendiente y  el someti­
miento constitucional del poder mi­
litar al poder civil, con la consiguien­
te seguridad de que será abolida la 
autonomía militar que fue la fuente 
de los males que padecemos.

A mi, como a muchos, nos hu­
biera gustado que las cosas fueran 
de otro modo, pero en la actualidad 
no son de otro modo sino asi, y  la 
forma de cambiarlas me parece ser 
la que acabo de describir.

Juan Martin Posadas
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B blancos y colora­
dos fueron —en su 
origen- la versión 

uruguaya de esa gran dico­
tomía histórica que surge 
en toda América Latina 
luego de la independencia 
y que se concreta en el 
antagonismo entre con­
servadores y liberales.

En la actualidad, só­
lo en Colombia se man­
tienen las denominaciones 
originarias pero, en el sub­
suelo político de todas 
nuestras repúblicas, aún 
se pueden encontrar restos 
de aquella dualidad inicial 
alterada - a  través del 
tiempo— por la impronta 
de caudillos, luchas regio­
nales y querellas ideológi­
cas. Conservadores fueron 
-en  todos lados- los mas 
vinculados a la tradición 
hispánica, a la Iglesia Ca­
tólica, a la producción 
primaria y a los intereses 
rurales. Liberales fueron, 
por el contrario, los más 
relacionados con la in­
fluencia externa, inglesa y 
francesa, con el comercio, 
con la industria y con las 
ciudades puertos.

Seguramente que a la 
casi totalidad de los colo­
rados no les rechace el 
calificativo de liberal apli­
cado a su partido. Distin­
to sucede con la mayoría 
de los blancos que, posi­
blemente, rechacen el que 
se califique al suyo de 
conservador. Conservador, 
sin embargo, no significa 
reaccionario, y son fre­
cuentes los casos en la 
historia latinoamericana en 
que las grandes mayorías 
populares han sido mejor 
defendidas por los conser­
vadores que por los libera­
les, especialmente frente 
al imperialismo de las gran­
des potencias.

Equivocarse a este res­
pecto podría constituir un 
grave ‘‘error de identidad” 
de graves consecuencias 
políticas.

Los “bandos” uru­
guayos son anteriores al 
surgimiento de las divisas 
y, aún, a la independencia 
misma del país. Elijas vin­
culaciones de Oribe y de 
Lavalleja con el federalis­
mo porteño y en las afini­
dades de Rivera y de los 
“cinco hermanos” con la 
dominación lusobrasileña 
están ya prefigurados los 
bandos que se enfrenta­
rán en Carpintería. El lar­
go conflicto de la Guerra 
Grande y las alianzas de 
los nacientes bandos con 
los partidos argentinos y 
—en el caso del Partido 
Colorado— con la inter­
vención de Inglaterra, de 
Francia, y finalmente, del 
Brasil, contribuyeron a 
profundizar la división en­
tre las cosmovisiones que 
emergían en el nuevo país, 
cuya propia existencia

como nación independien­
te estuvo amenazada por 
el conflicto. En la Monte­
video sitiada, sólo había
11.000 orientales frente 
a 19.000 extranjeros y ese 
solo hecho ilustra mas que 
ninguna otra cosa la verda­
dera naturaleza de la lu­
cha.

Los intentos de olvi­
dar el pasado y de llevar 
adelante una política de 
fusión no consiguieron, 
sin embargo, superar la vi­
gencia de las divisas en la 
masa del pueblo. Muertos 
Rivera y Oribe, la tradi­
ción de lo colorado pasa 
por Venancio Flores, Lo­
renzo Batlle, Máximo San­
tos y Julio Herrera y Obes, 
mientras la blanca lo hace 
por Bernardo Berro, Lean­
dro Gómez, Timoteo Apa­
ricio y Aparicio Saravia. 
Los agrupamientos ideo­
lógicos existieron siempre, 
dentro y fuera de los cau­
ces tradicionales. Pero los 
partidos puramente “de 
ideas” —la Unión Liberal 
de 1855, el Partido Radi­
cal de 1873 y el Partido 
Constitucional de la dé­
cada del ochenta— no 
lograron sobrevivir al tu­
multo de los hechos. El 
liberalismo político era el 
factor común en todos 
ellos, mucho más que lo 
que la socialdemocracia 
puede serlo entre las diri­
gencias políticas de nues­
tros días. El viejo Uru­
guay criollo se iba moder­
nizando al impulso de la 
inmigración, del ferroca­
rril, del telégrafo y de 
las armas modernas y 
-durante el interludio 
militarista que terminó 
siendo el brazo armado 
del Partido Colorado— el 
alambramiento de los cam­
pos y el mejoramiento de 
las razas ganaderas vacu­
nas y ovinas transformó la 
vieja estancia cimarrona 
en una empresa de tipo ca­
pitalista. Las revoluciones 
de Aparicio Saravia fueron 
las últimas rebeldías del 
país criollo.

Las figuras de Batlle 
y de Herrera cumplen pa­
peles equivalentes dentro 
de los bandos colorado y 
blanco, transformándolos 
en partidos políticos mo­
dernos, enfrentados en la 
lucha cívica y no ya en 
la cruenta lucha de las 
cuchillas. Los dos parti­
dos -tradicionales y a - 
siguieron cumpliendo su 
función de nacionalizado- 
res de los inmigrantes, es­

pecialmente el Partido Co­
lorado, en el que la figura 
de Garibaldi opera como 
nexo con la tradición de 
la Defensa. Mientras Bat­
lle injerta, desde el gobier­
no, una original propuesta 
socialdemócrata en el vie­
jo tronco del coloradismo, 
el Partido Nacional, en el 
que empieza a perfilarse 
Herrera, encuentra el ca­
mino de las urnas, consa­
grando el voto secreto, la 
representación proporcio­
nal y los primeros pro­
yectos de legislación so­
cial. El pacto constitucio­
nal de 1917 fue el “com­
promiso histórico” entre 
dos proyectos de país, 
ninguno de los cuales po­
día realizarse ya con ex­
clusión del otro.

La etapa que corre 
entre 1919 y el golpe de 
Estado de 1933 significó 
el apogeo de un Uruguay 
que se sentía clásico. La 
instalación de la industria 
frigorífica, en los años 
anteriores a la primera 
guerra mundial, había con­
tribuido a duplicar el valor 
de nuestras exportaciones. 
Los niveles educativos se 
elevaban como consecuen­
cia de décadas de aplica­
ción de la Reforma Vare- 
liana, de la extensión de la 
enseñanza media al Inte­
rior y de la gratuidad de 
los estudios universitarios. 
El prestigio de la Genera­
ción del Novecientos ha­
cía del Uruguay la Ate­
nas del Plata. Y, como si 
fuese poco, los triunfos 
deportivos de 1924, 1928 
y 1930 realzaban ante pro­
pios y extraños la realidad 
del “milagro uruguayo”.

En medio de un clima 
de amplias libertades, los 
partidos elaboraron cartas 
orgánicas, programas de 
principios y ofrecieron am­
plio margen para la discu­
sión de las ideas. En el se­
no del Partido Colorado 
surgieron, junto al batllis- 
mo mayoritario, el riveris- 
mo, el vierismo, el sosis­
mo y agrupaciones de 
vanguardia ideológica co­
mo “Avanzar”, liderada 
por Julio César Grauert. 
En el Partido Nacional 
-aparte del Radicalismo 
Blanco de Lorenzo Car- 
nelli — se iban gestando 
los antagonismos que cul­
minarían con la división 
partidana mtre el herre-

rismo y el nacionalismo 
independiente. Los par­
tidos ideológicos -com o 
el Partido Socialista 
(1910), la Unión Cívica 
(1910) y el Partido Co­
munista (1921)- alcanza­
ron permanencia en su re­
presentación parlamenta­
ria. Pero la crisis económi­
ca de 1929 y la muerte, 
en ese mismo año, de 
José Batlle y Ordóñez, 
significaron un duro tras­
pié para la “Suiza de 
América” .

El golpe de Estado de 
1933 marcaría la ruptura 
intema de los lemas tra­
dicionales ante las duras 
realidades nacionales e in­
ternacionales. La compli­
cada ingeniería de la “ley 
de lemas” y del “doble 
voto simultáneo” —nota­
bles exponentes del inge­
nio criollo aplicado a la 
legislación electoral- ini­
ció su largo camino en la 
historia política uruguaya. 
Ella consagraría la po­
sibilidad permanente de la 
unificación del Partido Co­
lorado b^jo cualquier cir­
cunstancia y la división del 
Partido Nacional durante 
un cuarto de siglo.

Pero, tal vez, el tema 
subyacente en la evolución 
de nuestros partidos en 
esta época fuese ya el del 
papel que debía desempe­
ñar el Estado en la econo­
mía y en la sociedad uru­
guayas. El pacto entre el 
batllismo y el nacionalis­
mo independiente en 1931 
con motivo de la creación 
de A.N.C.A.P., indicaba 
ya, claramente, la esencia 
del problema. En un país 
agropecuario que no lo­
graba incrementar ni diver­
sificar sus exportaciones y 
cuya población se concen­
traba, cada vez más, en 
Montevideo; con una in­
dustria y un comercio li­
mitados por la pequeñez 
de su mercado intemo, el 
Estado se iba convirtiendo 
cada vez más, en el redis­
tribuidor de la renta na­
cional a través del empleo 
público y de las diversas 
modalidades de la segun­
dad social. Las proporcio­
nes del reparto político de 
la administración pública 
llegaron a quedar estampa­
das en la propia Constitu­
ción de la República.

La forma en que esta 
función intermediadora de

los servicios del Estado lle­
gó a atrofiar lo más esen­
cial de la actividad de los 
partidos políticos no se hi­
zo evidente hasta el fin de 
la bonanza producida por 
la guerra de Corea. En 
1955, sin embargo, el es­
tancamiento de la econo­
mía uruguaya era ya ino­
cultable y, paradójicamen­
te, fue en el medio rural 
en donde empezó a to­
marse conciencia de su 
magnitud y de su grave­
dad.

En ese sentido debe 
destacarse el papel del ru- 
ralismo en la renovación 
de la temática política uru­
guaya y en la rotación de 
los partidos en el poder 
operada en 1958. Fue en 
ese momento que la ge­
neración de 1945 -una 
generación eminentemente 
crítica— empezó a descu­
brir que la Suiza de Amé­
rica era un país subdesa- 
rrollado.

El vendaval ideológico 
provocado, a partir de 
1959, por la Revolución 
Cubana, se hizo sentir en 
nuestro medio, al igual que 
en todos los demás países 
del continente. Los parti­
dos de la izquierda tradi­
cional ensayaron, desde 
1962, aperturas electorales 
que tendían a radicalizar 
la lucha social con una 
perspectiva continental. 
En 1971 se crea el Frente 
Amplio, que nuclea ade­
más, a sectores desprendi­
dos de los partidos tradi­
cionales y a partir de 
1963 habían empezado a 
registrarse las primeras ac­
ciones de la guerrilla tupa- 
mara.

Ningún analista políti­
co hubiese podido predecir 
-a  comienzos de la década 
del sesenta— el surgimien­
to en el Uruguay de un 
movimiento guerrillero ni 
de su contrapartida inevi­
table: el golpe de Estado 
militar. Nuestro país pare­
cía ajeno -casi por defini­
ción— a esos males tan tí­
picamente latinoamerica­
nos.

Y, sin embargo, am­
bas cosas sucedieron.

Los años de la dicta­
dura militar fueron de tre­
mendo deterioro para la 
vida del país en todos sus 
aspectos. Desaparecidas las 
libertades públicas, los par­
tidos democráticos vieron 
reducido al mínimo su 
campo de acción y sus an­
tiguas dirigencias vieron 
desaparecer los ámbitos

naturales en donde podía 
producirse la incorpora­
ción regular de nuevas 
generaciones. La lucha co­
mún contra el régimen hi­
zo que se estrechasen los 
vínculos personales por 
encima de los partidos y 
la violencia de la repre­
sión sensibilizó a todos 
los sectores del espectro 
político respecto a la pro­
blemática social y de los 
derechos humanos. La ex­
periencia del exilio —mas 
importante para el Partido 
Nacional y para la izquier­
da que para el Partido 
Colorado— marcará en la 
evolución de los partidos 
políticos uruguayos una 
impronta cuyo significa­
do no puede todavía eva­
luarse.

Desde 1971, la trans­
formación de los partidos 
en verdaderos “frentes” 
electorales, aparece como 
una impensada consecuen­
cia de la legislación electo­
ral y como un hecho polí­
tico de primera magnitud. 
Lejos de facilitar las op­
ciones del electorado con 
respecto a los grandes pro­
blemas del país, el régimen 
electoral —convertido en 
texto constitucional- 
parece especialmente dise­
ñado para confundir al 
votante. Tanto en 1971 
como en 1984, las elec­
ciones llegaron a ser una 
tómbola de inciertos re­
sultados, en las que el 
elector no terminaba nun­
ca de saber cuál podía 
ser el sentido último de 
su voto.

Tal como lo dijo un 
fino observador de nues­
tras realidades, en el Uru­
guay el voto es tan secre­
to que ni siquiera el pro­
pio votante sabe por quien 
termina votando. El Poder 
Ejecutivo, dotado de las 
amplísimas potestades que 
le otorga la Constitución 
vigente, puede terminar en 
manos de un mandatario 
que —como sucedió en el 
caso del Sr. Juan María 
Bordaberry- apenas haya 
obtenido el 22 o/o de los 
votos del electorado.

No caeremos en el ex­
ceso de decir que el golpe 
de Estado de 1973 estaba 
implícito ya en el texto 
constitucional vigente. Los 
golpes de Estado se gestan, 
en realidad, en hechos 
más profundos que los tex­
tos legales.

El Uruguay parecería 
tener problemas más im­
portantes que la reforma 
constitucional. Pero mien­
tras la Constitución y las 
leyes no se ^justen a la 
realidad vigente de nues­
tros partidos políticos, el 
riesgo adicional de un Pre­
sidente sin respaldo siem­
pre existirá y “la tenta­
ción totalitaria” será siem­
pre una amenaza.
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Reparto de
mandato

H a cobrado estado 
público el proble­
ma planteado en la 

Unión Colorada y Batllis- 
ta por la exigencia de un 
edil que se llama nada 
menos que Oscar Pérez 
Peloche, quien reclama la 
renuncia del actual dipu­
tado Nelson Arredondo. 
Ambos estadistas habían 
acordado, según ahora se 
confirma distribuir por mi­
tades el mandato legislati­
vo, es decir, dos años y 
medio para cada uno.

Cabe recordar que se­
gún sostuvo con acierto 
y brillantez Javier Barrios 
Amorín, los pactos de di­

visión de mandato carecen 
de toda validez jurídica y 
ética, y cuando exista pre­
sunción fundada de que 
las renuncias de legisla­
dores obedecen a tales 
convenios ilícitos, es deber 
de la Cámara ante la que 
se presentan rechazarlas 
de plano.

De modo que, cuando 
renuncie el diputado Arre­
dondo la Cámara de Re­
presentantes deberá de­
cirle nones, y el señor 
Pérez Peloche tendrá que 
seguir como edil. Al fm 
de cuentas, se trata de 
cargo, si bien honorario, 
también honorífico. Vaya 
una cosa por la otra.

Rodríguez no escarmienta

D aniel Rodríguez, desde su vetusto Mirador Rosa­
do, arremete contra la asistencia a las empresas y 
empresarios ineficientes. Omitió agregar que tal 

asistencia no le molesta —más bien la implora— cuando 
las empresas ineficientes son dirigidas o codirigidas por 
él mismo. Podría callarse de una buena vez y consagrar­
se a sus discretas actividades habituales, menos recomen­
dables, pero también menos dañinas.

Los Colorados y el Papa: 
erráticos y no tan chispeantes

E n pocas horas más estará el Papa en Montevi­
deo. Ya puede respirarse en la calle el clima de 
fervor y expectativa con que le recibirá el pue­

blo uruguayo. Como no podía ser de otra manera, vo­
ceros del gobierno han expresado el entusiasta bene­
plácito con que se recibirá al ilustre visitante.

Curioso. Dicho entusiasmo contrasta con algunas 
actitudes. Cuando se votó en la Cámara de Diputados 
la declaración de feriado nacional con motivo de la vi­
sita papal, media bancada colorada se levantó y se re­
tiró de sala. Entre ellos, el entonces Presidente de la 
Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de 
Representantes, Roberto Asiaín.

Tampoco conservaremos recuerdo de su estadía 
entre nosotros. Las autoridades se han negado a 
conservar la Cruz al pie de la cual celebrará Misa. 
Puede estropear —según parece- la mamarrachesca 
“arquitectura” del monumento a la bandera.

Han pasado otros “visitantes” por estas tierras 
cuyo recuerdo el Partido Colorado prefiere perpetuar.

E n 1971 el Partido 
resurgía vigorosa­
mente y se perfila­

ba por primera vez en dé­
cadas, como una verdade­
ra opción de poder y de 
cambio. El liderazgo ca- 
rismático de Wilson, la 
activa participación de la 
juventud, las multitudes 
enfervorizadas que se con­
gregaban en Montevideo 
y el interior del país y 
el programa contenido en 
“Nuestro Compromiso con 
Usted”, hacían emerger 
al viejo Partido como el 
gran instrumento del des­
tino afianzando un siste­
ma democrático que exhi­
bía ya patéticamente los 
síntomas de la aguda cri­
sis que apenas dos años 
mas tarde barrería con 
nuestras instituciones. El 
panorama interno que 
exhibe hoy nuestra colec­
tividad ¿nos aleja de ser 
aquella llamarada esperan­
zados bajo cuyo calor nos 
cobijamos durante los du­
ros años de lucha antidic­
tatorial? La aparente ato­
mización partidaria ¿com­
promete el indispensable 
camino de conquista del 
gobierno y del poder en 
1989?

Los adversarios y los 
enemigos —que ambos tie­
ne el Partido Nacional- 
especulan con que estemos 
asistiendo a una licuación, 
una desintegración de 
nuestro elenco dirigente y 
de los movimientos políti­
cos que constituyen la 
columna vertebral de nues­
tra colectividad política. 
Por otro lado, muchos 
compañeros sostienen que 
en un partido de hombres 
libres, es buena y deseable 
la expresión múltiple de 
tendencias, listas y agru­
paciones que reflejen to­
dos los matices en los que 
se divide la opinión parti­
daria.

Se equivocan nuestros 
adversarios y enemigos. Pe­
ro no queremos caer en 
una interpretación fácil y 
conformista de la realidad 
interna partidaria, que nos 
impida asumir los desafíos 
que trae aparejados el mo­
mento actual ni los esfuer­
zos a que debemos abocar­
nos para conducir al Par­
tido al poder. Hoy como 
ayer, en el 87 como en el 
71, nuestro destino, del
que depende la felicidad%
del país y sus habitantes, 
está en nuestras propias 
manos.

Es a partir del cono­
cimiento de nuestra reali­
dad que podremos dar los 
pasos que nos permitan 
seguir quemando las eta­
pas ineludibles que ha­
gan una vez más del Par­
tido el gran instrumento 
histórico para el cambio, 
luego de conquistado el 
poder. No es haciéndonos 
los distraídos ni mirando 
para otro lado que logra­
remos salir fortalecidos de 
los sacudimientos internos 
que estamos experimen­
tando.

El proceso de realinea­
miento y reagrupamiento 
interno, no es ni bueno

¿Qué está pasando 
en el Partido?

Juan Raúl Ferreira
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ni malo. Es la consecuen­
cia natural de la historia 
de los últimos quince años. 
El Partido Nacional fue 
el único que llevó la lucha 
antidictatorial hasta el um­
bral mismo del restableci­
miento democrático. Con­
fiados en que los blancos 
no íbamos a rehuir nues­
tro compromiso con la li­
bertad, los otros dos par­
tidos adoptaron una acti­
tud diferente. Algunos se 
dedicaron durante doce 
años a pensar cómo iban a 
administrar el gobierno 
una vez que -com o con­
secuencia de la lucha aje­
n a -  se restablecieran las 
libertades. Otros, bajo la 
mística del martirologio de 
su gente, abandonaron el 
barco en la etapa final.

Por uno u otro moti­
vo, que sólo la historia 
sabrá definitivamente juz­
gar, para nosotros la elec­
ción misma del 84 fue una 
batalla más por la libertad 
y contra la dictadura.

Desde el lo. de mar­
zo del 85 comenzó un 
nuevo capítulo en nuestra 
lucha, identificada tam­
bién como la lucha por 
la libertad, en las mejo­
res tradiciones históricas 
del Partido. Es la lucha 
por el afianzamiento de 
las instituciones reconquis­
tadas pre-requisito indis­
pensable para el mejora­
miento de la situación 
nacional. Pero es también 
la lucha por el trabajo, 
por el salario, por una 
distribución más justa del 
ingreso. Es la lucha por 
el desarrollo, por el cre­
cimiento con independen­
cia. Es la lucha por la par­
ticipación, por el aumento 
de la riqueza nacional. Es 
la lucha contra el atraso, 
contra la ignorancia; es, 
en definitiva, la lucha por 
la verdadera felicidad de 
la República. Pero el 
Partido no se contenta 
con dejar sentada en actas 
su protesta. Busca incidir, 
transformar.

Ello nos obligó a en­
carar la difícil tarea de 
readaptar toda una diná­
mica donde el tono con­
testatario y testimonial te­
nía un valor en sí mismo. 
Antes nos proponíamos 
derribar un gobierno ile­
gítimo. Ahora no se trata 
de derribar a Alvarez. Se 
trata de que Sanguinetti 
llegue al 90. Y que llegue 
al menor precio posible 
para la gente que padece 
las consecuencias de un 
gobierno que no da res­
puesta a las grandes ur­
gencias de la población. 
Ahora se trata de lograr 
que el país sea goberna­
ble para asumir la respon­
sabilidad de gobernarlo a 
partir de 1990.

En lo interno hemos 
hecho lo que ha querido 
pero no ha podido hacer 
ninguna otra fuerza polí­

tica del país. Cuando mu­
chos predican la democra­
cia interna y se levantan 
contra los personalismos, 
nuestra organización polí­
tica se afirma como la más 
participativa del país.

En los hechos, nues­
tro Movimiento Por la Pa­
tria es la única organi­
zación política con auto­
ridades electas por sufra­
gio popular independiente 
de las elecciones naciona­
les. No a mano levantada 
o regimentada. Con voto 
secreto, en forma organi­
zada y fiscalizada. Cuando . 
su congreso tuvo que de­
finir rumbo y asumir res­
ponsabilidades, en medio 
de las diferencias de opi­
nión que exige el trata­
miento de temas difíciles 
y complejos, la opinión 
de Wilson se hizo sentir 
solo después que todos tu­
vieran la oportunidad de 
hacer oir la suya. Es más, 
tratándose de temas deli­
cados, Wilson prefirió no 
hablar antes que se hubie­
ra registrado la votación 
para evitar que el innega­
ble peso de su personali­
dad y su capacidad de ar­
gumentación pudieran vio­
lentar la libertad de con­
ciencia de tan siquiera uno 
solo de los congresales.

Ese proceso inédito, 
de participación reclama, 
naturalmente, un desarro­
llo y profundización que 
surgirá de su propio ejer­
cicio.

En lo social el Partido 
se ha dedicado a consoli­
dar a través de la Secreta­
ría de Asuntos Sociales, 
una estructura participati­
va a nivel laboral, estudian­
til, profesional y de peque­
ños y medianos producto­
res rurales. Hemos sido la 
fuerza del aporte vivifican­
te de una militancia reno­
vadora en las organizacio­
nes sociales, de las con­
quistas reales, desde el 
107.7 o/o a las grandes rei­
vindicaciones de los traba­
jadores, sin seguidismos ni 
grandilocuencias que han 
demostrado ser contrapro­
ducentes en muchos casos. 
A modo de ejemplo, nadie 
duda que fue la acción 
decisiva del nacionalismo 
la que defendió los verda­
deros intereses de los tra­
bajadores de ANCAP, em­
bretados entre dos fue­
gos de intransigencias que 
parecían perseguir los mis­
mos intereses. Y así fue 
una y otra vez. No por vo­
cación de “sacarle las cas­
tañas del fuego” a nadie, 
sino en defensa de las 
causas justas.

La política exterior 
de estado, que enorgullece 
a todos los orientales y 
que despierta expectati­
vas muy importantes en 
los sectores reales de la 
economía, ha encontrado 
en nuestro Partido su prin­
cipal sustento político y

doctrinario. El empresaria- 
do nacional ha visto en 
nuestra conducta el factor 
esencial de estabilidad y 
seguridad durante este pe­
ríodo. De nuestras trin­
cheras han salido las ini­
ciativas mas realistas y via­
bles para la tecnificación 
del agro. Son nuestros di­
rectores en los Entes los 
que, en medio de la exu­
berante retórica modemi- 
zadora que se cultiva en 
tiendas oficialistas han for­
mulado propuestas concre­
tas contra la hiperburocra- 
tización atrofiante del apa­
rato del estado. Nuestros 
hombres han salido al 
mundo a conseguir merca­
dos para la producción na­
cional.

Son correligionarios 
quienes han presentado 
las iniciativas legislativas 
que el país tanto necesi­
ta aunque aún no haya 
logrado sacar a los legis­
ladores del Partido Co­
lorado de su letargo quie- 
tista. Allí está Alberto 
trabajando en la Ley de 
Forestación, el esfuerzo 
de Ituño por la reactiva-' 
ción industrial, los pro­
yectos sobre comercio ex­
terior que -según se nos 
dice— el ministro de eco­
nomía no ha tenido aún 
tiempo de leer, la ley de 
Silveira Zavala sobre apor­
tes rurales, en tomo al 
cual el Ejecutivo se dedi­
ca a hacer ahora propa­
ganda por televisión. To­
do esto en medio de los 
cantos de sirena del Po­
der Ejecutivo que se queja 
de que el Parlamento no 
legisla. Y este no ha 
sido el aporte exclusivo de 
nuestro movimiento, sino 
del Partido todo, indepen­
dientemente de donde nos 
encuentren hoy las discre­
pancias en las que esta­
mos inmersos.

El Partido Nacional se 
presenta como una opción 
de poder comprometida 
con el cambio. Eso lo di­
ferencia de los dos parti­
dos adversarios. El Parti­
do Colorado se ha limita­
do, con mayor o menor 
éxito, dependiendo más 
de factores externos que 
de su capacidad de go­
bierno, a administrar con 
relativa coherencia la cri­
sis. El Frente Amplio 
se ha auto marginado del 
proceso político retoman­
do al papel de fuerza tes­
timonial que lo caracteri­
zó desde su fundación y 
sus orígenes. De nosotros 
dependerá en definitiva 
que los reacomodos inter­
nos del Partido concluyan 
en un proceso negativo de 
atomización o en un verda­
dero realineamiento en el 
que las fuerzas se reagru­
pen en tomo a sus coin­
cidencias esenciales para 
llegar a abarcar un amplio 
espectro del electorado 
nacional.

En ello nos va la es­
peranza o la frustración 
nacional. El país entero 
depende de nuestra habi­
lidad para afianzar al Par­
tido como herramienta cla­
ve del porvenir.

/

Viernes 27 de m
arzo de 1987
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L a concepción ame­
ricanista del Parti­
do Nacional en este 

siglo se explícita con clari­
dad y firmeza particular­
mente en el lapso históri­
co 1939-1948. En el mis­
mo sobresalen nítidamente 
como verdaderas epopeyas 
políticas en la% lucha de 
nuestra colectividad por 
mantener a nuestra Hispa­
noamérica fuera de la ac­
ción hegemónica del impe­
rialismo estadounidense: la 
oposición a la instalación 
de bases militares en nues­
tro territorio por parte del 
gobierno de Washington, 
el rechazo de la doctrina 
de la intervención multi­
lateral y la negativa a que 
el país forme parte de pac­
tos o alianzas militares 
como el Tratado Intera- 
mencano de Asistencia Re- 
cíproca-TIAR gestado por 
la potencia norteamerica­
na para afianzar en nues­
tro* continente su “zona 
de influencia”.

“LAS MALDITAS 
BASES”

En julio de 1940 an­
te el anuncio de la instala­
ción de bases militares 
estadounidenses en el te­
rritorio patrio, el Partido 
Nacional se levantó como 
un coloso político ante el 
intento intervencionista.

El Partido Nacional 
combatió la proyectada 
instalación de bases esta­
dounidenses en todos los 
frentes a su alcance: lo 
hace en los formidables 
editoriales publicados en 
“El Debate” a través de 
la interpelación de la ban­
cada nacionalista del Sena­
do a los Ministros de Re­
laciones Exteriores y De­
fensa Nacional y sobre to­
do con la conducción, la 
onentación ideológica del 
Dr. Luis Alberto de He­
rrera quien traza el rumbo 
en el planteamiento anti­
imperialista. Así el 16 de 
julio de 1944 en un nota­

-  Un Proyecto Nacional para el Uruguay demo­
crático.

— Economías industrializadas y economías lati­
noamericanas.

-  La inflación en el Uruguay.
— Principales comentes del pensamiento económi­

co.
— El Nacionalismo como Ideología.
— Integración: una cuestión nacional.
— Comentarios sobre empresas “trading”.
— Corrientes del pensamiento liberal.
— Comercio de contrapartida.
— Enfoques del desarrollo nacional en democracia. 

(Ferreira, Massad, Ferrer, Gómez Quyano).
— Wilson Ferreira Aldunate: la lógica nacionalis­

ta. (Luis Costa Bonino).
— Dieciséis meses de gestión económica.
— Presión Tributaria en el sector agropecuario.
— Vivienda: conflicto y crisis.
— Antecedentes, actualidad y perspectivas de la 

formación docente.
— Financiamiento del Sector Salud en Uruguay.
— Una Reforma Educativa para el desarrollo ru­

ral.
— Función del Sistema Financiero en el desarro­

llo regional. José Pedro Laffite.
— La Planificación en el Uruguay.
— Algunas consideraciones acerca de la transición 

a la democracia en Uruguay.
— Estructura organizativa y coordinación de la 

enseñanza.
— Propuesta Industrial del Partido Nacional.

De próxima aparición:

— Respuesta Latinoamericana a la Crisis.
— Partido Nacional: 150 años de Historia (Ciclo de 

Conferencias).

Edmundo Viña Laborde
ble discurso pronunciado 
en homenaje al Senador 
Eduardo Víctor Haedo por 
su destacada actuación 
parlamentaria en este deli­
cado “affair” diplomático, 
rechaza la instalación de 
las bases militares, pro­
nuncia un no rotundo con­
tra todos los imperialis­
mos y esboza con unaclan- 
videncia geopolítica magis­
tral el papel del Uruguay 
como Estado corribereño 
del Río de la Plata. De 
hecho Herrera en su pieza 
oratoria nos brinda una 
lúcida perspectiva de la 
filosofía política del Esta­
do uruguayo con relación 
a su territorio, más concre­
tamente a la significación 
de sus límites y fronteras 
en un contexto interesta­
tal. en este caso la Cuenca 
del Plata.

Así lo sostuvo el líder 
nacionalista: “ ... Que nun­
ca se aplique al Plata, libre 
la frase de Federico II, re­
ferida a la única salida al 
mar de la torturada Polo­
nia. “El que tenga bocas 
del Vístula, tiene más po­
der en Polonia que el rey 
polaco en Varsovia” .

“ ...Nos sale al encuen­
tro otra desdichada inte­
rrogante: ¿cabe admitir
que terceros, montados en 
su prepotencia, nos preci­
piten al tremendo error 
de crear un Gibraltar en 
nuestra orilla, convirtién­
dola en apostadero de la 
agresión?

Algo enseña sobre el 
tema, con su trágica me­
moria, y escarmiento, 
aquel peñasco que fuera 
otrora verja prohibitiva, 
claustral, del país medite­
rráneo y entrerriano. 
¡Cuántas tristezas y cuán­
to fratricidio asociado a su 
duro y sangriento recuer­
do!!

“En síntesis: la apari­
ción en el estuario de in­
fluencias tan ilegítimas co­
mo desbordadas y exóti­
cas, sobresalta, con idénti­
ca inquietud, a las socie­
dades y repúblicas brota­
das a su vera. Justificadísi­
ma congoja ante el insóli­
to amago de dominación, 
mal disfrazado por ruido­
sos membretes palabre­
ros”.

De ahí que por “mal­
ditas” hayamos tenido, 
desde el primer minuto, 
las “bases”, que ahí están, 
más y mas superfluas cuan­
to más se aleja del hemis­
ferio el fantasma siniestro

que, por otra parte, nunca 
excedió de pretexto, por 
lo que ya se está viendo... 
¡Y precisamente ahora, 
cuando la cavilación pierde 
hasta remoto indicio, que 
se intenta contagiamos la 
fiebre armamentista, se 
proyectan fortificaciones 
no soñadas, entra en ensa­
yo la movilización para 
la matanza aleve de las ju­
ventudes y se exigen y 
construyen aquí, a plazo 
perentorio, nidos para for­
midables aparatos de com­
bate!

Nó: Repudiamos to­
dos los imperialismos, sien­
do el mas detestable el de 
cerca, en rápida germina­
ción, que para excusarse 
invoca sacrilegamente el 
verbo divino de la liber­
tad”. Están así trazadas 
la línea y la conducta 
ideológica del Partido Na­
cional contra el flagrante 
intervencionismo.
LA DOCTRINA DE LA 
INTERVENCION 
MULTILATERAL COMO 
ANTECEDENTE DEL 
“TIAR”

Encubierta con la eu- 
femística designación de 
“paralelismo entre la de­
mocracia y Ja paz” el 19 
de octubre de 1945 el Can­
ciller E. Rodríguez Larreta 
integrante del gabinete del 
presidente J. J. de Amé- 
zaga, dirige a los Ministe­
rios de Relaciones Exterio­
res de América una nota en 
la que expresa lo siguiente: 
“debe constituir una nor­
ma indeclinable de acción, 
en la política interamerica­
na, la del paralelismo entre 
la democracia y la paz, y 
agrega que, el principio de 
no-intervención no ampara 
ilimitadamente la notona 
y reiterada violación por 
alguna república de los de­
rechos elementales del 
hombre y del ciudadano 
y el incumplimiento de 
los compromisos libremen­
te contraídos acerca de 
los deberes externos e in­
ternos de un Estado que lo 
acreditan para actuar en la 
convivencia internacional”.

Y remata con este in­
concebible planteamiento: 
“Este Ministerio abriga la 
certeza de que ningún pue­
blo ni ningún gobierno del 
Continente quiera para 
América tan triste destino. 
Y es, fundado en esa cer­
teza, que se permite diri­
girse a esa Cancillería 
confrontándola con la ne­
cesidad de lograr, ante su­

cesos notorios, un pronun­
ciamiento colectivo multi­
lateral, empleando para 
ello algunos de los medios 
ya aconsejados: sea por 
medio de una Comisión 
dictaminante, sea por una 
consulta expresa, sea in­
corporando el tema a la 
proyectada Conferencia de 
Río de Janeiro”.

Esta “doctrina” que 
se conocerá ulteriormente 
como la de la “interven­
ción multilateral” se cons­
tituye en el antecedente 
conceptual más inmediato 
del diseño geopolítico con­
tenido en el TIAR.

Frente a esta inadmisi- 
ble iniciativa el Directorio 
y la Agrupación Parlamen­
taria del Partido Nacional 
en forma conjunta, hacen 
sentir su voz de protesta: 
“El Directorio y la banca­
da de legisladores acuerdan 
expresar su condenación 
ante la tentativa de admi­
tir la intervención colec­
tiva en los Estados, en 
oposición fundamental 
con la tradición histórica 
y jurídica de América, 
fundada en la defensa de 
las soberanías contra las 
agresiones de los podero­
sos, y particularmente in­
dispensable a los pueblos 
débiles, sacrificados tan­
tas veces a la dominación 
incontrolada de la fuerza. 
Reafirman su adhesión al 
voto de todas las Confe­
rencias Panamericanas, for­
malmente consagrado en 
la de Buenos Aires en 
1936, manteniendo intan­
gible el pnncipio de la no- 
mtervención absoluta, sin 
reservas ni excepciones; 
y ratifican su solidaridad 
con la política latinoame­
ricana de mantener intac­
to el derecho de los pue­
blos a disponer Ubérrima­
mente de sus destinos, 
mientras no lesionen in­
tereses ajenos y sean fieles 
a las obligaciones interna­
cionales” .

NACIONALISMO 
Y SANDINISMO

El 12 de diciembre 
de 1945, al tratarse y con­
siderarse el pnncipio de 
no-intervención en el Sena­
do don Eduardo Víctor 
Haedo después de efectuar 
una síntesis de lo que ha 
sido en las primeras déca­
das de este siglo el inter­
vencionismo estadouniden­
se en los asuntos domésti­
cos americanos, se refirió 
a quien como César Augus­
to Sandino encamó como 
figura mártir ese enfrenta­
miento de Hispanoainénca

contra el expansionismo 
territorial de Washington:
“ ...De 1900 a 1910 se in­
tervino Nicaragua, hasta 
1933. Y* a propósito de 
Nicaragua no quiero de­
jar de leer un párrafo de 
un Ubro recientemente 
aparecido, de Luis Alberto 
Sánchez (aprista peruano), 
que dice: “Cuando al­
guien, sobreestimando ta­
les diferencias, enuncia, 
enfáticamente la imposibi­
lidad absoluta de que 
América Latina sea un 
continente, en un sentido 
superior al geográfico, me 
asalta el recuerdo de un 
episodio revelador: EL DE 
SANDINO. Entonces en­
tre 1926 y 1934, toda la 
América Latina vibró de 
entusiasmo al ver la tenaz 
resistencia del guerrillero 
nicaragüense, y se adhinó 
a él. CESAR AUGUSTO 
SANDINO representaba 
no sólo lo visible, sino 
lo invisible de nuestra al­
ma: en él se concentra­
ban el rencor colectivo 
contra la dura penetración 
impenalista, el chafado or­
gullo del criollo ante el j 
invasor rubio, la afirma­
ción de nuestra autonomía 
política y espintual. en 
suma, lo mas cernido de 
nuestra beligerancia. Igual 
repercutía ese nombre en 
la pampa argentina que 
en la sierra mexicana, en 
la puna de Bolivia que en 
el litoral peruano. En tor­
no suyo, tuvo el General 
Sandino, llamémosle así 
con auténtico respeto, sol­
dados de todos los países 
amencanos; en su loor 
encendieron sus lámparas 
los mejores poetas y escri­
tores desde Río Grande 
hasta Patagonia. Aquel 
realmente “bandolero di­
vino” unificó a la Améri­
ca Latina, al pueblo y a 
la inteligencia de la “Amé- > 
rica Latina”. Las opinio­
nes que, a pesar del am­
biente oficial se levantaron 
en la Conferencia de La 
Habana, de 1928. contra 
la senil jactancia de Char­
les Evans Hughes, no eran 
otra cosa que resonancias 
del gesto de Sandino”.

Ahora que los parti­
dos marxistas-leninistas de 
nuestro continente, comien­
zan a usurpar la imagen de 
Sandino en beneficio polí­
tico propio, debieran re­
memorar que fue la voz 
del Partido Nacional la 
más valiente y ferviente 
en el rechazo de la in­
tervención de los Estados 
Unidos en Nicaragua. Lo 
que cog gran honestidad
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Cuando el Partido Comunista vituperaba contra San- 
dino, el nacionalismo herrerista reivindicaba su figura.

reconoce un historiador 
de izquierda como lo es 
Carlos Machado quien en 
su “Historia de los Orien­
tales” afirma: “...Herrera 
fue nacionalista y por par­
tida doble: (americanista 
para concebir un destino 
común continental y celo­
so guardián de la sobera­
nía contra la intromisión 
imperialista). Es su legado 
político mayor. Y si algu­
nos filiaron su animadver­
sión por EE.UU como me­
ra “anglofilia”, entendien­
do que tomaba parte por 
uno de los dos imperialis­
mos que se disputaban la 
supremacía durante pocos 
años, en la zona, su de­
finición en la segunda gue­
rra lo puede desmentir. 
DESDE LA SOLIDARI­
DAD CON MEXICO, 
AGREDIDO A COMIEN-

José de 
Torres Wilson

En CX 4 Radio Rural
ll Las vueltas 

de la historia
Lunes a viernes

de 8:45 a 9 hs.

ZOS DE SIGLO, A LA 
DEFINICION POR SAN- 
DINO, LA CONDENA DE 
TODAS LAS FORMAS 
DE INTERVENCIONIS­
MO, LA DEFENSA DE 
LA CAUSA DE GAITAN, 
LA SOLIDARIDAD CON 
GUATEMALA, O SU 
PRONUNCIAMIENTO EN 
FAVOR DE LA LUCHA 
DE LIBERACION DEL 
PUEBLO DE COREA, NO 
TUVO INCONSECUEN­
CIAS”.

Los comentarios míos 
al respecto huelgan.

Por ello debe seguir 
ratificándose que la con­
cepción americanista de la 
política exterior del Uru­
guay sustentada por el 
Partido Nacional hunde 
sus raíces en el decurso 
de sus 150 años de existen­
cia en la esencia de la fi­
losofía política del arti- 
guismo, del oribismo y del 
herrerismo proyectada en 
el ámbito cultural, socio­
económico y geográfico- 
político de la América 
Latina.

LA
PAN AMERICANIZACION 
DE LA
DOCTRINA MONROE

En la concepción geo- 
estratégica globalizante del 
Presidente Truman (1945- 
1953) naturalmente no 
podía quedar por fuera la 
América Latina. Tal con-
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cepción se sustancia en 
una expresión geopolítica 
que se explícita en el apo­
yo a Grecia y Turquía 
(únicos Estados que se 
excluyeron de la expan­
sión comunista en Los 
Balcanes), el Plan Mar- 
shall, el puente aéreo de 
Berlín, en la creación de 
la Organización del Tra­
tado del Atlántico Nor­
te (OTAN), etc. La Amé­
rica Latina como digo, 
no fue excluida de este 
diseño geoestratégico de 
los Estados Unidos que 
por décadas a través de 
la Unión Panamericana 
(1889) habían bregado por 
la constitución de un or­
ganismo interamericano: la 
Organización de los Esta­
dos Americanos (1948), 
el cual, pese a sus limita­
ciones se constituye en la 
más notoria expresión geo­
política de una intenciona­
lidad estadounidense con 
relación a nuestro conti­
nente.

Así. lo conceptúa muy 
acertadamente el Lie. Luis 
Dallanegra Pedraza geopo- 
liticólogo argén tino al esta­
blecer que “a través del pa­
namericanismo, Estados 
Unidos no sólo intentó 
desplazar progresivamente 
a Gran Bretaña de su esfe­
ra de influencia en Suda- 
mérica, sino que también, 
fue creando progresiva­
mente un conjunto de 
normas del comporta­
miento, que regirían el 
sistema de relaciones en­
tre el país del norte y 
América Latina a partir 
de la finalización de la Se­
gunda Guerra Mundial”.

Según el modelo ori­
ginal de un “Nuevo Or­
den Económico Interna­
cional” en la postguerra 
(1944-1948), el mundo 
debía ser administrado 
conjuntamente por las dos 
superpotencias a través de 
las Naciones Unidas, en­
tonces recientemente crea­
das (24 -octubre-1945). 
Pero el antagonismo ideo­
lógico que iba surgiendo 
entre Moscú y Washington 
fue la causa de que se 
formaran dos bloques pa­
ralelos de pactos y alian­
zas de carácter imperial. 
Latinoamérica participó 
en esta “creación” me­
diante aportes al debate 
pero, por supuesto, no 
pudo influir en las deci­
siones importantes. Si bien 
es cierto que a través de 
la Conferencia de Chapul- 
tepec, celebrada en 1945, 
el continente intentó sal­
var las prioridades régiona- 
les frente al universalismo 
de Dumbarton Oaks, con­
ferencia en la que se hi­
cieron los preparativos pa­
ra la fundación de las 
Naciones Unidas y de la 
cual Latinoamérica que­
dará excluida.

En efecto en 1944 
en Dumbarton Oaks se 
reunieron los líderes de 
Estados Unidos, Reino 
Unido, y la Unión Sovié­
tica dándose las bases 
para la creación de una 
nueva Organización Mun­
dial. Los latinoamerica­
nos quedaron fuera de

toda consulta sobre el 
tema, y aquí, además de 
iniciarse una nueva etapa 
en el sistema internacio­
nal mundial, finalizó para 
los Estados de la región, 
una nueva posibilidad de 
adoptar posiciones más 
autónomas dentro del sis­
tema. La eventualidad de 
que se creara el nuevo 
Organismo Mundial pro­
vocó entre los latinoame­
ricanos una gran preocu­
pación acerca del futuro 
que correría el Sistema 
Interamericano. Esto y los 
problemas económicos de 
la post-guerra, motivaron 
el pedido de una Reunión 
de Consulta. La reunión 
se llevó a cabo en el Pala­
cio de Chapultepec (Mé­
xico), y entre otras emitió 
las siguientes Resolucio­
nes: (VIII) Asistencia Re­
cíproca y Solidaridad In­
ter americana; (IX) Reorga­
nización, Consolidación y 
Fortalecimiento de la So­
lidaridad Interamericana.

De tal forma los Esta­
dos Unidos lograron en se­
guida imponer una pers­
pectiva global en todos los 
puntos, ceñida a sus pro­
pios intereses e institucio­
nalizarla en los pactos 
del TIAR (Tratado Intera- 
mericano de Asistencia Re­
ciproca-I 947) y en la Car­
ta de la Organización de 
los Estados Americanos 
-O.E.A. (1948).

Contra ese diseño geo­
estratégico de Washington 
se plantó el Partido Nacio­
nal sin vacilaciones como 
lo demuestra la declara­
ción del lo. de julio de 
1947 de su Directorio y 
los legisladores de nuestra 
colectividad.

En su parte medular 
ésta expresa: “La palabra 
del Directorio, al definir 
recientemente el pensa­
miento del Partido Nacio­
nal, frente al propósito 
de afiliamos a un régimen 
continental de hegemonía

del poder— no se inspira 
en animadversión precon­
cebida hacia nación algu­
na, sino en nuestra inva­
riable resistencia a toda 
política internacional que 
desmedre la soberanía de 
los pueblos, cualquiera sea 
el Estado que lo intente. 
Fieles a una tradición y 
a un principio que han 
forjado la grandeza de 
nuestra historia, no hace­
mos sino invocarlos con 
firmeza cada vez que al­
guien alienta aquel desven­
turado propósito de avasa­
llamiento. Y si nuestra 
voz se ha levantado para 
condenar las fórmulas que, 
por el Acta final de Cha­
pultepec, consagran ese 
predominio —es por el 
riesgo cierto que suponen 
para valores fundamentales 
de la nacionalidad; nesgo 
más grave aún porque el 
imperio ilegitimo que re­
pudiamos se reviste del 
aparente desinterés de una 
doctrina solidarista, y con 
ello, enerva las reacciones 
que la opresión abierta 
provoca siempre, por hu­
milde que sea el poder 
del agraviado” .

Si la América Latina 
como lo proclamaba el 
Partido Nacional se hubie­
se percatado que esta geo- 
estrategia servía a los inte­
reses hegemónicos de los 
Estados Unidos se habría 
podido tomar medidas pre­
ventivas contra algunos de­
sarrollos trágicos semejan­
tes, entre otros, como lo 
fundamenta con una dia­
léctica irrebatible Gerhard 
Drekonja Komat (geopoli- 
ticólogo austro-colombia­
no), al sucedido en 1973 
en el Chile de Allende, 
que practicaba provocan- 
temente un estilo revolu­
cionario, para luego asom­
brarse por el veto impues­
to por Washington. Para 
fines didácticos, el me­
canismo de reacciones nor­
teamericanas se puede ilus­

trar más claramente aún, 
comparando los compor­
tamientos de los dos siste­
mas dependientes, Latino­
américa y Europa Oriental 
en su relación con la po­
tencia central respectiva 
(Estados Unidos y la 
Unión Soviética), si se tras­
pone el caso de Guatemala 
1954 o de Santo Dominga 
1965, tenemos los de Hun­
gría 1956 o Checoslova­
quia 1968; Cuba fue una 
Albania, la doctrina de 
Brezhnev, etc. El meollo 
de la comparación radica 
en comprender la idea de 
que las élites de un siste- i 
ma imperial, ya sea “so- ¡ 
cialista” o “capitalista” , 
intervienen cuando quie­
ra que crean estar perdien­
do una ficha en el domi­
nó de su propio sistema. 
Por esta razón, a partir 
de 1945, ambos sistemas 
hegemónicos vienen apli­
cando sanciones contra los 
disidentes reales o supues­
tos entre los cuales los 
casos de Guatemala, Re­
pública Dominicana y Chi­
le fueron los que en Ame­
rica Latina tuvieron el de­
senlace más trágico.

Al oponerse al Acta 
de Chapultepec, a la de­
claración de guerra contra 
Alemania y Japón, a la 
doctrina de intervención 
multilateral y al TIAR, 
la posición de neutralidad 
diseñada por nuestro Par­
tido Nacional se constitu­
yó en una forma de pre­
dicción histórica de lo 
que serían los interven­
cionismos de los focos 
hegemónicos del Este y 
del Oeste. El Partido Na­
cional ha estado ideológi­
camente aferrado así con 
mayor tenacidad espiritual 
y doctrinaria que nunca a 
su centenario principio de 
la neutralidad estricta. Que 
sigue siendo el gran prin­
cipio de respeto por nues­
tra soberanía y por las de­
más soberanías.

PERIODISMO
AL MAS ALTO NIVEL
2 AÑOS PARA LA CARRERA 

MAS APASIONANTE DEL MUNDO

INSCRIBASE PARA LOS CURSOS 1987-88
QUE COMIENZAN 

EL LUNES 4 DE MAYO
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Proyectos blan
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CRACIA, algunos ejemplos claros.

Salud: tema prioritario
E l proyecto de ley 

que crea el Sistema 
Nacional de Salud, 

es probablemente el de 
mayor trascendencia social 
de entre todas las iniciati­
vas empantanadas en el 
parlamento.

Mientras tanto, las 
mutualistas médicas atra­
viesan por una grave crisis, 
la calidad de la asistencia 
sanitaria a la población es 
deficiente y existen vastos 
sectores que carecen de to­
do tipo de cobertura médi­
ca. No obstante, el total de 
la sociedad uruguaya in­
vierte el 7 o/o del Produc­
to Bruto en salud, lo que 
no es un porcentaje des­
preciable. Por lo tanto la 
coordinación y racionaliza­
ción de todos los servicios 
asistenciales que existen en 
el país, es el planteo prin­
cipal del proyecto del Sis­
tema Nacional de Salud 
para llegar al objetivo bá­
sico de una cobertura mé­
dica eficiente y para todos. 
La apatía del gobierno no

ha permitido, después de 
un año y medio de discu­
siones y estudios, que el 
proyecto cristalice. El sis­
tema de asistencia médica, 
mientras tanto, se hace día 
a día más anárquica.

La canasta familiar sigue esperando
L os precios de la canasta familiar han sido tema 

de discusión, prácticamente desde que asumió 
el gobierno colorado. El Partido Nacional ha 

propuesto algunas ideas en procura de favorecer a los 
sectores más desprotegidos de la sociedad. Pero, tam­
bién los proyectos en materia de precios del consumo 
requieren obligatoriamente iniciativa del gobierno. Y 
éste, se opone.

Una de las ideas básicas, establecida en el proyec­
to de ley presentado en el senado es el de quitarle el 
Impuesto al Valor Agregado (IVA) a los productos 
que integran la canasta familiar.

Si bien se reconoce que el IVA es un impuesto 
moderno que se usa en todo el mundo, el mismo tie­
ne algunos inconvenientes. Llevado a todos los pro­
ductos con tasas tan altas, se vuelve un impuesto 
regresivo. Porquera ios sectores más pobres, que deben 
disponer de todos sus recursos exclusivamente para la 
adquisición de elementos vitales, el IVA les está gra­
vando la totalidad de sus ingresos. Los grupos de ma­
yores recursos económicos pagan más IVA por perso­
na, pero destinan a ese impuesto un porcentaje de sus 
ingresos menor que el de los sectores carenciados. Por 
lo tanto se vuelve injusto.

Por otra parte, en momentos de crisis es obvia la 
importancia que los precios de los productos de la ca­
nasta familiar tienen para las familias humildes. Una 
de las discusiones que enlenteció la marcha del pro­
yecto fue en tomo a ¿qué se entiende por canasta fa­
miliar? ya que es muy opinable cuáles son los produc­
tos realmente imprescindibles. El Partido Nacional se 
manifestó dispuesto a aceptar un criterio restringido 
de la canasta familiar para que el proyecto saliera.

Otra discusión consistía en ¿quién garantiza que 
eliminando el IVA los productos realmente se abara­
tan? En este sentido se alegaba la posibilidad de que 
el porcentaje del IVA fuera a agrandar el margen de 
ganancia de la intermediación, sin beneficio para el
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consumidor. Por ello el proyecto autoriza a Subsisten­
cias a tarifar determinados productos o, por lo menos, 
a efectuar un seguimiento de precios, con el objeto de 
actuar si era necesario. Pero parte de la base de que la 
propia competencia llevaría al comerciante a rebajar 
los precios de aquellos productos que no pagan IVA.

El Poder Ejecutivo no dio su iniciativa al proyec­
to, con lo cual el mismo se vuelve inviable. En cambio 
envió al parlamento otro proyecto de ley de defensa 
del consumidor, en el que no ataca el crucial proble­
ma de los precios.

Aproximadamente un 
millón de personas en el 
Uruguay están atendidas 
por las mutualistas que, 
habiendo sido una expe­
riencia muy interesante en 
materia de salud, hoy se 
encuentran en crisis. El 
resto de la población está 
atendida por el sector pú­
blico o carece de cobertu­
ra.

Es muy pequeño el por­
centaje que se atiende me­
diante sistemas estricta­
mente privados.

El proyecto apunta a 
uniformizar los servicios y 
los estatutos de las mutua­
listas y dar al Ministerio de 
Salud Pública poderes para 
coordinar y reglamentar 
toda la actividad mutual.

A medida que la medi­
cina se vuelve cada vez más 
sofisticada y cara, las mu­
tualistas necesitan invertir 
mayores sumas en equipa­
miento moderno. Lamen­
tablemente suele ocurrir 
que esos equipos tienen 
una importante capacidad 
ociosa, mientras hay sec­
tores de la sociedad que no 
pueden acceder a ellos.

En el sector público, 
existen numerosos orga­
nismos públicos que pres­
tan asistencia médica. Des­
de la Universidad de la Re­
pública, que destina la mi­
tad de su presupuesto al 
Hospital de Clínicas, al 
Banco de Previsión Social 
que también dedica buena 
parte de su presupuesto a 
la asistencia médica, pasan­
do por el Banco de Segu­
ros y varios entes autóno­
mos que tienen sus propios 
servicios asistenciales. El 
panorama de los servicios 
médicos se presenta abso­
lutamente atomizado y, a 
pesar de lo mucho que se 
gasta en salud, la asistencia 
es mala.

La solución es racio­
nalizar el sistema. No sólo 
a nivel de cada departamen­
to sino con criterio de in­
tegración territorial. Pon­
gamos un ejemplo: una 
mujer que en el Departa­
mento de Artigas está am­
parada por el régimen de 
asistencia prenatal del BPS 
si necesita internarse, será 
traída a Montevideo. En su 
viaje en ambulancia pasará 
en la carretera por nume­
rosos centros asistenciales 
públicos o mutuales. Pero 
no será atendida en ningu­
no de ellos. Deberá llegar 
a Montevideo. Lo mismo 
ocurre con accidentes de 
trabajo que atiende el Ban­
co de Seguros o con innu­
merables afiliados a mu-✓
tualistas o funcionarios de 
entes autónomos que son 
trasladados al hospital del 
organismo a que pertene­
cen. Todo esto, no solo 
multiplica los costos sino 
que perjudica gravemente 
la asistencia.

El proyecto del Siste­
ma Nacional de Salud no 
sólo apunta a mejorar la 
actual prestación de servi­
cios, sino lograr la univer­
salidad de los mismos. Es 
decir, asegurar asistencia 
sanitaria en iguales condi­
ciones para todos. Para 
ello propone un nuevo sis­
tema de fin andamiento de 
la asistencia médica que re­
coge la experiencia de DI­
SSE. Sólo que en el nue­
vo sistema no aportaría só­
lo el empleado sino todo el 
núcleo familiar (al que se 
extendería toda la cober­
tura) de acuerdo a los in­
gresos del grupo, como si 
fuera un impuesto a la ren­
ta.

No se trata de estatizar 
los servicios de salud, ya 
que se pretende acentuar 
la gestión de los agentes 
privados (especialmente las 
cooperativas o mutuales), 
que se caracterizan por
una prestación, en general, 
más eficiente que la del es­
tado.

Seguramente los re­
cursos que se destinarían a 
la salud no superarían el ac­
tual 7 o/o que aporta la so­
ciedad entera, pero el fi- 
nanciamiento sería más 
justo y racional.

El proyecto necesita 
iniciativa del Poder Ejecu­
tivo. Pero éste se opone a 
la forma de financiamiento 
de la propuesta. El gobier­
no se comprometió a pro­
poner otras formas de fi- 
nanciamiento. Hasta el 
momento no ha presenta­
do ninguna idea y el Siste­
ma Nacional de Salud si­
gue esperando.
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E n general existe cri­
terio favorable a la 
necesidad de am­

pliar las zonas de negó exis­
tentes en el país. Pero la 
experiencia recogida en las 
ya existentes señala que el 
sistema se vuelve impracti­
cable cuando falta una le­
gislación que lo regule ade­
cuadamente.

Este es un tema que el 
Partido Nacional ha ataca­
do a fondo en su proyecto 
de Ley de Riego presenta­
do en la Cámara de repre­
sentantes.

En este terreno puede 
calificarse como verdade­
ras tragedias lo que ocurre 
en algunas zonas. Por 
ejemplo, el caso de India 
Muerta. Es una represa que 
se hizo en el tiempo de la 
dictadura. Discusiones 
aparte sobre su rentabili­
dad u oportunidad, la re­
presa está construida y 
nadie pensaría en destruir­
la. Por lo tanto lo lógico es 
aprovecharla al máximo. 
Se hizo el embalse, pero 
no hay ninguna previsión

para las tierras adyacentes 
a India Muerta, allí donde 
el agua llega por gravedad, 
estén obligadas a utilizar el 
riego. Se da el caso concre­
to de que los que están 
cerca de India Muerta no 
cultivan arroz ni hacen 
convenios con arroceros, o 
pretenden hacerlos en con­
diciones leoninas, aprove­
chándose de su ubicación 
estratégica que ellos mis­
mos no utilizan. El resul­
tado es que el agua de In­
dia Muerta no se usa, o se 
usa en la forma más inefi­
ciente. Fue prevista para 
regar nueve o diez mil hec­
táreas y está regando cinco

La forestación
E l proyecto de Ley forestal representa uno de 

los ejemplos de cómo pueden entorpecejse 
las iniciativas parlamentarias cuando falta vo­

luntad política en el gobierno.
Presentada por el Partido Nacional en 1985 fue 

analizada en comisión del Senado con la asistencia de 
reconocidos técnicos en la materia.

El proyecto otorga incentivos fiscales a quienes 
lleven a cabo forestaciones y prevé la creación de 
“bonos forestales” como forma de obtener recursos 
para asistir con créditos a quienes planten árboles.

Como todo proyecto que modifica aspectos fis­
cales, necesitaba iniciativa del Poder Ejecutivo. En los 
laberintos del gobierno el proyecto pareció perderse, 
hasta que, varios meses más tarde, el Ministerio de 
Agricultura y Pesca, envió, no la iniciativa requerida, 
sino un nuevo proyecto de forestación. Por su parte, 
la Presidencia de la Asamblea General, en lugar de re­
mitirlo al Senado, donde el tema había sido amplia­
mente estudiado y aprobado en comisión, decidió 
enviarlo a la Cámara de Diputados. Esta lo estudió du­
rante seis meses y lo envió, con variantes, al Senado.

Ahora la Cámara alta trata de compatibilizar el 
proyecto del gobierno modificado por diputados con 
la iniciativa original. El resultado es que dos años des­
pués todavía no hay ley de forestación en el país.

La diferencia fundamental entre la filosofía del 
proyecto del Partido Nacional y la del oficialista con­
siste en que el primero considera la forestación como 
un rubro más de la actividad agropecuaria y establece 
que será el productor quien actuará como agente fo- 
restador. En cambio, el proyecto colorado pone espe­
cial énfasis en la gran empresa forestal industrial.

Se procura ahora un equilibrio entre ambas po­
sibilidades, de manera que el productor rural pueda 
forestar sus campos, sin perjuicio de que se autoricen 
eventuales proyectos de forestación masiva a cargo de 
empresas industriales.

o seis mil. Y las que se rie­
gan están lejos de la repre­
sa y requieren llevar el 
agua mediante la construc­
ción de costosos canales 
que determinan, además, 
pérdida de agua y, por lo 
tanto, ineficiencia y des­
perdicio.

Esa situación de la 
que India Muerta es un

ejemplo clásico, se repite 
en enorme cantidad de em­
balses y tajamares que se 
han hecho privadamente. 
Una vez realizado el em­
balse, el agua debe condu­
cirse por donde sea más 
conveniente de acuerdo a 
las variantes de altura. Pe­
ro suele ocurrir que el due­
ño del campo por donde

debe bajar el agua se opo­
ne al pasaje y no existe 
ningún elemento regulador 
que pueda solucionar esa 
situación.

Para la zona de Tacua­
rembó, existe, desde tiem­
po atrás, un estudio muy 
completo para la construc­
ción de una serie de peque­
ñas represas que permiti­

rían poner bajo riego su­
perficies de tierra conside­
rables. Pero se requiere 
una concepción global de 
ese espacio que constituye 
el área de influencia de la 
represa. Como no existe 
una legislación apta, no se 
hacen esas represas.

Tomando en cuenta 
que el riego resulta valio­
sísimo como forma de do­
tar de mayor eficiencia a la 
agricultura y es vital en 
cultivos como el arroz, el 
Partido Nacional presentó 
en diputados la referida 
ley que recoge las conclu­
siones de una serie de con­
gresos, reuniones y estu­
dios realizados con parti­
cipación de los propios 
productores interesados. 
La ley sigue esperando.
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C P PRIMERA
EXPOSICION 

DE LA REPUBLICA 
POPULAR CHINA

URUGUAY.
Una muestra única. Por primera vez en Uruguay, el Consejo 

Chino para el Fomento del Comercio Internacional, con sede en 
Pekín, le ofrece en 500 m2 de exposición, lo más representativo de la 
industria y la artesanía de China Popular.
Descubra Ud. también los logros del país más poblado del mundo.
El arte milenario y lo más sofisticado de la tecnología a su alcance.

La Corporación Nacional China para Importa­
ción y Exportación de Productos de la Industria 
Ligera, que exhibirá utensilios de hierro esmalta- 
do,manufacturas de vidrio, utilería de cocina, va­
jilla, artículos deportivos, material didáctico y 
educativo, relojes, zapatos, juguetes, etc.
La Corporación Nacional China para Importa- 
ción y Exportación de Productos Autóctonos y 
Animales, que expondrá un amplio surtido de las 
afamadas alfombras, frazadas de terciopelo, 
productos artísticos en cera, etc.
La Corporación Nacional China para Importa­
ción y Exportación de Productos Textiles, que 
participará mostrando diversidad de telas, teji­
dos de algodón, tejidos de punto, confecciones y 
vestidos, etc.
La Corporación Nacional China de Seda, que 
aportará muestras de la famosa seda de diver­

sas especies, incluyendo seda natural, seda cru­
da, replicas, etc. 7

-  La Corporación Nacional China para Importa­
ción y Exportación de Productos Artesanales, 
sucursal de Beijing, estara presente con bellas 
esculturas en marfil, en jade, obras de bronce 
esmaltado (cloisonné), miniaturas en vidrio, ré­
plicas de antiguas porcelanas, adornos artísti­
cos en laca, reproducción de los famosos esmal­
tados tricromos de la Dinastía Tang, muebles, 
etc.

-  La Corporación Nacional China para Importa­
ción y Exportación de Productos Electrónicos, 
que presentará televisores, equipos de acústica 
y sonido, diversidad de cassettes, teléfonos, pia­
nos electrónicos, juguetería electrónica, compu­
tadoras, equipos electrónicos para acupuntura, 
etc.

Desde el 21 de Marzo al 5 de Abril.
de 16.30 a 21.30 Hs.

Palacio Municipal. Soriano 1375
AUSPICIA LA CAMARA DE LA PRODUCCION,

LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO URUGUAYO-CHINA POPULAR.

l

Viernes 27 de m
arzo de 1987
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Comercio exterior y
zonas francas

S e sigue hablando en 
el país de la necesi­
dad de establecer 

zonas francas. No porque 
no existan, sino porque 
son muchos los que creen 
que es necesario que exis­
tan en serio. No como me­
ros depósitos de mercade­
ría que es lo que son ac­
tualmente.

Encarar con seriedad 
el tema de las zonas fran­
cas puede llevar al país a 
contar con un importante 
factor de desarrollo, to­
mando en cuenta la estra­
tégica situación geográfica 
del Uruguay, ubicado en­
tre Brasil y Argentina. Po­
sición aventajada que se 
ve favorecida por los pro­
blemas de salida al mar de 
Paraguay y el desafío que, 
en algún momento, repre­
sentará para aquella nación 
su necesidad de industriali­
zarse.

El proyecto sobre zo­
nas francas presentado en 
el Senado por el Partido 
Nacional establece un régi­
men que permite la instala­
ción de fábricas y la conse­
cuente creación de fuentes 
de trabajo.

La iniciativa prevé be­
neficios y franquicias para 
la instalación de plantas 
industriales, principalmen­
te pensando en la integra­
ción con los países veci­
nos, considerada como la 
salida estratégica del Uru­
guay. El proyecto, como 
tantos otros, está deteni­
do. Necesita iniciativa del 
Poder Ejecutivo en algunos 
capítulos y el gobierno pa­
rece desinteresarse del 
tema.

LEYES DE
COMERCIO EXTERIOR

En materia de comer­
cio extenor, el Partido Na­
cional ha presentado cinco 
proyectos de leyes^Uno de 
ellos tiene relación con la 
organización institucional 
de los organismos vincula­
dos con el tema. Es sabido 
que tanto el Ministerio de 
Economía y Finanzas co­
mo el Ministerio de Rela­

ciones extenores tienen 
sus propios departamentos 
de comercio extenor. Esta 
duplicación de funciones 
sólo suele servir para que 
ninguno de los dos funcio­
ne eficientemente. Por eso 
se propone centralizar el 
tema en una Dirección úni­
ca y jerarquizarla adminis­
trativamente.

Los otros proyectos 
apuntan a incorporar ins­
trumentos de comercio ex­
terior que se usan en todo 
el mundo, sin excluir a 
aquellos países que compi­
ten con el nuestro. Por 
ejemplo, se busca regular 
el comercio compensando, 
sobre todo cuando el es­
tado es el gran importador 
y podría usar ese poder de 
compra bajo normas de re­
ciprocidad.

El Ministerio de Eco­
nomía y Finanzas se opo­
ne a este cnteno ya que su 
posición filosófica en tor­
no al tema lleva al Cr. Zer- 
bino a opinar que el siste­
ma representaría una des­
viación del comercio. El 
Partido Nacional ha admi­
tido que desde un punto 
de vista teórico el Secre­
tario de Estado puede te­
ner razón. Pero en la prác­
tica el país se ve cada día 
más perjudicado por las 
técnicas proteccionistas 
que utilizan las naciones 
industrializadas. .

En el mundo existen 
muchos mercados poten­
cialmente interesados en 
nuestros productos, apar­
te de los países centrales. 
Naciones de Africa, Asia, 
países socialistas de Eu­

ropa, que no disponen de 
divisas para efectuar sus 
compras al exterior pero, 
en cambio, ofrecen inter­
cambios que pueden ser 
convenientes para el Uru­
guay. Ese intercambio hay 
que institucionalizarlo pa­
ra que funcione. De lo 
contrario, nuestro expor­
tador debe convertirse al 
mismo tiempo en impor­
tador para poder concertar 
negocios con esos merca­
dos.

Vinculado con este fe­
nómeno, uno de los pro­
yectos sobre comercio ex­
terior prevé la creación de 
“tradings” o empresas 
mixtas de comercio exte­
rior, que representan un 
paso más en el perfeccio­
namiento y viabilidad del 
sistema de intercambio 
compensado. Así llevó 
adelante Brasil su creciente 
intercambio comercial con 
Africa.

Todas las naciones 
han aprendido a “triangu­
lar” su intercambio, es de­
cir a recibir en pago pro­
ductos que a su vez colo­
can en otros mercados. 
Esto requiere organiza­
ción y organismos especia­
lizados. Otro tema es el del 
fin andamiento. Nuestros 
competidores financian sus 
exportaciones. Brasil a 4 y 
5 años; Argentina a 2 y 3 
años. Uruguay pide pago al 
contado. Ello nos coloca 
en desventaja. Uno de los 
cinco proyectos se ocupa 
del tema, asi como el de 
los seguros.

Los cinco proyectos 
sobre comercio exterior, 
presentados en el Senado 
por el Partido Nacional 
conforman un conjunto ar­
mónico que pretende ac­
tualizar al Uruguay en 
cuanto al uso de instru­
mentos que los demás paí­
ses utilizan, para superar 
las desventajas que actual­
mente tenemos frente a los 
demás en la conquista de 
mercados externos. Tam­
bién estos proyectos re­
quieren iniciativa del Po­
der Ejecutivo y la misma 
no ha llegado al Senado.

Ahorro y crédito
U no de los proyec­

tos nacionalistas 
que sigue esperan­

do que la voluntad política 
le de vida, es el que crea 
los bancos cooperativos.

Las cooperativas de 
ahorro y crédito han sido 
un fenómeno curioso en 
nuestro país ya que crecie­
ron y se desarrollaron bajo 
la dictadura, bajo el reina­
do de la plaza financiera y 
la extranjerización de la 
banca. Tiene poco poder 
económico, pero mucho 
más de lo que la gente 
cree. Esas instituciones 
reúnen cerca de 200 mil 
cooperativistas de ahorro 
y crédito.

Ese sistema fue dura­
mente castigado durante 
la dictadura. No está am­
parado por la ley de che­
ques ni actúa en el marco 
del Banco Central. Por es­
ta última razón no tiene 
clearing ni tampoco inte­
gra los mecanismos de re­
gulación bancana, de en­
cajes, o de ayudas en si­

tuaciones coyunturales 
de ¿liquidez, que favore­
cen a los bancos.

Las cooperativas de 
ahorro y crédito, enton­
ces, están desamparadas.

El proyecto de ley 
presentado por el Partido 
Nacional en el Senado, 
las inserta en el sistema 
bancano y les da estatuto 
de banco. No se propone 
una medida general que 
abarque la totalidad de 
las cooperativas en una 
primera etapa. Previo in­
forme del Banco Central, 
podrían ir ingresando al 
sistema bancario aquellas 
que reúnan determinadas 
características. Especial­
mente se piensa en las or­
ganizaciones que centrali­
zan vanas cooperativas de 
ahorro y crédito y, por lo 
tanto tienen mayor volu­
men de operaciones.

El proyecto está allí. 
Sólo hace falta apoyarlo, 
modificarlo o elaborar uno 
que al gobierno le parezca 
mejor.



La Dom

Durante el pasado pe­
ríodo legislativo, se pre­
sentaron en la Cámara de 
Diputados 176 proyectos 
de ley, de los cuales se 
aprobaron 2 5  que tuvieron 
destinos varios. Algunos, 
pasaron al Senado para su 
estudio (en esas condicio­
nes hay veinte) y otros 
veinte, ya aprobados por 
la Cámara alta se enviaron 
al Poder Ejecutivo y hoy 
ya son leyes. Podría ha­
ber otras cinco, pero aún 
no han sido promulgados.

Entre las leyes ya 
aprobadas, las dos más im­
portantes han sido la Ley 
de Refinanciación y la 
ley 15.818 que trata de la 
suspensión de lanzamiento 
de asentamientos margina­
les y que se originó en una 
iniciativa nacionalista. Va­
le la pena aclarar, que so­
bre la ley 15.805 (Ley de 
Refinanciación) se presen­
taron varios proyectos, en­
tre ellos uno de la totali­
dad de la Bancada nacio­
nalista y finalmente se 
aprobó el enviado por el 
P. Ejecutivo.

Los proyectos ya 
aprobados por la Cámara 
de Representantes y que 
esperan la decisión del Se­
nado son la creación de 
una Comisión Honoraria 
para la Reforma del Códi­
go Penal; la Suspensión de 
lanzamientos para arrenda­
tarios de inmuebles rurales 
buenos pagadores. Hubo 
otro proyecto aprobado 
por Diputados y también 
luego por el Senado que 
fue el que trataba sobre las 
Normas interpretativas so­
bre Movilidad de las pasivi­
dades. Este proyecto que 
fue presentado por la Co­
misión de Previsión Social, 
fue finalmente vetado por 
el Poder Ejecutivo.

En la Cámara de Dipu­
tados funcionan catorce 
Comisiones, a cuyo seno 
van a dar todos los proyec­
tos una vez ingresados a 
Sala. Hay unos cuantos de 
relevancia y algunos hasta 
urgentes, que por determi­
nados motivos aún no se 
ha llegado a una decisión.

El diputado León Mo-

¿Se puede gobernar sólo
desde el parlamento?
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D urante el periodo legislativo 1986, la Cámara 
de Representantes aprobo 62 proyectos de 
ley, 27 de los cuales habían ingresado para su 

estudio en 1985. El número no parece muy alto a pri­
mera vista, sobre todo si se toma en cuenta que sólo 
el año pasado entraron a la Cámara 176 proyectos de 
ley.

¿Qué destino han tenido los 138 proyectos res­
tantes? ¿Duermen el sueño de los justos en los estan­
tes de alguna de las catorce comisiones de Cámara 
baja? ¿Están en estudio y quizás algún porcentaje 
otra vez algo mayor que el 10 0 / 0  se convertirá en 
ley?

Las respuestas quizás, vengan de la mano con el 
contenido de cada proyecto. Si se trata de ponerle 
nombre a una escuela, parecería que la discusión y el 
disenso es mínimo y con celeridad se aprueba, pero 
cuando el proyecto está directamente relacionado con 
el funcionamiento real del país, la falta de voluntad 
política del gobierno se convierte en escollo insalva­
ble y vuelve estéril la labor legislativa.

relli presentó un proyecto 
por el cu^l se establece que 
los titulares de cargos po­
líticos durante la dictadu­
ra no generan derechos ju- 
bilatorios y todavía está a 
estudio.

-A  raíz del Acuerdo 
Nacional, el Partido Nacio­
nal presentó un proyecto 
conteniendo normas para 
el riego, drenaje y regula­
ción de aguas. Esta Ley de 
Riego, de suma importan­
cia sobre todo para algu­
nas zonas de producción 
agropecuaria —especial­
mente la zona arrocera— 
todavía no ha salido de la 
Comisión. Sin embargo, ya 
se sabe que el P. Ejecutivo 
enviará su propio proyecto 
a la brevedad, por lo que 
se supone que ese sí será 
tratado y estudiado con 
rapidez.

—Normas que regulan 
las sociedades comerciales. 
Proyecto presentado por 
el Dip. Martín Sturla que 
apunta a una reestructura­
ción de toda la normativa 
respecto a la totalidad de 
las sociedades comerciales. 
Este proyecto, por su com­

s,

Banco Central del
Uruguay

TASA MEDIA DE INTERES 
ANUAL EFECTIVO EN MONEDA 
NACIONAL NO REAJUSTARLE

Se  hace saber que la tasa media de ínteres anual 
efectivo, en moneda nacional no reajustable. de las 
operaciones concertadas durante el mes de febrero de 
1987 en el mercado de operaciones corrientes de 
crédito bancario. ascendió al 77.93 %.

Esta publicación se realiza a los so los efectos 
informativos y en forma independiente de la Que se 
efectúa trimestralmente de acuerdo con lo dispuesto 
por el artículo 15 de la ley número 14.095 de 17 de 
noviembre de 1972, en la redacción que le diera el 
articulo3° del decretó ley numero I4 .8 8 7d e 2 7  de abril 
de 1979.

plejidad jurídica aún está 
en estudio en la Comisión 
de Legislación.

-Apoyo Parlamenta­
rio a los Ministros. Trata 
de la interpretación y re­
glamentación del Incisco 
4o. del articulo 147 de la 
Constitución. Por ser ma­
teria constitucional, re­
quiere iniciativa del Poder 
Ejecutivo, y ésta provino 
de legisladores del Partido 
Nacional.

—Designación de fun­
cionarios de la Adminis­
tración Pública. El pro­
yecto presentado por le­
gisladores de “Libertad y 
Cambio” establece que el 
ingreso se efectúe por con­
curso previo. También re­
quiere iniciatavia del Poder 
Ejecutivo, está por lo tan­
to quieto en la Comisión 
de Legislación.

-Dos o tres proyectos 
que tratan de las relacio­
nes laborales, donde se rati­
fican algunos artículos de 
los Convenios que nuestro 
país ha suscrito 5 on la Or­
ganización Internacional 
del Trabajo. A estudio en 
la Comisión de Legislación 
del Trabajo.

-Normas para el esta­
blecimiento de directivas 
generales sobre programas 
y planes de estudio en los 
Institutos Militares de 
Educación. En la Comisión 
de Defensa.

LOS PROYECTOS DE LEY 
NO SE DURMIERON 
SOLOS

La pregunta que rom­
pe los ojos sería ¿por qué 
tanto proyecto presentado 
y tan poco aprobado? Las 
respuestas son muchas y 
variadas.

La primera y casi que 
de sentido común es que 
el trabajo es arduo y mu­
cho. Otra, que la tarea le­
gislativa no es encarada 
por los noventa y nueve 
legisladores de la misma 
manera. Muchas trabajan, 
integran comisiones -a  ve­
ces más de una- y estu­
dian. Otros no.

Pero hay otras razo­

nes que producen este 
aparente estancamiento de 
la labor legislativa y algu­
nas de ellas, son de peso. 
Fundamentalmente de pe­
so político. Remitiéndo­
nos estrictamente a la an­
terior legislatura, un nú­
mero importante de pro­
yectos de ley presentados 
requieren iniciativa del 
Poder Ejecutivo por tra­
tarse de temas directamen­
te vinculados con el queha­
cer estatal. Por lo tanto, si 
el Poder Ejecutivo no está 
interesado en el tema, los 
legisladores oficialistas lo 
desestiman, y no importa 
cuántos y de qué calidad

sean ios proyectos presen­
tados.

Aún en aquellos temas 
en que no se requiere ini­
ciativa del Ejecutivo, la 
voluntad de éste es funda­
mental a la hora de poner­
se a estudio en las respec­
tivas comisiones. Hay va­
rias maneras de trancar un 
proyecto por parte tanto 
del gobierno como de los 
propios legisladores oficia­
listas. Por ejemplo, una 
Comisión pide asesoramien- 
to a un organismo público 
y éste lo demora, o cita a 
un Ministro y éste no acu­
de, sino que envía a un 
asesor que, lógicamente,

no tiene poder de decisión 
o simplemente ese Minis­
tro hace por un tiempo, 
oídos sordos. También los 
diputados del partido de 
gobierno pueden demorar 
el proyecto, basta con que 
no asistan a las reuniones 
de las comisiones y las de­
jen sin quorum o conduz­
can a bizantinas discusio­
nes como forma de “en­
friar el partido”. Es noto­
rio, que en materia de po­
lítica económica o social, 
la actitud del actual go­
bierno ha seguido esta lí­
nea de acción, y ejemplos 
sobran. Justamente, por 
la renuencia del Poder Eje­
cutivo a aceptar, muchas 
veces, lo que pueda ema­
nar de la oposición legis­
lativa, los trámites se en­
lentecen ya que para que 
tales o cuales reformas o 
propuestas se concreten, 
las instancias para lograr 
los acuerdos son larguísi­
mas y engorrosas.

Pero otras veces, el 
descanso eterno en lo que 
parecen haberse sumido 
los proyectos de ley no 
dependen sólo de la mu­
cha, escasa o nula volun­
tad del Ejecutivo. Hay 
proyectos cuyo contenido 
es tan singular, de tan li­
mitado alcance, que pare­
cen haber sido fruto de 
un compromiso personal 
del legislador frente a una 
persona. Proyectos casi 
que con nombre y apelli­
do. U otros que, sin con­
notaciones espúreas de 
ningún tipo, atienden a pe 
queñísimos sectores y que 
por lo tanto deben esperar 
tumo, frente a otros que 
atienden a problemas más 
generales o urgentes.

■

Banco Central del Uruguay

Se pone en conocimiento del público que a partir del 26.3.87, se pu 
sieron en circulación billetes de N$ 200, con las siguientes características

3Dimensión: 159 mm. x 74 mm.

Anverso: Sobre la izquierda del billete, luce el busto de don José  
Enrique Rodó y a trasluz se observa el hilo de seguridad con la 
leyenda “URUGUAY" microimpresa. Al centro el Escudo Nacional, 
sobre la derecha y a trasluz la efigie del Gral. José G. Artigas de perfil.

Reverso: Monumento a don José Enrique Rodó.

Color. Multicolor, predominando el verde.

Lucen 3 firmas, Presidente, Secretario General y Gerente 
General del Banco Central del Uruguay.

Viernes 27 de m
arzo de 1987
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Nacionalizar la banca para 
terminar con este caos

E l Banco Comercial, 
uno de los dos úni­
cos bancos de capi­

tal nacional en un total de 
veintidós y con un 90 o/o 
de medianos y pequeños 
ahorristas, ampliará su ca­
pital hasta 10 mil millones 
de pesos para permitir que 
el Banco de la República 
integre ese capital y pase a 
controlar la institución. 
¿Por qué “cae” el Banco 
Comercial, hasta hace po­
cos años el principal banco 
privado de la plaza? Una 
razón, aunque no la princi­
pal, es su obsoleta estruc­
tura y un mal manejo ban- 
cario, según lo afirman los 
informes del Banco Cen­
tral. Otro motivo fue 
haber contraído la “fie­
bre” de plaza financiera 
que contagió la dictadura, 
y que el continuismo eco­
nómico de Sanguinetti está 
agravando. El Banco Co­
mercial también cayó en la 
nefasta política de hacer 
colocaciones de dudosa co- 
brabilidad. El rompimien­
to de la “tablita” le puso 
la soga al cuello.

Pero pudo haberse sal­
vado, de haber entrado en 
el ruinoso (para el país) 
negocio de la venta de car­
teras, con el que se benefi­
ciaron los bancos extranje­
ros asentados en Uruguay. 
Los bancos Comercial y 
Caja Obrera, los dos úni­
cos nacionales fueron tam­
bién los dos únicos que no 
participaron en esta estafa 
que al país le ha costado 
alrededor de 800 millones 
de dólares.

La maniobra era muy 
simple: el Banco Central 
compraba créditos (“carte­
ras”) a los bancos extran­
jeros, a cambio de dos dó­
lares de préstamo que es­
tos mismos bancos le ha­
cían por cada dólar de 
cartera que adquiría. En 
principio, parece una tran­
sacción normal a la que re­
curre una institución fi­
nanciera necesitada de li­
quidez. Pero la verdad es 
que el negocio constituyó 
una enorme estafa, a tra­
vés de la cual se instalaron 
y expandieron numerosos 
bancos extranjeros, casi 
que gratuitamente. Las 
“carteras” resultaron inco­
brables en un porcentaje 
cercano al 85 o/o. Por 
ejemplo, un crédito de 
cien dólares que quedaba 
a favor del Central se ta­
saba en setenta (y esta ci­
fra pagaba el órgano rec­
tor de nuestro sistema fi­
nanciero a algún banco 
extranjero), pero en reali­
dad el crédito, por sus di­
ficultades para ser cobra­
do, valía diez, o directa­
mente, cero. Y en algún 
caso, el Central pagó más 
que el valor nominal ín­
tegro... Las instituciones

foráneas pasaron al Cen­
tral, que las tomó, sus peo­
res carteras a cambio de 
cifras muy superiores a sus 
valores reales. Con el cam­
po hecho orégano, es lógi­
co que la banca extranje­
ra haya terminado domi­
nando el mercado y la na­
cional, nunca mejor dicho, 
en bancarrota.

El Banco Comercial 
no participó en esta esta­
fa, y por ello, en parte y 
paradojalmente, paga las 
consecuencias. Decimos en 
parte porque la otra enor­
me cuota de responsabili­
dad la tiene el gobierno del 
Partido Colorado y del 
presidente Sanguinetti. Por 
no haber cambiado la po­
lítica financiera. Por no 
haber aceptado la propues­
ta nacionalista de naciona­
lizar la banca, cuando rom­
pía los ojos la necesidad de 
poner al servicio de la Na­
ción ese verdadero aparato 
circulatorio de la riqueza y 
el progreso que debe ser la 
red bancaria. Por conti­
nuar hasta hace pocos días 
(y esto ya es frivolidad e 
irresponsabilidad, dada la 
inminencia de la crisis del 
Comercial) cantando las 
“excelencias” de nuestro 
sistema financiero. Y no lo 
hacía el auxiliar de una le­
jana sucursal, sino que por 
televisión lo hacían San- 
guinetti y Jorge Batlle.

La irresponsabilidad 
también comprende al 
Frente Amplio, cuyo re­
presentante votó en contra 
en el Directorio del Repú­
blica, argumentando que 
necesitaba una “cúpula

política” para dar su voto 
a una solución que no es 
perfecta, que sólo consti­
tuye un parche hasta que 
se apliquen las fórmulas de 
fondo que propicia el Par­
tido Nacional, pero que 
tiene la enorme ventaja de 
llevar tranquilidad a casi 
noventa mil medianos y 
pequeños ahorristas, y ase­
gurar la fuente laboral a 
885 trabajadores. Y sin 
que ningún gran capitalista 
se beneficie, como lo afir­
ma absurdamente el diario 
comunista “La Hora”, 
puesto que los antiguos 
dueños quedarán en abso­
luta minoría y el capital 
que invierta el República 
sólo servirá para recuperar 
y fortalecer a un banco 
que, de hecho y de dere­
cho, pasa a integrar el pa­
trimonio nacional.

Reconocemos que, pe­
se a estos argumentos, para 
algunos la operación puede 
ser un mal negocio. No es 
necesario que sea asi. De 
la habilidad y prudencia 
del Banco de la República 
dependerá reconvertir el 
Banco Comercial y hacerlo 
una institución próspera. 
Ahora importan la política 
bancaria que se aplique y 
sus resultados futuros.

Finalmente, conviene 
recordar algo importante: 
Como siempre, como vie­
ne ocurriendo desde la re­
cuperación de la democra­
cia, ante los grandes pro­
blemas del país sólo hay 
una actitud responsable y 
sólo una propuesta viable 
y bien fundamentada: la 
del Partido Nacional.

¡Qúé visión presidente, qué visión!
E l 9 de noviembre 

de 1984, el enton­
ces candidato a la 

presidencia Julio María 
Sanguinetti opinó por ra­
dio y televisión sobre la 
nacionalización de la ban­
ca propuesta por el Parti­
do Nacional, en los siguien­
tes términos:

Teóricamente es un 
tema a discutir. El proble­
ma es en el Uruguay de 
hoy, qué es lo que se ga­
na y  qué es lo que se 
pierde: allí está la situa­
ción. Lo que nosotros de­
cimos es muy claro: pri­
mero, nacionalizar la ban­
ca supone en este instan­
te comprar el Banco Co­
mercial y  la Caja Obrera 
que son los únicos ban­
cos uruguayos que existen. 
No tendría mayor sentido 
hoy que el Estado invierta 
una gran suma en la com­
pra de dos bancos urugua­
yos a quienes por otro la­
do se pueden controlar.

Porque los pocos recursos 
que tiene el Estado hay 
que destinarlos a otras co­
sas, fundamentalmente a 
incentivar la producción 
(...) Si lo que se pretende 
es orientar el crédito y  re­
gular las tasas, eso lo pue­
de hacer el Banco Central. 
El hecho de que lo haya 
realizado mal en estos años 
no quiere decir que se siga 
haciendo mal.

En Maldonado, pocos 
días antes (ver EL DIA del 
6 de octubre), había afir­
mado rotundamente:

Nosotros no les vamos 
a solucionar problemas a 
los bancos, sino que tene­
mos que ver la forma en 
que los banqueros nos pue­
dan ayudar a solucionar 
nuestros problemas. Habrá 
que cambiar la legislación, 
(...) y  no estamos dispues­
tos a gastar los pocos fon ­
dos que el país tiene en sa­
lir a comprar bancos priva­
dos para hacer una estati-

zación de la banca, que es 
un eslogan mal adquirido y  
mal digerido. (...) Nosotros 
precisamos una banca al 
servicio del país y  es preci­
so que se la controle como 
no se la controló estos 
años y  a la cual ahora no 
le vamos a resolver sus pro­
blemas, sino que es al re­
vés.

¿Qué hacemos, presi­
dente? ¿Empezamos a 
quemar las colecciones de 
los diarios colorados? ¿O 
de una vez por todas nos 
ponemos a solucionar, pe­
ro en serio, el problema de 
la banca, nacionalizándola 
como propone el Partido 
Nacional? Modestamente, 
un consejo: vamos a no co­
rrer el riesgo de que usted 
sea como Fúlmine, aquel 
personaje de una historie­
ta que “quemaba” todo lo 
que tocaba o nombraba. 
Al Comercial ya lo “ful­
minó”. Por favor no si­
ga fulminando...

Sanguinetti: “Yo decía que no había que nacionalizar
la banca de ningún modo”ni

P ocos días antes 
de que el Banco de 
la República deci­

diese integrar la amplia­
ción de capital que hará 
el Banco Comercial, para 
convertirse en su principal 
accionista y evitar una cri­
sis financiera de incalcula­
bles proporciones, el pe­
riodista argentino Bernar­
do Neustadt entrevistó al 
presidente Sanguinetti. El 
tono frivolón del repor­
tero no sólo sorprendió a 
la audiencia, sino que 
además contagió, al menos 
en apariencia, a nuestro 
primer mandatario. Unica­
mente así se explica una 
de sus respuestas a una 
afirmación de Neustadt 
(no fue pregunta) remata­
da con un "me encanta lo

que está haciendo”, por 
cierto nada objetivo. Por­
que la contestación de 
Sanguinetti a este “encan­
tamiento” del argentino 
todavía está fresca, tie­
ne pocos dias; no fue he­
cha durante la campaña 
electoral ni el año pasado; 
es paralela a la culmina­
ción de la crisis del Comer­
cial.

Juzgue el lector, las 
palabras del presidente: 

Bueno, mire, acá tu- 
\imos una elección muy 
interesante, desde ese pun­
to de vista. Yo tenía todas 
las posiciones impopulares 
y  mis dos rivales tenían 
todas las posiciones popu­
lares, entre comillas. Es 
decir: ellos sostenían que 
había que nacionalizar la

banca y  yo decía que no 
había que nacionalizar la 
banca de ningún modo 
porque al país le era muy 
bueno tener una banca di­
námica y variada.

¿Así que banca diná­
mica y variada? ¡Tomá 
mate! Y mientras Sangui­
netti dialoga con Neustadt 
el Banco Central emite in­
forme tras informe sobre 
la difícil situación del Co­
mercial, y los directores 
del Banco de la República 
trabajan tratando de llegar 
a una solución que evite 
la crisis financiera.

O Sanguinetti estaba 
mal informado, lo que se­
ria gravísimo, o el perio­
dista le contagió su frivo­
lidad...
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E l contador José 
Pedro Laffitte, di­
rector del Banco de 

la República (BROU) en 
representación del Partido 
Nacional, explicó a esta 
publicación que “era in­
dispensable adoptar la me­
dida tendiente a integrar la 
ampliación de capital del 
Banco Comercial. No ha­
cerlo habría provocado in­
mediatamente males ma­
yores, verdaderamente in­
mensos”.

El nacionalismo —agre­
gó— mantiene abismales 
diferencias con la política 
económica del gobierno y, 
más concretamente, con 
su posición respecto a la 
banca privada. Pero —con­
tinuó— había que evitar 
grandes males: el pánico 
bancario, la retracción y 
la fuga de los inversores, 
etc. A este resultado se lle­
ga como consecuencia de 
la política de la dictadura 
-expresa Laffitte- y da­
das las características del 
Comercial no podíamos 
dejarlo caer: constituye
la red bancana más gran­
de después de la del Re­
pública, con 885 emplea­
dos y más de 40 sucursa­
les y agencias. ’

Interrogado acerca 
de si la situación del Co­
mercial había tomado por 
sorpresa al BROU, Laffi­
tte fue categórico al con­
testar negativamente: el 
estado de este banco -se ­
ñaló— ya se había adverti­
do y discutido en la Cona- 
pro, en 1984. Además ha­
ce tres meses que en el 
Directorio del BROU ve­
nimos discutiendo el ca­
so, con informes que nos

La posición de L a l e
manda el Banco Central.
Pero al República —advir­
tió— no se le puede cul­
par de imprevisión o de no 
adoptar medidas de fondo 
que hubiesen evitado esta 
salida polémica, porque 
eso es algo que escapa a 
sus competencias.

Por otro lado -prosi­
guió el director naciona­
lista— el Comercial es un 
banco atomizado en casi 
cien mil ahonistas, casi 
todos pequeños y media­
nos, sin concentraciones 
de grandes capitales: el 
90 o/o de ellos y de sus 
cuentas no superan el mi­
llón de pesos o los cinco 
mil dólares. Por eso me 
parece profundamente 
equivocada esa versión 
periodística que dice que 
se beneficia a unas pocas 
y determinadas personas. 
En ese aspecto no se bene­
ficia a nadie, puesto que 
compramos capital y a la 
par. Los actuales accio­
nistas se quedan con el 
“poder” de los N$ 750. 
mil del actual capital, o 
sea casi que con nada 
frente a los diez mil mi­
llones que se suscribirán 
del nuevo. Esas personas

según mi criterio técnico. 
Seguí la conducta que 
creí correcta: votar en de­
fensa de los intereses gene­
rales del país, dando lo 
que creo que es un ejem­
plo de responsabilidad, por 
encima de posiciones có­
modas o simpáticas, pero 
que estimo perjudiciales 
para la comunidad.

Otra crítica que se ha 
insinuado por esta opera­
ción consiste en preguntar 
los motivos por los que 
compramos un banco en 
dificultades y no hacemos 
lo mismo con otras empre­
sas industriales o comercia­
les en riesgo de cerrar, y

también con mucho perso­
nal que corre el peligro de 
ir a la calle, como habría 
ocurrido con los emplea­
dos del Banco Comercial 
si no arbitrábamos esta sa­
lida. Es muy fácil la res­
puesta —explica el direc­
tor blanco—: legalmente el 
BROU no puede comprar 
empresas ni desarrollar ac­
tividades ajenas a la activi­
dad bancaria. Puede eje­
cutar las máquinas o el lo­
cal de una fábrica para co­
brarse una deuda, pero no 
puede ser dueño de esa 
fábrica.

De todas formas, es­
toy convencido —mani­
festó Laffitte— que esta in­
versión (porque es eso, 
esto sólo es una inversión), 
antes de lo imaginable se­
rá rentable para el BROU 
y el país. En nuestro Di­
rectorio y en el del Banco 
Central se considera que el 
Comercial no tiene una es­
tructura adecuada, ni ha 
tenido un manejo bancario 
adecuado; con ciertas me­
didas correctivas, estamos 
seguros, se podrá recupe­
rar.

90% de pequeños ahonistas
Clientes............................................................ * 97.473
Cajas de ahorro................................... ............  46.221
Cuentas a plazo fijo ........................................  34.935
Cuentas corrientes.............................. ............  16.317
Sucursales en el in terio r.................... ....................  21
Dependencias en Montevideo............ ....................  23
Empleados...............................................................885

* El 90 o/o de los depósitos y de las cajas de ahorro
son inferiores a N$ 1.000.000 o a 5.000 dólares.

que cita alguna prensa 
se quedan con lo que te­
nían al valor nominal de 
las actuales acciones. Y el 
BROU, al integrar capital, 
no paga sobreprecio ni va­
lor llave. Es verdad que 
compramos la cartera bue­
na y también la mala, pe­
ro reitero que los benefi­
cios serán mayores que los 
costos, sobre todo si se 
piensa en lo que está pa­
sando en Argentina y Bra­
sil: si a las crisis financie­
ras de nuestros vecinos le 
agregamos una posible 
nuestra... bueno mejor es 
no pensarlo.

Si arteramente hubié­
semos querido hacer da­
ño, si solamente nos hu­
biesen movido pequeños 
cálculos políticos, habría­
mos votado en contra. 
Pero las consecuencias hu­
biesen sido imprevisibles: 
la Carta Orgánica del 
BROU exige 4 votos en 5 
para una operación de es­
te tipo, y uno de los direc­
tores había anunciado que 
votaba negativamente. Yo 
tenía la confianza del Par­
tido Nacional, y tenía li­
bertad, como corresponde 
a un director de un ente 
autónomo, para decidir

Las opciones reales
Tres fórmulas se ba­

rajaron para resolver el 
problema del Banco Co­
mercial:

—Liquidación total 
de la institución, lo que 
habría significado el des­
pido de todo el personal, 
o sea 885 trabajadores, y 
la crisis para muchas per­
sonas que dependían de 
actividades relacionadas 
con el banco, como los 
locales de ferias rurales.

—La recapitalización 
por los actuales accionistas 
y un consorcio de bancos 
extranjeros. Esto hubiese 
equivalido al despido de 
casi las dos terceras par­
tes del personal, y a una 
agudización del proceso 
de extranjerización de la 
banca.

—La solución adopta­
da, o sea una recapitaliza­
ción a través del Banco

República.
En tomo a la situa­

ción de empresas en crisis, 
conviene recordar que la 
vieja ley de 1893 dispone 
la liquidación forzosa de 
una empresa cuando ha 
perdido el 75 o/o de su 
capital. En caso de no 
procederse a esta liquida­
ción forzosa, podría sos­
tenerse que los directores 
responden con su patrimo­
nio personal.

Pero aunque el patri­
monio de los directores 
alcanzase para cubrir el 
enorme pasivo, ¿cómo 
podría invocarse tal res­
ponsabilidad personal, 
cuando la misma autori­
dad monetaria y el go­
bierno decían a los jerar­
cas del banco “sigan, si­
gan, sigan” y les daban 
los fondos para que pu­
diesen seguir?

Viernes 27 de m
ano de 1987
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Explique algunas cositas
Contador Young

)

*A comienzos de junio de 
1985, el Banco de la Repú­
blica adquirió las acciones 
de los bancos de Italia y de 
Pan de Azúcar. El primero 
había sido intervenido por 
el Central a raíz de la quie­
bra de su casa central, en 
Argentina, y sus depósitos 
en Uruguay se constituían 
por típicos capitales “go­
londrinas”, en general de­
dicados a la especulación. 
El segundo pertenecía a 
un banco chileno que ha­
bía quebrado. Recordará, 
contador Young, que para 
definir su voto favorable 
usted voló a Punta del Es­
te, en el avión del BROU, 
a efectos de consultar los 
criterios bancarios y finan­
cieros del general Seregni. 
Tras la aprobación de éste, 
usted votó la compra del 
Banco de Italia (3 de ju­
nio). Pocos días después, 
(6 de junio) usted votaba 
negativamente la opera­
ción en tomo al Banco de 
Pan de Azúcar, aduciendo 
que era necesaria una 
“cúpula política” que ava­
lase la operación. En los 
escasos días que separaron 
una y otra compra, se de­
signaron (5 de junio) los 
ministros de la Corte Elec­
toral, entre los que no ha­
bía ningún frentista. ¿Es 
verdad, contador Young, 
que -según existe el con­
vencimiento en medios po­
líticos y periodísticos- es­
te hecho motivó el cambio

de posición del Frente 
Amplio respecto a lo ya 
acordado?
*Para votar la compra del 
Comercial, usted, conta­
dor Young, exigió una 
“cúpula política”. ¿Có­
mo es eso? ¿Usted no es 
director de un ente autó­
nomo? ¿Para adoptar deci­
siones no tiene en cuenta 
esa autonomía y necesita 
de las directrices de “cú­
pulas políticas”?

¿No le alcanzaba con 
la opinión del Dr. Korze- 
niak, miembro de la Mesa 
Ejecutiva del Frente Am­
plio quien, como abogado 
del Banco Central, redac­
tó un plan para salvar al 
Banco Comercial basado 
en una capitalización? ¿Pa­
ra qué una “cúpula”? ¿Pa­
ra cobrar alguna prebenda 
política?
♦En declaraciones perio­
dísticas, usted, contador 
Youg, afirmó que el Banco 
Central no había informa­
do a tiempo al BROU, a 
efectos de que se pudiese 
hacer un estudio serio so­
bre la situación del Comer­
cial. ¿Usted está absoluta­
mente seguro de que esto 
es así?
♦Se comprende y se com­
parte, contador Young, su 
preocupación porque el 
gobierno no encare medi­
das de fondo para resolver 
la situación del sobredi- 
mensionado y caótico sis­
tema bancario uruguayo:

\

desde hace muchos años el 
Partido Nacional viene re­
clamando la nacionaliza­
ción de la banca en seno 
(y no de esta forma, en 
parches) y el fortaleci­
miento del régimen finan­
ciero cooperativo. Pero an­
te la realidad de un gobier­
no despreocupado de este 
tema y de una situación 
bancaria peligrosísima, ¿a 
usted, contador Young, no 
le preocupa el pánico ban­
cario? ¿No le preocupa a 
usted y al Frente Amplio, 
que apoyó su actitud, que 
los 885 empleados del Ban­
co Comercial corran el 
riesgo de ir a la calle?

¿Por qué votó la com­
pra del Banco Italia, una 
institución pequeña, y no 
la del Comercial?

¿Quería mandar al de­
sempleo a esa enorme can­
tidad de gente?

¿Y cómo es que pro­
pone una capitalización 
del Comercial por los aho- 
rristas (los pequeños, por­
que los grandes sin duda 
“volaron”) y el resto de 
la banca privada, cuando 
ésta es casi toda extranje­
ra? ¿Quería extranjerizar 
al Comercial?

•Y por último, contador 
Young, y con la mano en 
el corazón: ¿no le parece 
muy cómoda su posición 
de votar en contra porque 
tiene colegas como Laffi- 
tte y Slinger que actúan 
con responsabilidad, aun­
que tengan que votar a dis­
gusto? ¿Cuándo los va a 
imitar y “quemarse” como 
lo hacen ellos, anteponien­
do a todo el interés del 
país, de su gente y de los 
trabajadores?

¡A cumplir llaman!
L as propuestas del Partido Colorado sobre la 

banca durante la campaña electoral de 1984 y 
ante la Conapro decían:

"El sistema financiero deberá ser supen isado y  orien­
tado hacia los objetivos nacionales por el Banco Cen­
tral del Uruguay que desarrollará un control activo, 
que asegure la recuperación para el país de un distor­
sionado aparato bancario, adecuándolo a las necesida­
des del sector real de la economía. Ello no aconseja la 
estatización de la banca.

Nuestro compromiso
con el País

Capítulo del Plan de Gobierno
dedicado a la banca

OBJETIVOS

-E l sistema financiero es­
tará al servicio de la pro­
ducción y de la sociedad 
en su conjunto, eliminan­
do los instrumentos de 
extranjerización y depen­
dencia que en estos años 
han funcionado como un 
mecanismo de fuga del es­
fuerzo nacional hacia el 
exterior.

' Por ello, se pondrán 
bajo control de la Nación, 
los recursos provenientes 
del ahorro y su canaliza­
ción hacia los destinos 
productivos compatibles 
con las metas nacionales.

INSTRUMENTACION

Se procederá a la 
reestructura del sistema 
financiero sobre -las si­
guientes bases:

A) Se reordenará y 
ampliará el campo de ac­
tuación del sistema ban­
cario oficial, atendiendo 
a un criterio de especia- 
lización de las Institu­
ciones (Banco Central, 
Banco de Fomento y De­
sarrollo, Banco de Crédi­
to Social, Banco Hipote­
cario, Banco de Comer­
cio Exterior, Banco de 
Seguros, Instituto de la 
Reforma Agraria).

B) Se organizará una 
Banca Nacional de base

cooperativa, con asiento 
preferentemente regional.

C) Las actividades de 
intermediación bancaria 
con recursos provenientes 
del ahorro, quedarán limi­
tadas a fes entidades esta­
tales o cooperativas; di­
chos recursos se canaliza­
rán mediante mecanismos 
de crédito selectivo, instru­
mentados por el Banco 
Central, hacia destinos 
productivos y sociales, 
conforme a las prioridades 
que a tales efectos defina 
la política económica.

BANCOS EXTRANJEROS

No tendrán la denomi­
nación de bancos sino de 
casas bañe anas y no po­
drán captar ahorro nacio- 
nal.

Bajo el contralor del 
Banco Central podrán ope­
rar en:

1) Operaciones off 
shore;

2) Fin andamiento de 
importaciones y exporta­
ciones;

3) Fin andamiento to­
tal o parcial de proyectos 
de desarrollo a mediano y 
largo plazo.

Se admitirán sucursa­
les de bancos oficiales de 
países con los cuales exis­
tieren convenios de reci­
procidad.

Sensación de alivio 
entre los empleados

S egún Walter Esteche, miembro de la Comisión 
Representativa del Banco de la República y 
suplente por la Lista 5 en el Consejo de la 

Banca Oficial de la Asociación de Empleados Banca­
rios del Uruguay (AEBU), ‘los compañeros del Banco 
Comercial en general están de acuerdo con la compra 
de esta institución por el República. Al conocerla, se­
gún me han dicho, sintieron un enorme alivio, pues de 
esta forma se salvaba la fuente de trabajo. En este sen­
tido, yo pienso que ésta es una de las pocas veces que 
el Estado interviene protegiendo al trabajador y no a 
la banca privada” .

De todas formas -continuó Esteche- pensamos 
que la medida tiene algo de transitoria, puesto que no 
da la respuesta a toda la problemática de la banca, cu­
ya solución tiene que pasar por la nacionalización. 
Bajo esta óptica, pensamos que la compra del Comer­
cial no es del todo mala.

La AEBU —continuó— tiene una antigua posición 
en favor de la nacionalización de la banca. Ella es la 
solución estratégica, la final; esta operación que se 
aprobó es una respuesta coyuntural, y como tal hay 
que considerarla. Habría que dar otros pasos inter­
medios, fundamentalmente destinados a evitar la 
evasión de capitales, cosa de que cuando se produzca 
la nacionalización no nos encontremos con úna banca 
vacía.



E stá comprobado, 
históricamente, que 
la previsión social, 

en nuestro país, fue obra 
del Partido Nacional.

Desde Oribe a Evaris­
to Ciganda y Palomeque; 
desde los intentos de Rox- 
lo y Herrera, hasta Came- 
lli, Andreoli, Otamendi. 
Olaso, Fernández Crespo, 
etc.

Eso fue así; pese a la 
“historia oficial” que na­
rran los equivocados de 
siempre (lease la “izquier­
da oficial”) y los que se 
equivocan cuando les con­
viene (léase algún interlo­
cutor televisivo de Bernar­
do Neustadt).

tión nacional: qué hacer 
con el pais. cómo alentar 
la inversión, cómo evitar la 
emigración, ¿conviene o 
no desgravar el salario? 
¿cómo opera el sistema tri­
butario?, etc.

Según sus voceros, el 
Partido de la Defensa pre­
tende desactivar la bomba 
de tiempo de la S.A. ata­
cando el problema por el 
del gasto. Es decir: recor­
tar beneficios; aumentar 
los topes de edad para ju­
bilarse, suprimir pensiones, 
redefinir el concepto de 
pasivo; estrechar el alcance 
del principio de “solidari­
dad”, y aún introducir se­
guros de tipo comercial, al 
estilo chileno.

SITUACION ACTUAL
LAS SOLUCIONES

Hoy, el Partido de la 
Defensa, nos “sorprende” 
al expresar que está estu­
diando reformas del siste­
ma de seguridad social vi­
gente. En el Plan de Go­
bierno del nacionalismo ya 
estaba planteada dicha 
problemática e incluso, se 
esbozaban soluciones, tan­
to en materia de financia- 
miento como en la distri­
bución del gasto.

Mentar la crisis en este 
tema es un lugar común. 
Se sirven 630.000 pasivida­
des; la relación activo-pasi­
vo debe ser 1,2/1; hay pa­
sivos que cobran por diver­
sas Cajas y otros que ape­
nas perciben un subsidio 
miserable. Tal situación 
nos remite a la gran cues­

&

DIVISION
COMBUSTIBLES

Licitaciones Públicas

Lie. Pea. No. 0/0898.
Construcción del edifi­
cio para Talleres y De­
pósito de Manguerotes, 
remodelación de un sec­
tor de la Planta Baja del 
Edificio Principal y un 
sector del Edificio de 
Bomberos, y desmonta­
je y demolición de an­
tiguo obrador.
Apertura; 2 de Junio de 
1987. Hora: 14:00. 
Valor del Pliego: N$ 
25.000.-

E1 gobierno colorado 
no ha deslumbrado por su 
creatividad en soluciones a 
los grandes problemas so­
cio-económicos. En conse­
cuencia; no hay porqué 
pensar que tenga ideas cla­
ras respecto a la reforma 
de la S.S.

En declaraciones a los 
medios de comunicación, 
el Sr. Fernández Faingold 
y el Sr. Sanguinetti han di­
cho que tienen un equipo 
especializado, estudiando 
las presuntas reformas.

No sabemos quiénes 
lo integran, y sobre todo: 
con qué clase de apoyos 
políticos piensan contar 
para hacerlas efectivas.

Quizás con las hues­
tes del distinguido Cdor. 
Ariel Davrieux; co-autor 
del Acto Institucional No. 
9. Pensamos que con eso 
no basta.

El tema afecta a to­
da la sociedad. Faroppa, 
ha dicho que la Adminis­
tración Sanguinetti (la de 
Julio María, no la de Nor- 
berto), siguió una típica 
política de ajuste” ; que 
disminuyó la participa­
ción de las pasividades en 
el gasto público. A confe­
sión de parte, relevo de 
prueba.

Como de costumbre, 
el gobierno dice, pero no 
hace. Si esto se mantiene, 
no habrá reforma, ni segu­
ridad social algunas.

Todo se gasta en ges­
tos; en palabras. Todo ocu­
rre en los medios de difu­
sión, como en las crónicas 
de Bustos Domecq o como 
en el drama Shakespena- 
no Sólo hay “ ...words; 
words and nothing but 
words...” .

Anuar Francés

Una nueva
T al vez no sea irreve­

rente afirmar que 
Uruguay espera por 

estos días al primer Papa 
superstar en la larga histo­
ria de la Iglesia Católica. 
Su rostro resulta más fami­
liar a los fieles (y a quienes 
no lo son) que los de los 
propios obispos locales de 
cada región.

Es un hecho nuevo, al 
que contribuyen el carisma 
personal de Juan Pablo II, 
el desarrollo de las comu­
nicaciones, su condición 
de incansable viajero y las 
numerosas facetas de su 
personalidad (obrero, de­
portista, poeta) que cam­
biaron la imagen del Papa- 
monarca por la del Papa- 
caudillo que mueve multi­
tudes.

Wojtyla es el primero 
en muchas cosas: primer 
Papa no -italiano en qui­
nientos años, primer Jefe 
de la Iglesia Católica que 
usa los viajes, su presencia 
personal, su contacto di­
recto con la feligresía co­
mo modus operandi de su 
acción pastoral. Según la 
opinión de algunos católi­
cos, Juan Pablo II también 
es el primer hijo del Conci­
lio Vaticano II, del cual 
Juan XXIII y Pablo VI 
habrían sido los padres.

Mucha agua bajo los 
puentes ha pasado desde 
que en 1922, Pió XI sor­
prendió al mundo con su 
gesto de asomarse al bal­
cón del Vaticano el día 
que asumió su reinado. 
Aunque desde 1929 el Va­
ticano había logrado los 
tratados con Italia que ase­
guraban su independencia 
como estado, zanjando el 
conflicto que se arrastra­
ba desde 1870 cuando la 
ocupación de Roma por 
Víctor Manuel II, el ges­
to de Pió XI no se repitió 
hasta que en 1943, Pió XII 
salió de los muros de la 
“prisión” papal para con­
fortar a las víctimas del 
bombardeo de Roma. El 
propio Juan XXIII hizo un 
solo y corto viaje dentro 
de Italia.

Pablo VI inaugura la 
era de los papas viajeros. 
La Iglesia ingresaba en la 
época del jet. Juan Pablo 
II perfecciona el sistema y 
convierte el jet en su prin­
cipal aliado.

¿QUIEN ES 
JUAN PABLO II?

Wojtyla se educó ba­
jo Hitler y bajo Stalin. Na­
ció en el centro de los dra­
mas del siglo y sobrevivió 
a ellos. Aquel cura polaco 
y duro representaba a una 
iglesia fogueada en mil lu­
chas.

Tal vez la única ca­

paz de enfrentar los desa­
fíos de la hora para los 
cuales las iglesias de los es­
tados de la Europa Occi­
dental no tenían respuesta.

Es imposible separar 
la imagen de Wojtyla del 
fenómeno del movimien­
to Solidaridad de su país. 
El proletariado polaco, 
después de cuarenta años 
de educación marxista, 
plantó tres cruces en el as­
tillero Stalin haciendo sa­
ber al mundo que no se 
sentía representado por el 
Partido Comunista.

No es extraño que la 
Iglesia haya considerado 
este fenómeno como el 
primer triunfo contunden­
te del cristianismo sobre el 
comunismo. El marxismo 
perdía en Polonia su con­
dición de vanguardia del 
proletariado, mientras los 
trabajadores reivindicaban 
su identidad cultural cris­
tiana.

Por supuesto que no 
todas son alabanzas para 
el earismático Juan Pablo
II. Son muchos los que lo 
consideran un Papa conser­
vador y hasta retrógrado, 
que le ha puesto un freno 
al desarrollo de la Teolo­
gía de la Liberación y ha 
neutralizado los movi­
mientos tercermundistas 
dentro de la Iglesia. Espe­
cialmente en América La­
tina existen muchos que 
piensan así. Pero es impo­
sible analizar las actitudes 
de la Iglesia, separadas 
del entorno histórico de 
cada momento.

Cuando el peruano 
Gustavo Gutiérrez acuñó 
el término ‘Teología de 
la Liberación” en los años 
60, se vivía una oleada 
marxista en occidente que 
se reflejaba con gran in­
tensidad en América Lati­
na. La oleada pasó.

Según algunos cató­
licos no ortodoxos, Pue­
bla (1979), fue un retro­
ceso con respecto a Mede- 
llín (1968). Voceros afilia­
dos a la ortodoxia católi­
ca, en cambio, señalan que 
Medellín tomó los elemen­
tos interpretativos que te­
nía a mano, mientras que 
Puebla generó su propio 
pensamiento.

Según los mismos re­
presentantes católicos la 
Política que desarrolla 
Juan Pablo 11 para Améri­
ca Latina, “es una política 
de la cultura a partir de la 
historia y de la mentalidad 
propia del continente”. 
Procura una recuperación 
de la identidad propia de 
América Latina y de su 
memoria histórica. Y con 
ello pretende poner a la 
Iglesia a la cabeza de las 
movilizaciones populares, 
a partir de sus propias ne­

cesidades, de su propia 
mentalidad.

AMERICA LATINA

Las primeras acciones 
importantes de Juan Pablo 
II tienen relación con Pue­
bla y con su mediación en 
el conflicto del Beagle. 
Muchos católicos lo con­
sideran un síntoma de la 
importancia que le asigna 
a América Latina donde 
están las iglesias occiden­
tales del Tercer Mundo, 
que representan hoy casi 
la mitad de la feligresía 
mundial. De allí su impor­
tancia y la seguridad de 
que América Latina será 
para la Iglesia la batalla 
fundamental del próximo 
siglo.

LA CRISIS

Esa batalla se dará se­
guramente bajo las pautas 
del Concilio Vaticano II. 
La iglesia es de reacciones 
lentas y los frutos del ár­
bol de hoy se verán den­
tro de muchos años. Al 
fin de cuentas el Concilio 
Vaticano II fue la tardía 
respuesta a las dos crisis 
mal resueltas por la Igle­
sia mucho tiempo antes: 
la reforma protestante y 
la ilustración del siglo 
XVIII.

Con la reforma pro­
testante la Iglesia Cató­
lica perdió media Euro­
pa. La ilustración del si­
glo XVIII también tomó 
mal parada a la Iglesia 
Católica. La revolución 
francesa y las postenores 
revoluciones socialistas le 
hicieron perder nuevas 
batallas.

Hay un largo proceso 
de maduración que cristali­
za en el Concilio, en que la 
Iglesia trata de responder 
al desafío de recomponer 
su relación con la realidad, 
después de aquellas dos 
crisis mal resueltas. Procu­
ra, desde ese momento, in­
corporar a su reflexión la 
óptica de quienes discre­
pan con ella. Con la mis­
ma estrategia, la Iglesia 
Católica parece enfrentar 
la crisis latinoamericana, 
nacida del hecho de que la 
Teología de la Liberación 
amenazó escapar de los 
marcos de la ortodoxia. La 
idea parecería ser ensan­
char los límites de esa or­
todoxia para que de den­
tro de ella la Teología de 
la Liberación se desarrolle 
sin provocar sismas, pero 
sin pasarse de la raya. Y la 
raya está dibujada precisa­
mente donde comienza el 
marxismo.

Bajo el amplio para­
guas de la ortodoxia cató­
lica caben todas las ten­

dencias, menos la síntesis 
con el marxismo.

Es probable que eso 
haya querido indicar el 
Papa cuando condenó a 
Leonardo Boff, integran­
te de la iglesia brasileña, 
a no hablar en público, 
enseñar o escribir por un 
año.

El 22 de marzo de 
1986, el Vaticano dio a 
conocer un documento so­
bre Libertad Cristiana y 
liberación con el cual se 
pretendió zanjar el debate 
interno sobre la Teología 
de la Liberación. Pocos 
días antes, la Santa Sede 
había levantado la sanción 
a Boff.

Según el propio Boff, 
en ese documento el Papa 
toma posición sobre la 
Teología de la Liberación 
en el sentido de que la mis­
ma “no sólo es oportuna y 
útil sino que es necesaria 
y marca una nueva etapa 
de la reflexión teológica”.

También Boff afirma 
que “en la carta al Episco­
pado brasileño, el Papa 
dice que esa Teología de 
la Liberación necesaria­
mente tiene que ser desa­
rrollada. Le da casi un 
mandato a la Conferencia 
de Brasil para que ayude a 
crear las condiciones rea­
les para que esa teología 
tenga vigencia, no sólo en 
Brasil y América Latina, 
sino en todo el Tercer 
Mundo y en la Iglesia. A 
mi juicio, a nivel de los do­
cumentos, es el apoyo ofi­
cial más fuerte que esa 
teología ha recibido has­
ta hoy”.

Todo parece indicar 
que la Iglesia no quiere 
alejar a Boff de la Teolo­
gía de la Liberación. Quie­
re alejar a ésta del marxis­
mo.

El propio Gustavo 
Gutiérrez opinando sobre 
un eventual acercamiento 
entre la nueva teología y 
el marxismo, afirmó que 
“si hay algo que está le­
jos en la perspectiva de 
nuestra reflexión y no sólo 
desde hoy, sino a partir de 
su nacimiento, es ese acer­
camiento al marxismo. No 
existe síntesis entre Teolo­
gía de la Liberación y mar­
xismo. Es absurdo pensar 
en eso.”

Parece que el paraguas 
de la Iglesia Católica, em­
puñado por Juan Pablo II, 
conseguirá cubrir a todas 
las tendencias, ampliando 
la ortodoxia hasta los lí­
mites que se ha impuesto.

La historia dirá si 
Wojtyla era retrógrado o 
progresista. Pero segura­
mente afirmará que era 
inteligente.

Francisco Lara

Viernes 27de m
arzo de 1987



Vi
er

ne
s 

27
 d

e 
m

an
o 

de
 1

98
7

16  Información
v.w.v • • • •• •  • •  • • • • • • • A V A V .V .V .V • •  • •  •  i•v. •  • • • • • • • •

• •  • • • •v.v/.v.v L aD emocracia

Con Juan Pablo II 
la iglesia 

la tin oam ericana 
reafirma su opción 

preferencial 
por los 
pobres

“Los otros pueblos de 
América Latina son masi­
vamente católicos. Noso­
tros somos diferentes. So­
mos el país más descris­
tianizado de América La­
tina”. Esta es una frase 
que repetimos los uru­
guayos, creyentes o no. 
Somos la sociedad más 
secularizada y secularista 
desde hace más tiempo en 
América Latina. Y proba­
blemente sea cierto. Nues­
tro país nace en el siglo 
XVIII, es decir, se configu­
ra ya en la Ilustración. El 
Uruguay nace bajo el sig­
no de la Ilustración. Y 
siempre se ha interpretado 
a la Ilustración como una 
era secular, laicista, racio­
nalista, poco amiga de la 
Iglesia. Luego el liberalis­
mo anticlerical (y más aún 
anti-católico) se fue impo­
niendo desde la segunda 
mitad del siblo XIX, y en 
el esplendor del Uruguay 
batllista, la Iglesia fue que­
dando al costado de la vi­
da uruguaya. A los con­
flictos de ayer, parece ha­
ber sucedido un creciente 
indiferentismo religioso. 
Parece que estamos en la 
paz religiosa de la indi­
ferencia. A un país así 
llega Juan Pablo II, en 
brevísimo pasaje. Como 
un anuncio de una visita 
pastoral más larga dentro 
de un año y medio. Y se 
espera la congregación de 
una enorme multitud po­
pular en la historia del 
país. ¿Qué puede significar 
este encuentro? La parado­
ja nos interesa a todos. 
Porque nos puede enseñar 
muchas cosas sobre noso­
tros mismos, nos puede ha­
cer más conscientes de 
nuestra propia situación 
histórica.

Puede ser ésta ocasión 
de entendemos mejor co­
mo país, en un recodo

el más dramático de su 
historia. En la necesidad 
de replanteamos otra vez 
a fondo nuestro destino 
como pueblo, de los valo­
res que lo fundan, sobre 
las raíces profundas de 
nuestra identidad, sobre el 
futuro incierto que tene­
mos como país en nuestro 
horizonte. El Papa pasa 
en los tiempos de la cri­
sis más sustancial del país 
que llegó a su plenitud 
en la primera mitad de este 
siglo y que amenaza desha­
cerse en y con nuestras 
vidas. En situaciones así, 
vale la pena pensar un po­
co. Aquí van sólo algunas 
ideas a tomar en cuenta. 
A veces, alguna perspecti­
va panorámica ayuda a sa­
lir algo de la asfixia in­
voluntaria de contornos 
demasiado inmediatos, lo­
calistas, aunque puedan 
manejar fraseologías mun- 
diaiistas o latinoame- 
ricanistas.

l a ic is t a s , p e r o  n o  
t a n t o

Nos dicen como que 
el Uruguay nació ya lai­
cista y con una Iglesia 
marginal. Pero hay que 
matizar. La historia uru­
guaya fue escrita y di­
fundida mayormente por 
“laicistas” (que no es lo 
mismo que “laicos” ) y 
quizá hasta sin propo­
nérselo muchos, como ven­
cedores y marginadores 
que fueron de la Iglesia, 
nos enseñaron una histo­
ria del Uruguay en que la 
Iglesia sencillamente no 
existe. Así nos formarón. 
Luego supe que hasta en 
los colegios católicos ense­
ñan esa historia. O mejor, 
hasta en los seminarios ha 
sido así. La conciencia 
heredada del status quo 
es que la Iglesia merece 
mínima atención en nues­

tra historia. Sin embargo, 
una cosa es la autocons- 
ciencia histórica y otra la 
realidad histórica, el ser 
histórico. Autoconsciencia 
y ser no coinciden nece­
sariamente. La conciencia 
de mi mismo no es igual 
a mi mismo. Si autocon- 
ciencia y ser fueran lo 
mismo, el Papa visitante 
seria un mero exotismo 
sin raíces, un gran Lama. 
Y congregaría a una sin­
gular multitud de meros 
curiosos. Nunca tantos cu­

riosos; lo que harían que 
nuestro país tuviera la cu­
riosidad de reunirse como 
nunca sólo por curiosidad.
Quizá su mayor congre­
gación será en resumen 
por una tontera, lo que 
nos dejaría -en  tal inter­
pretación- como curiosos 
hasta la tontería. Pero 
ésto, en realidad, sólo de­
lata el pensamiento de los 
que menosprecian al pue­
blo y sus conjugaciones 
multitudinarias. El pueblo 
se reúne por tonterías: 
esto es señal de lo que , 
piensan siempre los despo­
tismos ilustrados y sus he­
rederos, las autovanguar- 
dias autoiluminadas.

No es el Gran Lama, 
es el Sucesor apostólico 
de Pedro, a quien Cristo 
hizo el Pastor de su pue­
blo en la historia, quien 
tiene la misión universal 
de anunciar el Evangelio, 
la Buena Nueva de Cristo, 
en todas las naciones. Y 
eso tiene vínculos suti­
les, ecos y resonancias 
profundas en nuestro ser 
un pueblo latinoamerica­
no, en la entraña consti­
tutiva de sus valores pri­
mordiales. Aún a pesar 
de nuestra conciencia, que 
puede ser mucho más po­
bre que nuestro ser. 
¿Quién no conoce grados 
de escisión consigo mis­
mo? ¿Quién se funda a 
sí mismo? Quién no re­
conoce en el principio, 
el gran don que es la vi­
da. Decía Descartes, el 
católico fundador del ra­

cionalismo moderno, de 
modo maravillosamente 
conciso: “tres milagros hi­
zo Dios: la creación fuera 
de la nada, la libertad y la 
Encamación”. Ya antes 
había peregrinado a la Vir­
gen María, en agradeci­
miento por descubrir su 
“principio del método”.
La Ilustración, en muchos 
a pesar suyo, tuvo a ese 
Descartes en su matriz.

Y podríamos seguir con 
las paradojas de la Ilus­
tración. . . Lo que nos 
hace, por lo menos, sos­
pechar de esterotipos so­
bre la Ilustración, que no 
es tan simple en relación 
a la Iglesia. Además, hubo 
-aunque subordinada, no 
hegemónica, una Ilustra­
ción católica. Y fue en la 
Ilustración católica hispá­
nica, en todo caso, que 
tuvo su configuración ini­
cial nuestro país.

Pero todavía habría que 
matizar más. Aquella Ilus­
tración no pasó de las éli­
tes, de las oligarquías 
patricias. ¿Dónde estuvo 
el verdadero origen de 
nuestro pueblo? En el 
gauchee. En la vasta y ori­
ginal cultura gauchesca no- 
platense. Una de las expre­
siones más originales de la 
gestación de la cultura la­
tinoamericana en sus orí­
genes. Pariente de la vene­
zolana de los llaneros. Una 
cultura gauchesca, en alto 
grado mestiza, cuyo círcu­
lo desborda el actual Uru­
guay, que abarca una zona 
rioplatense mucho más
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amplia, que penetra hon­
damente en Argentina y el 
sur del Brasil. De allí 
venimos nosotros. Eso lo 
sabemos. Y la cultura gau­
chesca era una cultura ca­
tólica. Sus grandes símbo­
los son «católicos. (Santos 
Vega derrotando al Dia­
blo en payada inolvidable). 
El catecismo es la cultura 
de valores esencial de los 
payadores. Hasta en el 
Martín Fierro de José 
Hernández, concebido en 
nuestra tierra oriental. Y 
nuestro héroe, el gran cau­
dillo federal, don José Ar­
tigas, en su reclusión pa­
raguaya ¿no fue tantos 
años catequista de indios? 
Artigas, el último gran 
caudillo de los indios gua­
raníes de las misiones 
jesuíticas. Artigas, que hi­
zo la guerra gaucha y la 
guerra india a los portu­
gueses invasores comanda­
dos por Beresford (¿en la 
cuarta invasión inglesa?). 
Artigas fundador, caudillo 
misionero y luego cate­
quista; no nos enseñan es­
tas dimensiones. ¿Es ca­
sualidad que nuestro pro­
cer haya sido catequista? 
¿Y la Cruzada de los 
Treinta y Tres? La cultura 
gauchesca católica, mas 
aún que la Ilustración 
católica, están en la matnz 
de nuestro pueblo. Los 
que hoy toman mate como 
afirmación nacional, no es 
por la yerba, sino por 
el valor significativo de la 
cultura gauchesca que es­
tá en las raíces, aunque 
ya muchos no sepan bien 
de qué se trata. Pienso 
que un Mingo Bordoli 
lo sabía bien.

Y aún, en el apogeo 
victorioso del anticlerica­
lismo finisecular, en el 
momento de la. condensa­
ción del Uruguay, ¿quién 
es su poeta de la memoria 
épica? No hay nación 
sin épica del origen. ¿Quién 
sino un poeta católico? 
¿Es que podía no serlo? 
Zorrilla de San Martín lle­
gó a ser el poeta “culto” 
más popular. Hasta acu­
ñó la imagen bíblica del 
Exodo para nuestra “re­
dota” ; levantó el mestiza­
je del Tabaré, aunque el 
nuestro fue más guaraní- 
tico que charrúa. Zorri­
lla el amigo de Batlle.

Y autoconciencia de 
nuestra historia y cultura, 
más cerca de nosotros. Los 
mayores. Zum Felde y 
Real de Azúa. Uno desde 
el principio, otro al final, 
está el encuentro de la 
Iglesia de Cristo. La gracia 
supone la naturaleza, la 
historia. También historias 
explosivas. Cuando captu­
raron a Sendic, su única 
compañía era una imagen 
de María.

Ahora solo problemati- 
zamos la sencillez de la 
afirmación inicial. Sólo 
algunos hilos. Laicistas, 
pero no tanto.
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trabajadores de Solidari­
dad. En un país educado 
totalitariamente con cua­
renta años de marxismo 
leninismo, su clase obrera 
le había dicho al “parti­
do vanguardia” que no la 
representaba, lo había va­
ciado y reducido a la dic­
tadura militar. La mayor 
crisis del marxismo leni­
nismo: era la praxis de la 
clase obrera polaca que 
verificaba su agotamiento 
histórico. De ahí el odio 
que de ese lado se mani­
fiesta hacia Juan Pablo II. 
Pero no es el Papa, no es 
el autor de Laborem Exer- 
cens, proyeccción eclesial 
de Solidaridad, sino la 
nueva simbólica que impli­
ca. Cuando el gobierno po­
laco levanta una ciudad in­
dustrial modelo, sin Igle­
sia, es claro, los trabaja­
dores la levantan ellos en 
el corazón de la nueva 
ciudad. Y en los astille­
ros “Lenin”, el proletaria­
do clava las tres cruces. 
Imagino la perplejidad de 
Lenin, por este regreso de 
la “superstición” . Es que 
la hegemonía del marxis­
mo en la historia del so­
cialismo está ya herida de 
muerte. Pero eso, ahora 
no es nuestro tema. En 
suma: la Iglesia polaca, la 
de Wojtyla, es hoy la 
más eficaz en su pastoral 
y testimonio, la más exi­
tosa en la modernidad. 
Ninguna otra Iglesia pue­
de mostrar esa capacidad 
de síntesis, de arraigo y 
congregar consigo a la cla­
se obrera y a los intelec­
tuales. El árbol se juzga 
por sus frutos. Cierto, 
estas evidencias, no impi­
den algunas pertinaces ce­
gueras. No quieren apren­
der, pero hay que apren­
der. Si no, el que se mata 
es uno mismo.

Ft  PAPA Y 
AMERICA LATINA

Este es un momento 
muy singular en la his­
toria de la Iglesia cató­
lica.

A su modo, en la 
Iglesia hay también una 
dinámica de Iglesias cen­
trales, más creadoras en un 
momento dado, que influ­
yen sobre el conjunto, 
sobre Iglesias de la “peri­
feria”. Pero ahora las Igle­
sias de Europa Occidental 
ya no son “centrales”. 
Pero ningún nuevo centro 
rector de una Iglesia par­
ticular les ha sustituido. 
Más bien hoy la Iglesia 
católica es mundialmente 
un conjunto de “ fronte­
ras” , lo que da fluidez 
e inestabilidad, un dina­
mismo que genera un 
“Papado de fronteras”, ,es 
decir, en movimiento. Las 
nuevas condiciones técni­
cas en la Ecumene permi­
ten así que Roma se con­
vierte hoy en el mayor 
centro religioso mundial.
Los viajes y la televisión 
convierten hoy al Sucesor 
de Pedro en el “gran párro­
co del mundo”, de un 
mundo que al decir de 
Me Luhan se ha vuelto 
“la aldea total” . De Juan 
XXIII a Juan Pablo II se 
percibe ese crecimiento 
del Papado a centro reli­
gioso mundial. No en va­
no, por ejemplo, el año 
pasado, por convocatoria 
de Juan Pablo II se realizó 
la jornada mundial de la 
oración por la Paz, con 
participación de todas las 
grandes religiones. Además 
de los cristianos protestan­
tes, participaron en la ora­
ción de la paz en Asís, la 
casa de San Francisco, 
judíos, musulmanes, hin- 
duístas, budistas, zoroas- 
tristas, etc. Acontecimien­
tos insólitos, que nos po­
nen al nivel de que toda 
la Tierra es la casa del 
hombre, que todos ya son 
prójimos. En nuestra Ecu 
mene ya no hay “leja­
nías” . Nuevas grandes sín­
tesis están en marcha.

Pero hay un vínculo 
especial del Papado de 
Juan Pablo II con Améri­
ca Latina. En rigor, es un 
Papado que se inició en 
América Latina Evitar la 
guerra entre los pueblos 
hermanos de Argentina y 
Chile fue su primera inter­
vención, en diciembre de 
1978, a la que siguió 
una mediación paciente y 
exitosa. Es lo que ahora 
le hace pasar por estas 
tierras. Pero esto, con 
ser tan importante, no 
alcanza el nivel del otro 
acontecimiento inaugural: 
la Conferencia de Puebla, 
en enero-febrero de 1979,

donde Juan Pablo II co­
menzó a perfilar las pautas 
de su pontificado. Era la 
primera vez que eso ocu­
rría fuera de Europa y des­
de América Latina. Señal 
de una nueva presencia 
en la Iglesia de nuestros 
pueblos. Allí en Puebla 
la Iglesia no sólo reafir­
mó su opción preferencia! 
por los pobres, sino que 
formuló por primera vez 
una autoconsciencia histó­
rica latinoamericana glo­
bal. En una América Lati­
na disgregada, en pos de su 
identidad, la Igler a -que 
le ha acompaf. o cinco 
siglos desde su nacimien­
to -  comienza a gestar en 
su seno una nueva gran 
síntesis, que sólo puede 
tener vida en tanto que 
sea abarcadora de la totali­
dad dinámica de nuestras 
historias concretas, aún de 
todo aquello que ha sido 
anti-Iglesia, pero acogido 
críticamente en su verdad, 
y a la vez con capacidad 
de autocrítica de las pro­
pias limitaciones eclesiás­
ticas. Y esto nos toca 
también a nosotros, aun­
que todavía no parezca.

Si el Uruguay es hijo 
de la Ilustración, sólo po­
drá ser re-evangelizado en 
tanto ninguna parte de su 
historia sea excluida. Sólo 
el Concilio, por su signi­
ficado, puede poner a la 
Iglesia en condiciones de 
heredar el conjunto de 
nuestra historia. De lo 
contrario, no podría evan­
gelizar nuevamente entre 
nosotros.

El Uruguay de la “vie­
ja Ilustración” , de la rup­
tura con las raíces, en el 
área del Imperio Británico, 
(más ampliamente, el mun­
do anglo-sajón, potestan- 
te ilustrado), es lo que 
se ha terminado. Debe 
reintegrar al gran tronco 
latinoamericano. Por eso, 
el Concilio y Puebla, aun­
que no lo sepa, están en 
el horizonte de su futuro, 
le ayudarán a abrir su fu­
turo, en el reencuentro 
con los pueblos hermanos 
de América Latina, que 
es nuestra tarea. “Solo se 
redime lo que se asume” .

Todo esto es el gran 
tema de nuestro tiempo 
uruguayo. En un país cu­
ya solidaridad profunda 
está agrietada, cuestionado 
a fondo, y todavía sin 
acuñar respuestas de largo 
aliento, que sólo pueden 
ser desde valores de ver­
dad. En este momento y 
en esta historia, es que 
pasa Juan Pablo II, pe­
regrino predilecto por los 
pueblos de América La­
tina. Si algo hoy no te­
nemos, es una historia con­
gelada, laicista, pero no 
tanto.

Alberto Methol Ferré.

vn fjufjuuo que se inicia en América Latina

daban vida al error. Este 
sólo puede proliferar, por 
la verdad que lleva en su 
seno. No hay respuesta 
cabal si no se asume la 
verdad del error, aque­
llo que le da vida. Ya lo 
decían San Irineo: “Solo 
se redime lo que se asume” . 
Y esto es lo que acaeció 
cabalmente en el Con­
cilio Vaticano II, ese es el 
significado del tan men­
tado “aggiomamento” . La 
asunción, es claro, se hace 
desde la lógica interna de 
la propia Iglesia. De tal 
modo, la Iglesia Católica 
-en  sustancia- recupera la 
actualidad histórica. Sólo 
así podía pasar de una 
situación “pre-moderna” a 
una “post-modema”. Esta 
es la gigantesca transfor­
mación que implica el 
Vaticano II, y que recién 
comienza el despliegue de 
sus potencialidades. Por 
eso la perplejidad de tan­
tos. Aquello que tenían 
como un anacronismo, 
un dinosaurio en vías de 
extinción, recobra poruña 
inaudita capacidad de nue­
va síntesis, su actualidad 
histórica. Vuelve a Evange­
lizar “a la altura de los 
tiempos” . Esto tiene con­
secuencias extraordinarias 
para América Latina. Me- 
dellín y Puebla son las 
dos grandes conferencias 
de las Iglesias latinoameri­
canas en que esta poten­
cialidad del Concilio se 
“latinoamericaniza”. La I- 
glesia se pone en condi­
ciones de poder sintetizar 
nuevamente a los pueblos 
y a la cultura latinoame­
ricana. Esto es lo que 
está en gestación, esto es 
lo que ayudan a remover 
estas peregrinaciones papa­
les por América Latina. 
Es lo que remueve nue­
vamente las profundidades

de nuestro pueblo, de 
nuestra historia y que se 
asocia a la esperanza. De 
todo esto, muchos ven 
sólo lo más superficial, 
y por eso hay sorpresa 
y hasta irritación. Con los 
antiguos esquemas, lo que 
está acaeciendo es inin­
teligible, inexplicablemen­
te regresivo. Pero no es así.

¿Y este Papa polaco? 
¿Qué diablos nos pue­
den decir los polacos? 
Muchas cosas importan­
tes. Las Iglesias de Euro­
pa occidental han sido el 
centro de la Iglesia cató­
lica desde hace más de un 
milenio. Pero ya no lo 
son más. Aparecen nue­
vos protagonistas en la 
Iglesia católica mundial, 
nuevas fronteras en mo­
vimiento. La inesperada 
novedad del Concilio que 
se complica con otros 
grandes acontecimientos 
históricos, de diverso sig­
no, lleva a las Iglesias 
de Europa Occidental en 
perplejidad a pasar la con­
ducción a Karol Wojtyla, 
de la Iglesia polaca, esla­
va, del Este Europeo. Se 
cierra la era de la prima­
cía de Europa Occidental 
en la Iglesia católica. Y 
se acudió a los polacos, 
entonces la Iglesia más 
fogueada. Que había vi­
vido en el epicentro de 
las grandes tragedias de 
nuestro tiempo. Foguea­
da y calcinada por Hitler 
y Stalin. Nuestros sufri­
mientos recientes, no guar­
dan proporción con aqué­
llos. Sólo podían sobre­
vivir los fuertes de espí­
ritu, débiles sólo con Dios. 
Una Iglesia que tenía una 
inteligencia profunda de 
su pueblo. Y así las po­
tencialidades del Concilio 
se despliegan en el gigan­
tesco movimiento de los

EL CONCILIO Y 
EL PAPA POLACO

Miremos al que llega. 
Juan XXIII y Pablo VI 
prepararon y realizaron el 
Concilio Vaticano II. Juan 
Pablo II es el primer 
Papa hijo del Concilio. 
En otros lugares hemos 
explicado cómo y por qué 
Juan Pablo II tiene presen­
cia decisiva en los nudos 
claves del Concilio, y 
que por ende lo sintetiza. 
En Juan Pablo II el Con­
cilio se sintetiza, diná­
micamente.

¿Y qué es el Conci­
lio? ¿Qué significa? Sin 
entender su extraordinaria 
novedad histórica, es im­
posible comprender a la 
Iglesia católica de hoy, 
su efervescencia, sus ten­
siones, su actualidad his­
tórica. El desconcierto de 
tantos, de afuera y de 
adentro, pues el Conci­
lio rompe todos los es­
quemas habituales de in­
terpretación de la Iglesia 
en el mundo moderno.
En cierto sentido, los 
pone patas arriba. Aho­
rremos disquisiciones. La 
novedad del Concilio es 
que asume y trasciende, 
en lo que tienen de mejor, 
a la Reforma protestante 
y a la Ilustración secular. 
Me explico brevemente.
La historia moderna pue­
de resumirse en dos gran­
des desafíos, a los que 
la Iglesia respondió de 
modo insuficiente, y que 
podemos agrupar en dos 
constelaciones históricas: 
la Reforma protestante y 
la Ilustración secular. Hizo 
la crítica de los errores 
del protestantismo y de 
la ilustración, pero no 
asumió las verdades que
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L a llegada al Uruguay del ex presidente de 
Tanzania Julius Nyerere revistió una singu­
lar trascendencia. Junto a la anterior visita 

del premier argelino Bengedid, la misma expresa una 
embrionaria apertura de nuestro país hacia el Tercer 
Mundo, realidad esta tradicionalmente ignorada por 
la Noratlántica política exterior que ostentó el bat- 
llismo. La figura de Nyerere ha desempeñado un rol 
protagónico en el conjunto de países del Tercer Mun­
do en general, y en el Movimiento de los No Alinea­
dos en particular, asi como en aquellos foros inter­
nacionales donde se ha intentado intensificar la 
cooperación Sur-Sur. Su concepción nacionalista 
y celosamente defensora de la identidad cultural 
de los pueblos pobres fue puesta de manifiesto en el 
número anterior de La Democracia por el senador 
Juan Raúl Ferreira. En la siguiente nota, se transcribe 
una exposición del propio Nyerere, en la cual se ilus­
tra su visión sobre tópicos de magnitud como ser el 
Imperialismo, la deuda externa y la unidad de los 
desheredados de la tien-a.

LAS DEUDAS 
GRANDES SON TANTO 
UNA CARGA 
COMO UN PODER
Julius Nyerere

Desde los años cin­
cuenta hasta comienzos de 
los años setenta, a medida 
que los organismos de las 
Naciones Unidas fueron 
encontrando su ubicación 
y muchos países del Ter­
cer Mundo alcanzaron su 
independencia, hubo un 
fuerte rechazo a la pobre­
za mundial, la que fue 
reconocida como desesta- 
bilizadora para la prospe­
ridad del mundo tanto co­
mo moralmente inacepta­
ble. Había un compromiso 
generalmente aceptado de 
luchar contra eso y en par­
ticular reducir la brecha 
entre los países ricos y los 
países pobres como parte 
del desarrollo mundial. El 
concepto de ayuda —de 
asistencia económica a los 
países pobres en desarro­
llo - fue aceptado y la ma­
yoría de los países desa­
rrollados se comprometió 
a asignar un 0.7 o/o de 
su producto nacional bru­
to a la asistencia del de­
sarrollo de países extranje­
ros en la lucha contra la 
pobreza en el mundo.

Y pareció haber algu­
nos progresos. Desde los 
años sesenta hasta 1973 
la tasa promedio de creci­
miento en los países en 
desarrollo, tomados como 
totalidad, fue de un 6.3 
por ciento al año, mien­
tras que los países desa­
rrollados tenían un pro­
medio de 4.9 por ciento.

En los años setenta, 
por lo tanto, la pnmera 
reacción fue de preocupa­
ción cuando el mundo se 
dio cuenta de que la bre­
cha entre los países ricos 
y pobres estaba creciendo 
y no decreciendo. La com­
prensión de esto llevó a

muchas discusiones inter­
nacionales, conferencias y 
estudios. Pero la brecha 
empeoró durante el siem­
pre creciente caos econó­
mico en el mundo de los 
años setenta. Mientras que 
en 1970 los más ricos eran 
como promedio 23 veces 
más ricos que los pobres, 
en 1982 éstos lo eran 40 
veces más. Este es sólo 
otro ejemplo de la ley 
básica de que la riqueza 
produce riqueza y la po­
breza produce pobreza. 
Los ricos pueden permi­
tirse hacer investigaciones 
e inversiones, los pobres 
tienen una lucha que no 
les permite hacer nada 
más que sobrevivir. A pe­
sar de su rápido incremen­
to poblacional, la aún al­
ta tasa de mortalidad in­
fantil y de adultos en los 
países en desarrollo infan­
til y de adultos en los paí­
ses en desarrollo muestra 
el costo de la pobreza en 
términos humanos.

El informe emitido en 
1980 por la Comisión 
Brandt contempló todos 
estos problemas, los anali­
zó e hizo proposiciones. 
Advirtió sobre la urgente 
necesidad de una acción 
mundial unida contra la 
pobreza y el caos econó­
mico, con el objeto de 
evitar la catástrofe econó­
mica y social: enfatizó la 
reciprocidad de los intere­
ses entre los países desa­
rrollados y los países en 
desarrollo. Tres años des­
pués la Comisión emitió 
un informe actualizado y 
complementario del ante­
rior y han existido otros 
muchos estudios que tra­
tan de aspectos particula­
res del problema.

LOS RICOS 
EXPLOTAN 
DELIBERADAMENTE 
A LOS POBRES

Ya no es posible se­

guir creyendo que es la ig­
norancia lo que impide 
que el mundo encare sus 
problemas económicos te­
niendo en cuenta las nece­
sidades de los pobres. Al 
contrano, hay razón para 
preguntarse si la actitud 
presente no es una actitud 
de explotación deliberada 
de los pobres en beneficio 
de los ricos.

Al hacer esta pregun­
ta, no estoy impugnando 
los instintos humanitarios 
básicos de las personas de 
los países desarrollados. 
Su respuesta generosa y 
voluntana al enterarse de 
las hambrunas en Africa 
demuestra que ellos real­
mente se preocupan por 
el bienestar de gente que 
nunca han visto y cuya 
cultura y problemas na­
cionales no comprenden, 
así como no entienden 
cómo opera el sistema 
económico internacional. 
Estoy sugiriendo que la 
mayoría de los gobiernos 
de los países desarrollados 
—ciertamente aquéllos de 
más poder— han vuelto 
sus espaldas al internacio­
nalismo y están usando su 
poder económico delibe­
radamente para controlar 
y explotar al Tercer Mun­
do. Esta es una grave acu­
sación. Creo que hay evi­
dencias para sustentarla.

Después del Informe 
de la Comisión Brandt, 
los gobernantes de Austria 
y México organizaron una 
pequeña reunión cumbre 
en Cancún. Estuvieron re­
presentados países desarro­
llados y del Tercer Mundo 
y el propósito era conside­
rar una acción para tratar 
los problemas puntualiza­
dos en el informe. La 
Reunión de Cancún no 
obtuvo resultado alguno. 
La nación más desarrollada 
y poderosa no estuvo de 
acuerdo con ninguna ac­
ción en absoluto y los 
otros países desarrollados 
ni siquiera consideraron 
hacer nada en cooperación 
con las naciones en desa­
rrollo sin la participación 
de su hermano mayor.

Realmente, desde 
1980, todas las discusiones 
oficiales de los problemas 
Norte-Sur han llegado 
efectivamente a detenerse. 
No ha habido negociacio­
nes en la Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas 
o en la UNCTAD VI o 
en el UNIDO IV. En las 
reuniones de los comités 
mtermos y para el desa­
rrollo del FMI y del Banco 
Mundial, prolongados es­
pecialmente en la primave­
ra de 1985, estos puntos 
no fueron seriamente con­

siderados. Las naciones de­
sarrolladas también boico­
tearon el comité ad hoc 
en la revisión de la imple- 
mentación de la Carta de 
la ONU por los Derechos 
y Deberes Económicos de 
los Estados. Cuando las 
siete grandes naciones in­
dustrializadas tienen su 
reunión cumbre, los intere­
ses de la parte pobre del 
mundo no son considera­
dos relevantes. Algunos 
informes sugieren que en 
la reunión de Bonn, el pre­
sidente Mitterrand real­
mente trató de promover 
la discusión de las impli­
caciones para los pobres de 
la situación económica 
prevaleciente. ¿Obtuvo al­
gún apoyo? Los países de­
sarrollados controlan las 
reservas mundiales de dine­
ro y dominan el comercio 
internacional. Sin embar­
go, ellos tratan sus propios 
problemas económicos 
como si sus naciones vivie­
ran aisladas del resto del 
mundo. Ellos luchan con­
tra su propia inflación me­
diante uno de dos medios. 
O contraen sus economías 
sin importarles los efectos 
en el nivel de la demanda 
(lo que significa ignorar su 
propio nivel de desempleo 
y la consiguiente presión 
sobre los precios de los 
artículos de primera nece­
sidad) ó piden prestado al 
resto del mundo para sub­
sidiar sus gastos militares 
sin rebajar su propio nivel 
de vida.

Al mismo tiempo, los 
organismos de las Naciones 
Unidas y otros cuerpos in­
ternacionales no controla­
dos por las naciones ricas, 
están siendo minados o es­
tán bajo ataque directo. 
Hasta ahora, UNESCO. 
OIT, UNCTAD y ahora 
IFAD han sido los más 
afectados directamente.

Después de más de sie­
te años de intensas y difí­
ciles negociaciones que 
produjeron el anteproyec­
to de la Ley del Mar, 
primero los EE.UU y luego 
Gran Bretaña y Alemania 
rehusaron firmar. Objeta­
ron la autoridad del Fondo 
Marino Internacional y 
ciertamente al concepto 
total de que la nqueza 
de los mares es herencia 
común de la humanidad, 
debido a que en un sistema 
libre-empresista de pesca 
sin limitaciones ellos po­
drían utilizar esta riqueza 
para sus exclusivos intere­
ses.
EL FMI COMO 
INSTRUMENTO DE 
CONTROL POLITICO

El uso abierto del po­

der está reflejado tam­
bién en la forma de enfren­
tar la crisis recurrente en 
el pago de la deuda. Se 
incurre en esta deuda a 
través de acuerdos entre 
los prestamistas y los pres­
tatarios, siendo el prime­
ro el más fuerte de los 
dos. Pero toda la respon­
sabilidad para tratar ei 
problema se le impone a 
los deudores.

Este aspecto es de 
gran interés para los países 
africanos que, como gru­
po, tienen la más alta pro­
porción de deuda respecto 
de su producto nacional 
bruto y de costos por 
servicio de ésta, respecto 
de sus exportaciones, que 
cualquier otra región del 
mundo. Un cálculo conser­
vador de la deuda total del 
continente arroja 150 mil 
millones de dólares. De 
esto, Africa al sur del 
Sahara, el Africa donde la 
mayoría de los países tie­
nen un ingreso nacional 
per capita de menos de 
400 dólares al año, adeu­
da casi 90 mil millones 
de dólares y tienen ahora 
un vencimiento de servicio 
de deuda de casi 12 mil 
millones al año, por con­
cepto de deuda a largo pla­
zo solamente, excluyendo 
el pago de atrasos, crédi­
tos por suministros y re­
compensas al FMI.

Así, lo que ahora el 
Africa del Bajo Sahara 
trata de pagar por concep­
to de servicio de la deuda 
y reuniendo el costo más 
alto de los créditos de 
suministros, es mucho ma­
yor que todo el dinero en 
ayuda que esta área está 
recibiendo para superar 
la hambruna. Esto anula 
el efecto de los programas 
de asistencia concesional.

Por otra parte, los 
países pobres no tienen 
influencia en lo que es la 
tasa de interés predomi­
nante. Estos simplemente 
son llamados a pagarla. 
La tasa promedio de inte­
rés por país africano en 
1971 era de 4.2 o/o y 
para 1981 ésta ya había 
aumentado a 10.1 o/o y 
sigue aumentando. Parte 
de la deuda corriente pro­
viene de préstamos a inte­
rés más alto para poder 
devolver o renegociar vie­
jas deudas.

Cuando un país deu­
dor necesita mas plazo o 
nuevos préstamos para 
cumplir con los compro­
misos del servicio de la 
deuda, se enfrenta con el 
“cartel” de acreedores. Por 
sus prbpios medios tiene 
que enfrentar a todos los 
acreedores juntos y, por

lo general, ellos no consi­
derarán el problema sin 
que antes el país deudor 
haya hecho un acuerdo 
con el FMI en cualquiera 
de los términos que él 
pueda obtener. La deci­
sión qfce se toma en el 
FMI está virtualmente con­
trolada por los cinco paí­
ses más industrializados. 
Para ciertos propósitos, los 
EE.UU sólo pueden vetar 
una decisión tomada por 
todos los demás miembros. 
El FMI está siendo utiliza­
do como un instrumento 
para la clase de control 
político que se ejerce 
sobre las naciones con eco­
nomías pobres que, aún 
ahora, los países más de­
sarrollados, se avergonza­
rían de ejercerlo directa­
mente.

Aún más, el concepto 
original de la ayuda, tanto 
como su monto, está sien­
do atacado. En años re­
cientes, la asistencia ofi­
cial para el desarrollo ha 
declinado en cuanto a 
porcentaje del PNB de 
los países desarrollados y 
entre 1981 y 1983 ésta 
declinó en cantidad. Peor 
aún, su distribución en 
forma creciente está sien­
do determinada por razo­
nes políticas y no por ra­
zones de necesidad ni por 
la eficiencia en su uso 
para los propósitos decla­
rados.

De este modo, la ayu­
da multilateral a través de 
los organismos de la ONU, 
que son más difíciles de 
controlar en términos rea­
les. En verdad, la 7a. 
asignación de fondos para 
la Asociación Internacio­
nal para el Desarrollo fue 
un 25 o/o menor en tér­
minos nominales, pero 40 
por ciento menor en tér­
minos reales que la 6ta. 
asignación de fondos tres 
años antes y aunque se ala­
be su eficiencia en su 
esfuerzo por expandir la 
producción de pequeños 
agricultores en países en 
desarrollo, el “consenso” 
para la 2a. asignación de 
fondos para IFAD es apa­
rentemente el 40 o/o me­
nor en términos de dinero 
que la primera. Sin embar­
go, en la reunión sostenida 
hace pocos días, los 
EE.UU no querían ni si­
quiera unirse a los otros 
países de la Organización 
de Cooperación y Desarro­
llo Económico (OCDE) y 
de la OPEP para compro­
meter el dinero que haría 
realidad ese consenso. Así 
es que hasta ahora no se 
han hecho compromisos, 
continúan las discusiones y 
mientras tanto, el IFAD
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tiene menos de un tercio 
del dinero que había pre­
supuestado gastar en 
1985.

La ayuda bilateral de 
muchos países se utiliza 
ahora en forma totalmen­
te abierta para propósitos 
políticos. A veces, se con­
diciona al acatamiento de 
ciertas determinadas polí­
ticas ideológicas o que se 
haya llegado a un acuerdo 
con el FMI. Ha habido 
ocasiones en que una asig­
nación ha sido suspendida 
porque al país donante no 
le gustó la manera en que 
el país receptor votó en las 
Naciones Unidas.

Estoy sugiriendo que 
todo esto significa decla­
rar que los países pobres 
deben resolver solos sus 
propios problemas. Es 
más. se les dice que deben 
hacerlo así, sin alterar la

cación, con prioridad para 
la producción de alimen­
tos.

En segundo lugar, es 
de nuestra responsabilidad 
construir una mayor coo­
peración entre los países 
en desarrollo -dentro de 
cada región y sobre una 
base Sur-Sur-. Necesita­
mos hacer esto, primero 
para maximizar el uso de 
los pocos recureos que te­
nemos. Por ejemplo, me­
diante la unión de nuestros 
esfuerzos de investigación 
a través de empresas con­
juntas y a través de meca­
nismos de trueque cuando 
los problemas de divisas 
nos impidan cumplir con 
las necesidades de impor­
tación de cada uno de no­
sotros. Y también necesi­
tamos hacer esto para po­
der estar en menor desi­
gualdad en nuestras nego­

do con las presiones y la 
tecnología modernas y los 
sistemas de contacto y co­
municación.

t e r m in a r  co n  la s
DESIGUALDADES
ECONOMICAS

Hay dos razones para 
terminar con las groseras 
desigualdades económicas 
en el mundo de hoy y és­
tas no son incompatibles. 
La primera se basa en una 
conducta moral. La trans­
ferencia de las riquezas del 
pobre al rico —que es inhe­
rente a los actuales siste­
mas de comercio y finan­
zas— es inmoral. Es tan in­
moral intemacionalmente 
como lo es dentro de las 
naciones. Y son pocos los 
países civilizados que por 
lo menos no legislen para 
contrarrestar sus efectos

la Comunidad Económica 
Europea (CEE). Se ha cal­
culado que un empleado 
de cada cuatro en el sector 
manufacturero global de­
pende directamente de la 
demanda de importaciones 
mundiales. Los países en 
desarrollo, tomados en 
conjunto, suman alrededor 
de un 3 2 o/o del total de 
las importaciones del mun­
do.

Las deudas del Tercer 
Mundo, incluyendo aqué­
llas de Africa, no son irre­
levantes para la estabilidad 
de los sistemas financieros 
alrededor de los cuales gi­
ran las economías nortea­
mericana y europeas. Si lo 
fueran, la amenza de in­
cumplimiento de pago de 
un deudor grande (y los 
países africanos tomados 
en conjunto constituyen 
un deudor grande) no pon­

estructura internacional 
existente, la cual beneficia 
al rico y de acuerdo a las 
preferencias ideológicas 
del poderoso.

REESTRUCTURAR 
NUESTRAS ECONOMIAS 
Y FORTALECER 
EL DIALOGO SUR-SUR

Quiero sugerir que 
aun ahora las naciones po­
drían y deberían hacer al­
go para tratar con las ini­
quidades y los peligros de 
la presente situación eco­
nómica.

Los países del Sur 
económico —incluyendo 
Africa— tienen el deber de 
corregir sus pasados erro­
res de política y de mejo­
rar la implementación de 
las declaraciones de políti­
cas que tan a menudo que­
dan sólo en el papel. Tene­
mos que reestructurar, tan 
pronto como sea posible, 
nuestras economías para 
que ellas sean menos de­
pendientes de las exporta­
ciones. De particular im­
portancia para nuestro 
continente es el poner el 
desarrollo agrícola en el 
centro de nuestra planifi­

ciaciones con los países 
desarrollados, los cuales ya 
actúan mayoritanamente 
como un grupo en cual­
quier discusión que inclu­
ya países del Norte y del 
Sur.

Hablando por Africa, 
pienso que puedo decir 
que hemos aprendido al­
gunas lecciones dolorosas 
y tanto nuestras necesida­
des intemas como las re­
gionales están ahora mu­
cho más reconocidas por 
nosotros. Nacionalmente y 
dentro de la Organización 
para la Unidad Africana 
(OUA) estamos tratando 
de encontrar las políticas 
correctas y de implemen- 
tarlas como asunto de ur­
gencia.

Pero para que nues­
tros renovados esfuerzos 
de desarrollo tengan éxito, 
necesitamos recursos y 
tiempo. Sin ellos no hay 
posiblidad de progreso en 
forma ordenada y pacífica 
y mucho menos haciéndo­
lo con algún respeto por 
los derechos civiles y la de­
mocracia. Ciertamente 
Africa no podrá hacerlo, 
por lo menos dentro de un 
marco de tiempo de acuer­

dentro de sus propias fron­
teras. No tenemos ninguna 
autoridad mundial que 
tenga el poder para actuar 
y contrarrestar el efecto 
del actual sistema econó­
mico internacional. Sin 
embargo, esta trasnferen- 
cia internacional de los 
países pobres hacia los paí­
ses ricos no puede seguir 
siendo tolerada por nadie 
que crea en un dios supre­
mo o simplemente en la 
común humanidad del 
hombre. Estamos todos in­
volucrados, los unos con 
los otros. Ni aun la pro­
ductividad del obrero ale­
mán, disciplinado como es 
él por tradición y cultura, 
se consigue sin una indirec­
ta contribución del Tercer 
Mundo.

La segunda razón es el 
interés del rico en sí mis­
mo. La pobreza del pobre 
no es irrelevante para los 
niveles de desempleo en 
Europa. Yo sospecho que 
muchos obreros europeos 
han perdido sus trabajos 
porque muchos países ter- 
cermundistas han sido 
obligados por su creciente 
pobreza a reducir sus ad­
quisiciones en los países de

dría a banqueros y gobier­
nos de países ricos en se­
mejante conmoción de fe­
bril actividad. Menos aún, 
nadie se habría preocupa­
do por mi sugerencia he­
cha el año pasado de que 
Africa debiera exigir que 
sus representantes —jun­
tos— se sentaran con los 
acreedores para llegar a un 
acuerdo en términos razo­
nables para pagar sus deu­
das. Permítame agregar 
que cuando los líderes del 
Sur económico le dicen a 
los del Norte: “por favor, 
hagan que política y eco­
nómicamente sea posible 
que nosotros les pague­
mos” no están pidiendo 
limosna. Están sólo pidien­
do a sus acreedores un 
comportamiento común 
en los negocios.

La justicia y el interés 
propio de consuno requie­
ren de un esfuerzo intema-•
cional concertado para tra­
tar los problemas de los 
países pobres del mundo, 
que son al mismo tiempo 
problemas económicos del 
mundo. Los esfuerzos de 
los fuertes para controlar a 
los débiles no los resolve­
rían, como tampoco cual­

quier acción unilateral de 
las naciones dominantes. 
Todos los países y todos 
los pueblos están involu­
crados en la economía del 
mundo, incluyendo los 
países del bloque oriental.

Tres cosas se necesitan. 
De inmediato se necesita 
una transferencia grande­
mente incrementada de re­
cursos para los países po­
bres. Para los más pobres, 
esto significa concesiones 
o préstamos a muy largo 
plazo y a bajos intereses, 
que no estén asignados so­
bre la base de la ambición 
política de los países do­
nantes, ni a base de ideo­
logías, sino asignados 
sobre la base de la necesi­
dad y dedicados a superar 
los obstáculos básicos al 
desarrollo autosostenido.

Segundo, es necesario 
que haya una moratoria de 
largo plazo en los pagos de 
la deuda de los países en 
desarrollo más pobres (no 
sólo los menos desarrolla­
dos) o alternativamente, 
una renegociación a largo 
plazo de las deudas sobre 
la base del respeto genuino 
entre deudores y acreedo­
res y el establecimiento de 
tasas de interés más realis­
tas. Porque necesitamos 
tiempo —largo tiempo- 
tanto como un gran au­
mento de recursos para po­
der salir de la crisis de la 
deuda y del desarrollo.
El esfuerzo continuo de 
servir la deuda está muti­
lando las economías y 
arriesgando la estabilidad 
social de los países en de­
sarrollo y haciendo casi 
imposible su recuperación.

Tercero, y empezando 
de inmediato , es necesario 
que haya una reforma fun­
damental negociada del ac­
tual orden económico in­
ternacional. Esto no puede 
conseguirse ni mucho me­
nos implementarse en el 
término de semanas o tal 
vez de meses. Pero en tan­
to y hasta que no se haga 
tal reforma, la transferen­
cia permanente de nqueza 
de los pobres hacia los ri­
cos continuará y minará 
cualquier efecto positivo 
que pudiese surgir de una 
ayuda incrementada o de 
una moratoria de la deuda. 
Sin dicha reforma, la mis­
ma situación de crisis eco­
nómica volverá a repetirse 
tarde o temprano.

EL TERCER MUNDO 
NUNCA ABANDONARA 
LA LUCHA POR LA 
SUPERVIVENCIA Y 
LA LIBERTAD

Como lo he estado se­
ñalando, las recientes ten­
dencias no han sido en es­
tas direcciones en lo abso­
luto. Al contrario, es difí­
cil evitar la conclusión de 
que la actitud dominante 
en el mundo occidental se 
basa en un supuesto bien 
diferente. Este supuesto es 
que muchos líderes tercer- 
mundistas pueden ser inti­
midados o pueden ser asi­
milados dentro del sistema 
dominante de modo que el 
resto y la gente del Tercer 
Mundo queden impotentes

para hacer cualquier cosa 
contraria a los intereses de 
los ricos.

Yo no creo que la cre­
ciente ira del Tercer Mun­
do aguante esa suposición. 
Tampoco creo que la ira 
del pobre nunca pueda ser 
canalizada hacia la acción 
a través de la unidad y la 
organización en la medida 
que aumente la provoca­
ción, pero sí admito que el 
conflicto y el caos serán el 
resultado inmediato más 
probable.

El Tercer Mundo no 
quiere ahora, y nunca lo 
ha querido, una confronta­
ción con el mundo desarro­
llado. Sabe cuánto podría 
ganarse a través de la coo­
peración. Pero hay un lar­
go registro de llamadas a la 
moralidad y al interés pro­
pios hechas por nosotros y 
nuestros amigos. Con hon­
rosas excepciones, espe­
cialmente entre las nacio­
nes desarrolladas pequeñas 
pero estos llamados hasta 
ahora no han causado un 
impacto significativo en 
aquellos que tienen el po­
der en el mundo.

Las naciones y los 
pueblos tercermundistas 
no pueden darse el lujo de 
abandonar la lucha por la 
supervivencia y no abando­
narán la lucha por la liber­
tad, incluyendo la libertad 
de obtener una justa paga 
por su trabajo. No somos 
tan impotentes. Todas las 
deudas son una carga. ¡Pe­
ro las deudas grandes son 
tanto una carga como un«| 
poder! Aun los números 
son un poder.

No estoy amenazando 
a nadie, ni sugiriendo nin­
guna acción unilateral por 
parte de Tanzania. Eso se­
ría risible. Mi país es 
demasiado pequeño y 
nuestras deudas son una 
carga sin ser un poder. Lo 
que estoy diciendo es que 
si al Tercer Mundo se le 
impone una confrontación 
entonces el Tercer Mundo 
podría decidir que no pue­
de seguir siempre retroce­
diendo.

Nuestros pueblos lu­
charon por una indepen­
dencia nacional, porque 
creían que eso era necesa­
rio para su dignidad huma­
na y también necesano pa­
ra su progreso económico. 
Cada vez se hacen más 
conscientes y están cada 
vez más resentidos por la 
frustración de sus esperan­
zas a través de la domina­
ción económica que ejer­
cen fuerzas externas y los 
aliados locales de dichas 
fuerzas. Si sus líderes no 
responden a su frustración 
o no consiguen resultados, 
esos líderes serán reempla­
zados de una manera u 
otra. El mundo estará en­
tonces más polarizado y 
será cada vez más peligro­
so para todos.

En los países demo­
cráticos del Norte econó­
mico, el poder en ultimo 
caso está en manos del 
pueblo. El pueblo es quien 
tiene la responsabilidad fi­
nal y quien a la larga se be­
neficiará o sufrirá según 
su elección.

L
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Carnaval
Fallos justos (II)

Después de los fallos 
en el Concurso de Agru­
paciones, generalmente las 
polémicas giran en tomo a 
las murgas; sin embargo, 
en esta oportunidad, las 
grandes discrepancias se 
plantearon en la categoría 
Humoristas. Prueba de ello 
fueron las múltiples llama­
das recibidas en CX 42 
Radio Ciudad de Montevi­
deo, en el transcurso de 
una mesa redonda, que 
contó con la presencia del 
presidente del Jurado, Sr. 
Néstor Pallares y tres inte­
grantes de dicho cuerpo. 
Casi la totalidad de las 
preguntas y opiniones de 
los oyentes coincidieron 
en disentir con la poster­
gación de Los Joker’s y 
de Jardineros de Harlem. 
Las explicaciones brinda­
das no nos satisfacieron, 
principalmente las vertidas 
por el Prof. Mastrascussi, 
refiriéndose al máximo 
otorgado a Los Wimpis en 
coreografía —uno de sus 
rubros más bajos— adu­
ciendo que los humoristas 
de antes también bailaban 
desprolijamente. No tuvi­
mos la oportunidad de 
apreciar a esos viejos con­
juntos —le respondimos en 
ese programa— pero, cuan­
do veíamos una coreogra­
fía armónica, sin equivo­
caciones, no vacilábamos 
en afirmar —al igual que la 
mayoría del público- que 
la misma era buena, y en 
caso contrario, mala. In­

cluso, las contestaciones 
del Prof. Mastrascussi mo­
tivaron alguna llamada fue­
ra de lugar, por intentar 
justificar lo injustificable.

En nuestro criterio, la 
actuación más redonda fue 
la de Jocker’s, un conjun­
to que actuó como tal, 
con dos humoradas muy 
festejadas. No mantuvo el 
nivel de otrora el show 
del Joker, rescatándose 
únicamente las imitacio­
nes de los hermanos Tua- 
la. Los Carlitos tuvieron 
el mérito de ser quienes 
arrancaron más carcajadas, 
gracias a la eficacia de 
Carlitos De León; pero lo 
suyo no fue una labor de 
equipo y no debemos olvi­
dar que se debe premiar 
a un conjunto.

Los Wimpis nos im­
presionaron gratamente. 
Un enfoque muy original, 
chispeante y emotivo sus­
tentado por el histrionis- 
mo talentoso de Carlos Al- 
dama, Humberto Yocco y 
Jorge Velázquez.

Jardineros de Harlem 
bajó en su segunda presen­
tación y eso lo alejó del 
grupo de los que definían. 
No obstante, se destacó 
el despliegue incansable 
de Angel Bía y su despe­
dida en homenaje a los 
viejos Jardineros.

Nuestras posiciones: 
lo.) Joker’s; 2os.) Carli­
tos y Wimpis; 3o.) Jardi­
neros de Harlem; 4o.) 
Escuelita del Crimen; 5o.)

PROTOTIPO. Cada libre- 
ista, cada productor de 
ele teatros debería desti­
lar, cada día, un par de 

horas para ver y  rever 
“LOS DE ARRIBA Y LOS 
DE ABAJO”, como mejor 
receta para aprender algo 
del género. Sin duda, esta 
producción inglesa de 
1975, recurre a todos los 
mismos moldes, no elude 
ninguno de ellos, pero su 
tratamiento se con vierte 
en un auténtico regocijo 
para cualquiera que quiera 
dejarse llevar por las lágri­
mas. La historia de una 
familia de la aristocracia 
inglesa —los de arriba-, 
y  sus sirvientes —los de 
abajo-, no solo en un 
sentido de diferencia so­
cial sino en el más puro y  
directo de su simple lo­
calización en el enorme 
y  opresivo caserón, apare­
ce ubicada en el entre­
tiempo de las guerras, en 
la década de los veinte, 
con una estupenda recrea­
ción de época, que termi­
na acentuándose incluso 
en los últimos capítulos, 
donde el encierro se va 
tornando asfixiante y  la 
angustia que domina el 
entorno acompaña la caí­
da de esa familia por los 
traspiés del hijo despilfa­
rrador.

La realidad, sumisa­
mente aceptada, de amos 
y  dependientes, en un país 
que llega a estar convul­
sionado por una larga huel- 
ca de mineros pero donde 
los propios sirvientes ni 
siquiera se atreven -cuan­
do lo hacen es clandestina­
mente— a considerar esa 
situación como un hecho 
de crisis social sino más 
bien como el oprobio y  
la humillación que puede 
tocarles su consolidada po­
sición de subordinados, va 
fluyendo sin sobresaltos 
ni alargamientos innece­
sarios, con el tiempo jus­
to que marca un simple 
gesto o una palabra, y  
nada más.

Claro. Eso es un esti­
lo muy marcado en los in­
gleses. Pero en los tele- 
dramones es algo tan fuera 
de serie, que transforma 
este producto en una obra 
cautivante, atrapante des­
de el primer momento. 
Lastima que ya llegó a su 
fin. Pero para CANAL 
CINCO eso no debería ser 
mayor obstáculo, ha repe­
tido cientos de veces bo­
drios e intrascendencias, 
que bien podría repetir 
todos los capítulos, cam­
biándolos de horario, lle­
vándolos a la noche para 
llegar a más gente, que 
sería bien recibido.

El tele teatro puede 
reivindicarse con ejem­
plos así. Los derrumbes 
de la familia, que arras­
tran por supuesto, el fu ­
turo de los inferiores, está 
resuelto en un par de días 

eso es suficiente. El

error y  fin del hijo pródi­
go con dineros ajenos, lle­
ga sin escabrosidades, ape­
nas en un breve informe 
del comisario que ingresa 
a esa decadente propie­
dad; luego la aceptación 
discreta de ese destino, 
que ni siquiera podrá su­
perarse por un casamiento 
interesado; el desconcierto 
que va ganando a esa ser­
vidumbre, que deberá aco­
modarse a años duros en 
trances de clara impoten­
cia por un mercado labo­
ral cerrado, sin huecos 
para ellos; al fin la resig­
nación que se palpa en 
esas despedidas donde ca­
da parte se enfrenta al du­
doso porvenir, y  el aban­
dono último, de la infeliz 
doncella que nos permite 
una secuencia de extraña 
expresividad, perdiéndose 
entre los carruajes mien­
tras la cámara lentamente 
va retomando a ese mundo 
perdido para apoyarse en 
el cartel de venta, símbolo 
inequívoco de esa vida 
que se envuelve en una co­
mún desesperanza.
“LOS DE ARRIBA Y LOS 
DE ABAJO” vale insistir, 
es un ejemplo para todas 
las producciones latino­
americanas, tan decididas 
al desborde emocional, de­
senfrenado, alocado y  has­
ta cómico por su exagera­
ción siempre desmesurada, 
que cabría recomendar la 
nueva inclusión en la pro­
gramación, porque esta es 
otra prueba más del desa­
provechamiento del rico 
material que puede ofre­
cer el canal oficial y  so­
bre el que el televidente 
común rara vez se entera. 
Y decimos televidente co­
mún por no agregar cro­
nistas televisivos que de­
ben conformarse con un 
par de semanas para parti­
cipar de ese riquísimo 
muestrario de hombres y  
mujeres que vegetan, sin 
conciencia de su papel, 
tanto los de arriba, como 
los de abajo, porque la vi­

Tamberitos; 6o.) Las Ra­
nas.

Menciones especiales: 
La figura (“Tuta” De Cas­
tro), humorada (“El bu- 
lín”), imitaciones y libre­
to: Joker’s. Receptividad 
popular, representación in­
dividual (Carlos De León) 
y esquicio (“Yo soy el 
vampiro”): Los Carlitos. 
Saludo, acompañamiento 
musical, coro, escenogra­
fía y solista (Pedro Delga­
do): Escuelita del Crimen. 
Despedida, coreografía y 
vestuario: Jardineros de 
Harlem. Puesta en esce­
na (Carlos Aldama), re­
velación, despliegue escé­
nico y originalidad: Wim­
pis.

LUBOLOS
Fue una categoría 

muy pareja, como lo ates­
tigua el puntaje final: 137 
obtuvieron Barakutanga y 
Morenada y 135, Concier­
to Lubolo.

Kanela y su Baraku­
tanga ya nos había confor­
mado en la ronda inicial, 
en el ajuste, -dirigido es­
cénicamente en la ocasión 
por José De Lima— mejo­
ró ostensiblemente, me­
reciendo su imposición.

Morenada también 
nos agradó, la vimos mejor 
que el año anterior, aun­
que creemos que no repi­
tió su excelente trabajo 
en la segunda rueda.

Concierto Lubolo pre­
sentó los mejores temas y 
una cuerda de tambores 
de excepción. Los cuatro 
puntos perdidos en esce­
nografía y los 3 en vestua­
rio evitaron su triunfo.

Nuestras posiciones: 
lo.) Barakutanga, con 132 
puntos. 2os.) Morenada y 
Concierto Lubolo, con 
131.

Menciones especiales: 
Mamas viejas solista (Luis 
A. Suárez), coro, desplie­
gue escénico, bailarina 
(Lourdes De Marco), pues­
ta en escena (José de Li­
ma), escenografía, vestua­
rio y cuerpo de baile: 
Barakatunga. Acompaña­
miento orquestal, revela­
ción colectiva, tema (“Re­
viviendo su añoranza”), 
gramilleros, escoberos, di­
rección musical, cuerda 
de tambores y textos 
(Eduardo Da Luz): Con­
cierto Lubolo. Vedette 
(Gabriela Silva), presenta­
ción y despedida: Morena- 
da. Animador (Daniel Del 
Río): Unión Lubola.

(Próxima nota: Murgas)

Enrique Filgueiras

da simplemente les llegó 
así y  asi hay que aceptar­
la.

La desinformación 
que acompaña cualquier 
emisión del CINCO recla­
ma una rápida revisión. 
Desinformación que debe 
ser culpa tanto de los de 
arriba como de los de 
abajo.
REDITOS. Cuantiosos. 
Los logrados por la gente 
del DIEZ, el domingo 5 
cuando PRIORIDAD rei­
nició su ciclo con una en­
trevista a Fidel Castro. 
Una audiencia que debe 
haber alcanzado máximos, 
borrando cualquier otro 
canal, y  las arcas llenán­
dose ya que hubo cuatro 
cortes con tandas en las 
que unas treinta y  tantas 
marcas consumían unos 
doce minutos de la pro­
gramación, casi casi el 
mismo tiempo que apa­
recía el entrevistado. Si 
uno calcula eso, un total 
de unos 50 minutos, cuan­
do ese minuto televisivo 
en el sector combinado 
anda muy cerca de los 
160 mil nuevos pesos, 
entonces debe concluir 
que un programa solo les 
permitió incluir en sus ha­
beres 8 millones por tari­
fa, con sensible descuento 
en la realidad, pero que 
sine para contrarrestar 
cualquier negativa a salir 
de las fronteras para hacer 
cosas más interesantes que 
un viaje por el Nilo o re­
correr todo lo conocido 
de París, dedicándose en 
cambio a hacer periodismo 
en serio.

Vale precisar que la 
entrevista de Luna fue flo­
ja, no se le vio como do­
minador de la situación, 
pero hasta el mismo Fidel 
lucía cansado, debiendo 
aceptarse que eran las dos 
y media de una madruga­
da en La Habana, que es 
muy difícil de resistir pa­
ra cualquiera.

Otto Cisneros

tí
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El ciclo otoñal de la OSSODRE
Los dos últimos conciertos 

para Nicolás Rauss
Después de los cam­

bios de fecha y programa­
ción en los conciertos de 
la sinfónica oficial se es­
pera que el cuarto y penúl­
timo pueda ocurrir real­
mente el próximo miérco­
les lo. de abril. Será diri­
gido —como el quinto y el 
último— por el suizo Nico­
lás Rauss y - ta l cual fue 
anunciado semanas atrás— 
comprende previsiblemen­
te obras de Rossini, Ma­
nuel Ponce, Martucci y 
Martinu.

El mexicano Manuel 
Ponce (1886-1948) fue un 
nativista convencido que 
investigó el folclore de su 
país desde los 20 años y 
recorrió todos los géneros, 
menos la ópera, con “so­
noridades pastosas y pla­
centeras” (según Juan Car­
los Paz). En 1942, el gui­
tarrista Andrés Segovia es­
trenó en Montevideo el 
Concierto del Sur que le 
había sido dedicado por 
Ponce. Posteriormente, la 
obra fue incorporada por 
el mismo Segovia al reper­

torio fonográfico aunque 
hoy ha desaparecido de ca­
tálogos. Esta recreación 
tendrá como solista al 
uruguayo José Fernández 
Bardesio, guitarrista que 
está asomando a la carrera 
internacional.

El programa estructu­
rado por Rauss, poco con­
vencional, poco cierto, in­
corpora una obra, segura­
mente pnmera audición: 
el Nocturno, opus 70,

Fonogramas
Una obra maestra

BRAHMS. Johannes (1833- 
1897): Sinfonía No. 4, en 
mi menor, opus 98. Ober­
tura Trágica, opus 81. Or­
questa Filarmónica de Viena, 
dir. Leonard Bernstein. Ca­
sete Deutsche Grammophon. 
No. 410.084-4. este reo. dióxi­
do de cromo, procesada y dis­
tribuida por El Palacio de la 
Música.

En los años de inten­
sa producción fonográfica, 
las sinfonías de Brahms 
fueron difundidas en las 
excelentes versiones de van 
Beinum (Philips), Bruno 
Walter (CBS), Klemperer 
(Angel) y Rafael Kubelik 
(London). Pero ninguna de 
ellas se puede encontrar ya 
en los catálogos locales, 
por eso este fonograma 
parece como un tímido 
sondeo para ver qué ocurre 
hoy y aquí, con el genial 
hamburgués de la segunda 
mitad del siglo pasado,

Y bien, la versión 
Bernstein de la Cuarta sin­
fonía (1884/85) merece 
no pasar inadvertida. El di­
rector se maneja con tem­
pos moderados, cuidando 
el vigor de las articulacio­
nes rítmicas, la riqueza de 
textura y la dinámica 
sonora; es claramente per­
ceptible que su concepción 
de la obra (siguiendo cui­
dadosamente a la partitu­
ra) le imprime al registro 
una amplia perspectiva de 
equilibrio no exenta de 
cierta monumentalidad en

su conjunto. Bernstein de­
muestra una sólida decan­
tación y ataca cada frase 
con batuta clara, de ex­
cepcional vitalidad en los 
tempos rápidos, pero sobre 
todo en el difícil andante 
moderato.

Como complemento, 
la casete incluye la ober­
tura Trágica, opus 81 
(1880). En ella, Bernstein 
está atento a la extraña 
luminosidad de la obra y 
consigue una atmósfera 
poco usual, modelo de in­
tegración de los contras­
tes y de una clara medida 
de su dramatismo, con 
tempo ágil, clara articula­
ción y vuelo expresivo. El 
registro, digital, data de 
1983 y reproduce con una 
gama muy amplia los ri­
quísimos matices de am­
bas obras.

Paco Sánchez

No. 1. del italiano Giu- 
seppe Martucci (1856- 
1909). A este compositor 
le tocó en suerte vivir el 
período de opera verista 
de Puccini, Cilea, Leonca- 
vallo, Giordano y Mascag- 
ni que contribuyeron a 
afirmar como único con­
cepto válido (en Italia) el 
de la representación escé- 
nico-musical. Martucci,
con Franco Alfano, Bossi, 
Giovanni Sgambati, se 
opuso a esa tendencia y 
fue, además, un heroico 
impulsor del drama wag- 
neriano.

Finalmente, otra obra 
que para el común de las 
programaciones locales se­
meja a una osadía: la 
sinfonietta La Jolla, (1950) 
para piano y orquesta, del 
checoslovaco Bohuslav
Martinu (1890-1959). Des­
pués de su formación en 
el Conservatorio de Praga 
(lo cual es un decir, por­
que fue expulsado dos ve­
ces de él), Martinu radicó 
en París, donde estudió 
con Albert Roussel. En 
1940 emigró a EE.UU y 
en 1946 (veintitrés años 
después) regresó a Che­
coslovaquia para ocupar 
una cátedra de composi­
ción en el Conservatorio. 
Como creador puede ser 
considerado como un cla- 
sicista que atenúa esta 
tendencia a partir de la 
“vena romántica que cons­
tituía la médula de su na­
turaleza” (Joseph Machlis)

Cine
La aventura jesuítica

E l interés previo de 
LA MISION (The 
Mission, Inglaterra, 

1986, estrenada en el Pla­
za) radicaba sobre todo en 
su tema: un conflicto en­
tre la fe religiosa y la am­
bición política, la inquie­
tud espiritual y la razón 
de Estado, sobre el fondo 
de las Misiones Jesuíticas 
sudamericanas, hacia me­
diados del siglo XVIII. 
Sorprendentemente en un 
film anglosajón (del que 
podía esperarse cualquier 
cosa desde el punto de 
vista histórico), el asunto 
aparece volcado sin ma­
yores deformaciones: el 
guionista Robert Bolt 
(“Lawrence de Arabia” , 
“Doctor Zhivago”, “El 
hombre de dos reinos”, 
“La hya de Ryan”) pa­
rece haberse informado 
correctamente acerca de 
las fuerzas en juego. El 
rompecabezas de intere­
ses económicos españoles 
y portugueses. Ilustración 
europea y diplomacia va­
ticana que se coaligaron 
para destruir la experien-

Romance mediterráneo
U N AMOR EN FLO­

RENCIA (A Room 
with a View, Ingla­

terra, 1985, estrenada en 
el Central) reitera el gusto 
del director James Ivory 
y su equipo habitual (el 
productor Ismail Merchant 
la libretista Ruth Prawer 
Jhabvala) por las atmósfe­
ras significativas, el choque 
de mundos o culturas di­
ferentes y los conflictos 
de personajes (preferente­
mente femeninos) empe­
ñados en realizarse hu­
manamente en medio de 
un ambiente represivo y 
hostil, casi siempre en 
un tiempo pasado cui­
dadosamente reconstruido.

La descripción vale para 
“Los europeos”, “Ama­
ras un extraño” o “Tram­
pa -pasional”, y cierta­
mente vale también para 
este film que mejora esos 
antecedentes: sobre novela, 
de E.M. Forster, el relato 
se ocupa del progresivo 
descubrimiento de la vida 
y el amor efectuado por

una joven muy británica 
y muy victoriana (Helena 
Bonham-Carter) al contac­
to con los ardores medi­
terráneos de una vacación 
en Italia. El asunto (que 
tiene reminiscencias del 
de “Pasaje a la India”, 
también basada en Fors­
ter), aparece servido con 
sutileza por libretista y 
director, y respaldado, so­
bre todo, por un elenco 
notable que tiene sus pun­
tos más altos en Maggie 
Smith (como la prima 
solterona) y Denholm 
Elliott (como el padre del 
joven, vulgar y pragmáti­
co pero buen conocedor 
del corazón humano). Es 
posible que los últimos 
tramos no estén a la altu­
ra del comienzo, canjean­
do su meticuloso análisis 
de mentalidades por cier­
tas facilidades de come­
dia romántica, pero asi 
y todo es el mejor Ivo- 
ry conocido aquí, y un 
film realmente atendible.

Germán Lago

cia misionera, desencade­
nando la Guerra Guaraní- 
tica, recibe un tratamien­
to esquemático pero bási­
camente verdadero: aquí 
están los grandes planta­
dores y los esclavistas 
amenazados por la prospe­
ridad jesuítica, la campa­
ña anticlerical del Mar­
qués de Pombal, la dis­
posición de Roma a sacri­
ficar a las misiones a cam­
bio de verse libre de difi­
cultades en Europa. Si ca­
be un reproche al enfoque 
del asunto es, acaso, el de 
la cuota de patemalismo 
con que el libreto reduce 
a la población guaraní a 
un pasivo telón de fondo 
sobre el cual se desarrolla 
un conflicto entre euro­
peos: ningún indígena pa­
rece poseer una personali­
dad individual, cuya evolu­
ción se haga sentir como 
uno de los elementos de­
sencadenantes del drama. 
De todos modos es un 
mérito que un film indus­
trial se ocupe de un trozo 
poco divulgado de la histo­
ria latinoamericana, y lo 
haga sin folklorismos ni 
exaltaciones colonialistas: 
el fin de las Misiones fue 
un genocidio, y la pelícu­
la lo establece sin vueltas.

Es una lástima que en 
otros aspectos, el resultado 
luzca tan precario. Como 
drama psicológico es de 
un primarismo afligente, 
al punto de que pueda sos­
pecharse que sin David 
Lean (quien lo respaldó 
en “ Lawrence” y “La 
hija de Ryan”, y parcial­
mente en “Zhivago”) Ro­
bert Bolt es Casi Nadie: 
la evolución del protago­

nista (Robert de Niro) 
desde su condición ini­
cial de traficante de es­
clavos hasta su crisis mís­
tica y su gesto final de 
empuñar las armas en fa­
vor de los indios, o la 
del cura (Jeremy Irons) 
escindido entre su voto de 
obediencia y su compro­
miso emocional, aparecen 
volcadas en cuatro brocha­
zos, o confiadas a servicia­
les parlamentos en secuen­
cias que enfrentan a dos 
personajes ante una ¿ama­
ra habitualmente pasiva. El 
dato confirma que cerca 
hay otro Casi Nadie: el di­
rector Roland Joffé, que 
ya había demostrado en 
“Los gritos del silencio” 
una capacidad para mane­
jar la acción exterior, y 
una incapacidad para per­
filar unas figuras comple­
jas y un drama convin­
cente.

Aquí lo ayudan las 
bondades de una superpro­
ducción capaz de ambien­
tar su acción en hermosos 
escenarios naturales de Ar­
gentina y Colombia, la 
competencia del fotógrafo 
Chris Menges o el músico 
Ennio Morricone, el his- 
trionismo de de Niro e 
Irons (que hacen lo que 
pueden con personajes de 
una sola pieza). Pero el 
resultado no supera los 
límites de un film rutina­
rio, que apenas roza la su­
perficie de su tema. Que 
en Cannes le haya ganado 
a Tarkovsky no habla, pre­
cisamente, en favor de los 
jurados de ese y otros 
festivales.

Germán Lago

Viernes 27 de m
arzo de i 987
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La De ocracia

Tímido incurable, 
creador polifacético, Chi­
co Buarque de Hollanda 
es, al decir del humorista 
Milhor Fernandez, una de 
las pocas unanimidades del 
Brasil. Se puede ser del 
Fluminense o de Flamen- 
go, jurados y eternos riva­
les, pero a quien no le 
gusta la música de Chico 
Buarque?

Hijo del historiador 
Francisco Buarque, perte­
nece a la clase media alta 
carioca, y como otros co­
legas suyos de la bossa- 
nova salió del ámbito uni­
versitario. Como Antonio 
Carlos Jobim y Carlos 
Lyra, Chico salió de la 
facultad de Arquitectura, 
dcnde amenazaba en con­
vertirse en un eterno estu­
diante. En realidad, Chi­
co frecuentaba muy po­
co las aulas, y enemigo de 
todas las reglas, pronto 
abandonó la regla T por la 
guitarra.

Los comienzos de Chi­
co Buarque como cantor 
está pautado por los festi­
vales de música popular 
realizados a nivel universi­
tario. Estos festivales han 
lanzado en la Música Popu­
lar Brasileña a otros uni­
versitarios que hoy son 
Figuras casi mitológicas de 
la canción, como Ivan 
Lins, Edu Lobo, Gilberto 
Gil, Caetano Veloso, etc.

Chico en sus inicios 
se dedicó a una canción 
pasatista, bucólica y des­
preocupada, que tenía 
puntos de contacto, des­
de el punto de v:sta musi­
cal, con el gran creador 
Noel Rosa. Con su cara 
de ángel y sus buenos mo­
dos de niño rico. Chico 
logró cierto suceso entre 
la clase media alta y el 
rechazo expreso, o la in­
diferencia, de creadores

mas preocupados por el 
aspecto social.

En el contacto con 
gente como Vinicius de 
M oraes, Jobim y otros, 
la música y la literatura 
de canción de Chico Buar­
que empieza a transfor­
marse. Los años agitados 
de la “revolución” de 
Castelho Branco empiezan 
a reflejarse en su música. 
Y el cara de ángel comien­
za a molestar a la censura 
y a quienes controlaban 
los medios de comunica­
ción.

La asunción al gobier­

no del Mariscal Costa e 
Silva, marcó para la cultu­
ra un período oscuro y de 
extrema persecusión. Mu­
chos artistas deben salir 
al exilio, tal es el caso de 
Geraldo Vandre, Caetano 
Veloso, Gilberto Gil, Glau- 
ber Rocha y otros. Chico 
es objeto, desde entonces, 
de una persecusión histéri­
ca por parte de la censura, 
que prohíbe sus shows, 
recorta los repertorios de 
espectáculos que le autori­
za, prohíbe la edición de 
algunas canciones (“A pe­
sar de voce”, “Cáliz” y

otras) que deben salir en 
ediciones instrumentales o 
solo tarareadas en público.

Chico Buarque con 
más de una veintena de 
discos propios, a los que 
deben sumarse los graba­
dos con otros artistas y 
producciones hechas para 
artistas noveles, es también 
uno de los más frescos y 
originales dramaturgos del 
Brasil, con piezas como 
“Gotas de agua” y “Opera 
do Malandro” basada en 
Historias de 2 centavos de 
Bertold Brecht, llevada al 
cine recientemente por el 
realizador Ruy Guerra.

Ha grabado con Vini­
cius, Antonio Carlos Jo­
bim, Silvio Rodríguez, Pa­
blo Milanés, Raymundo 
Fagner, Caetano Veloso, 
Daniel Viglietti, Milton 
Nascimento, MPB4, María 
Bethania, Nara Leao, y 
otros grandes de la Músi­
ca popular brasileña y del 
continente; ha confesado 
su rechazo a la actuación 
en vivo y su preferencia 
por el trabajo discográfi- 
co y dramático.

“Actuar en vivo des­
truye mis nervios y mi 
cabeza”. No obstante su 
rechazo y sus temores a 
tocar en vivo, Chico Buar­
que salió de Brasil en 
1984 para tocar en Nica­
ragua. Y poco después lo 
hizo en Montevideo, como 
expresión de que su soli­
daridad con los pueblos 
del continente, está por 
encima de sus fobias. Tam­
poco es un artista que 
pueda verse mucho en los 
escenarios de Brasil, por 
lo que su presencia en 
Montevideo es doblemen­
te excepcional: por el in­
discutible talento que tie­
ne como creador y por lo 
infrecuente de sus actua­
ciones.

La combinación no 
puede ser más atractiva ni, 
hoy por hoy, más urgente: 
reír y si es con música me­
jor. ___

Algo así ya están com­
probando los miles de uru­
guayos, jóvenes en su ma­
yoría y éste es otro dato, 
que han dedicado estos 
días a hacer fila frente a la 
ventanilla del Teatro Solís 
para intentar adquirir en­
tradas para Les Luthiers 
que esta noche debutan.

Puestas a la venta el 
pasado miércoles, ya había 
gente esperando desde la 
mañana y la boletería se 
abría a las 15 y 30 horas. 
El lunes, la fila bordeaba 
todo el perímetro de la 
amplia plazoleta del viejo 
coliseo y serpenteando, de­
saparecía Juncal abajo. Sin 
duda alguna y aún tenien­
do en cuenta la capacidad 
del Solís y que se trata de 
seis funciones, mucha gen­
te quedará sin verlos.

Humor inteligente co­
mo en este caso, romanti­
cismo prefabricado como 
en el de la visita del can­
tante caribeño Puma Ro­
dríguez o variedades de sar­
casmo y crítica como en 
los carnavales, lo cierto es 
que nuestro pueblo acom­
paña fervorosamente toda 
manifestación espectacular 
que prometa entretenerlo, 
elevarlo, de acuerdo a di­
versos criterios, sobre el

vía crucis cotidiano. De 
ahí que toda manifesta­
ción artística que merezca 
el apoyo multitudinario, 
despierte nuestro instinti­
vo respeto y desconfiemos 
también instintivamente, 
del comentario, menosca­
bante que a pretexto de 
exigencia, disminuye a 
buenos profesionales que 
hacen lo que saben hacer 
-sin haber nunca prometi­
do otra cosa— y con ellos 
a los miles de asistentes 
más o menos fervorosos 
cuya única culpa es gustar 
de su arte^

Les Luthiers reúne to­
dos aquellos gustos, cala 
en un amplio espectro de 
público, como gustan defi­
nir los publicitarios y sin 
duda la inteligente creativi­
dad y la comicidad de es­
tos musicantes humoristas 
estará a la altura de sus an­
teriores presentaciones. 
Hoy viernes, con todas 
las funciones vendidas —y 
harán dos por dí^cada jor­
nada- con entradas paga­
das más de dos mil pesos la 
platea o un mínimo de 
trescientos allá arriba, jun­
to a la araña de caireles, es 
de esperar que “Humor 
Dulce Hogar” que así se ti­
tula el espectáculo de Les 
Luthiers, esté al nivel de 
los antecedentes. El públi­
co se lo merece.

V.M.L.

TEATRO UNIVERSAL 
fue y lo volverá a ser sin 
duda, un prestigioso grupo 
que conoció sus mejores 
temporadas en la década 
del sesenta, en la sala del 
Teatro Zitlovsky, hoy As­
tral, dirigido por Federico 
Wolff. Marat Sade. El Re­
hén. El caso Openheimer 
fueron algunos de los gran­
des títulos que brindara. 
Catorce obras, en total, de 
las cuales doce fueron es­
trenos en nuestro idioma, 
constituyeron pautas más 
que suficientes para juzgar 
el nivel. Hoy, a dieciseis 
años exactos, se anuncia 
en su segunda época, siem­
pre con la dirección del 
mismo Wolff quien ya es­
tuviera entre nosotros, re­
poniendo a Marat Sade 
con la Comedia Nacional 
no hace mucho. El título a 
estrenar será La honra per-

Espectáculos y Sucesos
dida de Catalina Blum en
una teatralización de Mar- 
garethe von Trotta, sobre 
la novela homónima de 
Heinrich Boíl, importante 
autor alemán ganador del 
Nobel de Literatura y con­
decorado por la Liga Mun­
dial de los Derechos Hu­
manos. El estreno está pre­
visto para el 24 de Abril y 
la sala que albergará al nu­
meroso elenco —19 acto­
res- será la Del Notariado.

COMO LO HACE LA 
OTRA MITAD del británi­
co Alan Ayckboum, con 
dirección de Jorge Denevi, 
espectáculo estrenado el 
pasado octubre, está en 
Asunción del Paraguay lle­

nando la sala de Teatro El 
Lector hasta el 3 1 de este 
marzo que se termina. El 
próximo viernes 3 estará 
de regreso en Teatro del 
Centro con Mary Da Cu­
ña, Ana Rosa, Laura Sán­
chez, Alberto Mena, Mar­
tínez Pazos y escenogra­
fía de Pirelli con vestuario 
de Mancebo. Apostamos 
llenos hasta Julio, por lo 
menos.

MACBETH es una de
las cumbres del teatro de 
Shakespeare en opinable 
pero muy interesante ver­
sión del uruguayo Alvaro 
Ahunchain —quien tam­
bién prepara La Celesti­
na, con protagonismo del

actor Salzano, para La Ga­
viota— será el reestreno de 
esta noche en Teatro del 
Anglo. Actúan María J. 
Mieres, Julia Silva, Elba 
Formoso, Adriana Gám­
baro, Silvina Arroyo, Ra­
fael Palacios, Jorge Villa- 
marzo, Eduardo Malet y 
un elenco numeroso. La 
escenografía, para la que 
se utiliza prácticamente to­
do el edificio, virtual espa­
cio escénico, pertenece a 
Ornar Bouhid.

EL CONCIERTO del 
lunes 6 de Abril en el Es­
tadio Centenario ha expe­
rimentado nuevas adhesio­
nes artísticas. A los nom­
bres de Pablo Milanés, Chi­

co Buarque y Jaime Roos, 
se agrega ahora el conjunto 
Repique y el Canario Lu­
na, la auténtica voz del 
carnaval uruguayo.

JUAN MOREIRA el 
estreno de Teatro Circu­
lar para la segunda quince­
na del próximo mes de 
abril, será otro de los 
atractivos de una tempora­
da que se anuncia como 
buscando la mayor afluen­
cia de público. Esta ver­
sión del primer drama au­
tóctono, como que a partir 
de su estreno se considera 
nacido el teatro rioplaten- 
se, se cumple a la manera 
de la tragedia clásicada re­
creación y reflexión sobre

un mito conocido. En el 
tratamiento de su historia 
los autores argentinos Ser­
gio De Ceceo, Peñarol 
Méndez y Carlos Pais, in­
corporaron la otra realidad 
del gaucho: la no heroica, 
la degradada, la de un sec­
tor del pueblo en su condi­
ción de marginalidad sin 
salida.

En esta cautivante 
visión del drama primige­
nio actuará un nutrido 
elenco entre ios que se en­
cuentran Walter Reyno, 
José Somoza, Líber Rodrí­
guez, Daniel Bérgolo, Luis 
Manzioni, Patricia Yosi, 
Dinorah Peyrou, Ernesto 
Clavúo y Margarita Cua­
drado. La música es de Ru­
bén Olivera, mientras que 
la escenografía es de Osval­
do Reyno y el vestuario 
del infaltable Nelson Man­
cebo.
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E l 23 de junio de 1939 aparece el primer nú­
mero del semanario “Marcha”, el semana­
rio que marcaría la presencia de una nueva 

generación literaria —la del 45— y una nueva manera 
de entender la cultura y el país. Juan Carlos Onetti 
es el secretario de redacción y lo será hasta 1941. A 
su cargo está también la sección literaria y una co­
lumna que él mismo ha definido como de “alacrea- 
neo literario” titulada “La piedra en el charco” y 
firmada por Periquito el aguador, así como una serie 
de cartas humorísticas que escribe con el seudónimo 
de Grucho Marx. El presente volumen, que recoge 
estas notas de Onetti, incluye también una serie de 
cuentos publicados en el mismo período en “Mar­
cha”.

Las notas de Periquito 
el aguador son en su mayo­
ría diatribas contra el 
adormecido ambiente lite­
rario nacional, cargadas de 
una ironía venenosa. Pro­
bablemente su mayor in­
terés esté en la fuerza con 
que Onetti, al oponer a las 
prácticas “ sociales” de la 
literatura vernácula con 
sus “salones” y recompen­
sas oficiales una ética del 
escritor verdadero, realiza 
la afirmación de su propio 
camino. Es la época germi­
nal de Onetti, quien mien­
tras desgrana sus ácidas 
crónicas está escribiendo 
“El pozo” que aparecerá 
a fines de 1939; la época 
de las tertulias del café 
“Metro”, donde escucha 
las historias de los refu­
giados españoles que da­
rían origen a su novela 
“Para esta noche”. Se­
gura y empecinadamente, 
el joven que había publi­
cado varios cuentos des­
de 1933, se está convir­
tiendo en Onetti, y ese 
escritor cuya presencia re­
clama en el panorama na­
cional, desesperadamente 
vocacional y auténtico, 
llamado a cambiar la lite­
ratura uruguaya, es, de 
algún modo, él mismo.

Ya en el primer nú­
mero de “Marcha” señala 
“la ostensible depresión 
literaria que caracteriza 
los últimos años de la ac­
tividad nacional”. En un 
tono que inevitablemente 
nos recuerda al de los jó­
venes que en el 900, des­
de la Torre de los Pano­
ramas y el Consistorio del 
Gay Saber, originaron una 
verdadera revolución lite­
raria, reclama Onetti la ne­
cesidad de una “ráfaga de 
atrevimiento, de firme y 
puro atrevimiento intelec­
tual (que) cure y discipli­
ne el desgano de las in­
teligencias nacientes”. Y 
como un profeta de sí 
mismo anuncia la llegada 
del escritor verdadero: 
“Pero acaso esto no llegue 
a suceder mientras no 
surja aquí el escritor de 
veras, el hombre cuyo 
destino sea escribir, síj>

sucedáneos ni agregados... 
Luego de una generación 
de escritores profesiona­
les —en el buen sentido 
de la palabra— de hom­
bres que vivan para su ofi­
cio, lo amen y lo domi­
nen, seria tal vez posible 
producir un tipo de artista 
que nadie ha querido imi­
tar entre nosotros, que 
Europa ya tiene y en el 
cual, felizmente para ella, 
abunda Norteamérica. El 
escritor no hombre de le­
tras, el anti-intelectual. Cé- 
line en Francia; Faulkner, 
Hemingway y tantos otros 
en USA”.

Y ese nuevo escritor, 
presupone para Onetti, 
una moral de indudable 
cuño romántico: el artista 
debe tener una “escala de 
valores (que) no puede ser 
la misma de la de un cate­
drático, médico o rentista. 
El artista tiene por cosas 
tangibles lo que no exis­
te para los demás”, y 
reivindica a los escritores 
del 900 porque “Aparte 
de sus obras, las formas 
de vida de aquella gente, 
eran artísticas. Eran dife­
rentes, no eran burgue­
sas”.

“Hay un solo cami­
no -concluye-. El que 
hubo siempre. Que el 
creador de verdad tenga 
la fuerza de vivir solita­
rio y mire dentro suyo. 
Que comprenda que no 
tenemos huellas para se­
guir, que el camino habrá 
de hacérselo cada uno, 
tenaz y alegremente, cor­
tando la sombra del mon­
te y los arbustos enanos”. 
Es una definición y un 
programa de vida al que 
Onetti, fuerza es recono­
cerlo, ha sido invariable­
mente fiel.

UNA MIRADA 
“ONETTIANA”

Poco es lo que se sal­
va de su mirada ácida y 
de su juicio demoledor: 
la aparición de una nueva 
edición de “Sombras sobre 
la tierra” de Francisco 
Espinóla da ocasión a 
una de las páginas más

en marcha

B IB L IO T E C A  
D E  M A R C H A

“esperanzadas” de la serie, 
en la que Onetti se atreve 
a profetizar un futuro en 
el que la novela de Espinó­
la será apreciada con jus­
ticia como “el más largo 
paso dado en (la) evolu­
ción” de la verdadera lite­
ratura uruguaya. “Despe­
dida en la niebla” libro 
de poemas de Beltrán 
Martínez, también des­
pierta en él un curioso, 
por lo encendido, entu­
siasmo crítico. En lo de­
más es implacable: se
burla de un ensayo his­
tórico de Pirotto, de las 
tertulias literarias monte- 
videanas, de los movimien­
tos de intelectuales anti­
fascistas, del Premio Nobel 
solicitado por los escrito­
res argentinos para Enri­
que Larreta (propone lú­
cidamente en su lugar a 
Mallea o a Roberto Arlt),

y —genéricamente— de las 
mujeres escritoras.

Un ejemplo del “to­
no” provocador utilizado 
por Onetti: hablando de 
las escritoras uruguayas, 
esas “nuevas ricas de la 
cultura” las define como 
“las que no solo leen de 
corrido, las mujeres de 
sólidas cultura que hasta 
dan conferencias y to­
do”... (y que) ...“escriben 
sobre Cristo, Marx, el Cos­
mos o la técnica del autoi 
del Bisonte de Altamira”. 
Y tal vez para que no lo 
llamen machista, realiza 
un encendido elogio de 
esa estupenda escritora 
neozelandesa que es Ka- 
therine Mansfield, que 
concluye con esta perla: 
“Otro secreto: era como 
los hombres se imaginan 
a las mujeres que aman” . 
Máximo galardón inte­

lectual que puede tener 
una mujer: parecerse a la 
imaginación de Periquito 
el aguador.

Mayor interés para la 
historia literaria tienen sus 
inteligentes reflexiones so­
bre la necesidad de crear 
una literatura de la ciudad, 
una literatura montevidea- 
na, tarea en la que su pro­
pia obra ensanchó un ca­
mino apenas abierto por 
José Pedro Bellán y que 
sería luego retomado por 
varios escritores del 45. O 
sus divagaciones en tomo 
a la crisis del género no­
velístico, hechas en oca­
sión de la muerte de Ja­
mes Joyce.

La serie de Grucho 
Marx contiene notas de 
humor más desenfadado y 
zumbón, y más que en los 
problemas del quehacer 
literario están centradas 
en la actualidad nacional 
e internacional. La guerra 
europea, el periodismo na­
cional, el carnaval, la bu­
rocracia, la xenofobia, son 
algunos de los temas que 
Onetti encara de forma 
irreverente y lenguaje mu­
chas veces “plebeyo” co-, 
mo señala Ornar Prego 
en el prólogo.

La selección de cuen­
tos aparecidos en “Mar­
cha” que contiene este 
volumen incluye algunas 
piezas conocidas de One­
tti como “Convalescencia” 
—que firmara con el seu­
dónimo H.C. Ramos y re­
sultara ganador de un con­
curso organizado por el 
mismo semanario—, “Mas­
carada” (en una primitiva 
versión más hermética que

la definitiva), “Avenida 
de Mayo-Diagonal-Avenida 
de Mayo” , “Nueve de Ju­
lio”, “Matías, el telegra­
fista” y el excelente “Un 
sueño realizado” que seña­
lan ya los temas y enfo­
ques que constituirán la 
obra mayor de Onetti.
Dos relatos policiales, “El 
fin trágico de Alfredo Plu- 
met” y “Crimen perfecto”
son en cambio especies de 
“divertimentos” que One­
tti escribió con diferentes 
firmas para llenar espacios 
en el semanario. En un 
lenguaje deliberadamente 
libresco y que suena a tra­
ducido, Onetti construye 
dos relatos que son un re­
medo levemente humorís­
tico del género policial. 
El interés de estos cuen­
tos “secretos” es sobre 
todo testimonial. Condi­
ción que en definitiva 
comparten con la mayo­
ría de los textos firmados 
con seudónimo, que son 
antes que nada documen­
tos valiosos para definir 
el color intelectual de un 
momento de nuestra his­
toria literaria, y dar testi­
monio de las obsesiones 
de un Onetti germinal 
que no tardaría mucho en 
convertirse en nuestro ma­
yor narrador.

R. Peyrou

JUAN CARLOS ONETTI. 
Cuentos secretos. Periqui­
to el aguador y otras más­
caras. Prólogo de Ornar 
Prego. Biblioteca de Mar­
cha. Montevideo, 1986.

C O N C U R SA R  O NO 
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ESA  E S  LA  
CUESTION .
E l 31 d e  m arzo  v e n ce
e l p lazo  para  ' i r  OJUf ’t t ' é  ,i
p resen ta r trabajos 
in éd ito s  en  e l C o n cu rso  
So ro ca b a n a  
de  O bras Teatrales 
q u e  co n v o ca n  e l C a fe  
So ro caban a , e l Teatro C ircu lar y la 
ed ito ria l M onte Sex to .
E l p rem io  (en  vil m etal), la lectura en  pu b lico  d e  la obra  
g a n a d o ra  y la p o s ib ilid a d  d e  su p u e s ta  en  e sce n a  y edición , 
so n  b u e n a s  ra zo n es para  p en sa rlo  seriam ente.
D e c id ir se  o  no d e c id irse , e s  la cuestión .

teatrocircular SOROCABANA
Las obras deberán ser presentadas en Editorial Monte Sexto
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24 Contratapa

Y o debo tener ya un poco cansa­
dos a -mis lectores con Tas aso­
ciaciones de ideas que se me sue­

len ocurrir, en las que termino entreve­
rando hechos, cosas y personas que pare­
cen no tener nada que ver. Pero que tie­
nen.

A veces, me pongo a desenredar la 
madeja hacia atrás, para ver del modo 
que se fueron enganchando las cosas co­
mo pescados en el espinel, retrazando 
(de trazar) el sucederse de las ideas.

Hoy, cuando empecé a decidirme 
a comenzar a escribir, me di cuenta de 
que ésta iba a ser la última contratapa 
de marzo. Pensé entonces en marzo y 
¡zácate! ya empecé a armar mental­
mente lo que iba a escribir, mezclando 
una figura de la mitología particular de 
la Cañada de los Burros con Julio Ver- 
ne, marzo, el Viejo Pancho y el gobier­
no. Garito, ¿no?

Wilson me dijo una vez que yo es­
cribía las contratapas de atrás para ade­
lante, que empezaba por el final y des­
pués armaba todo para llegar a él. Pero 
ustedes van a ver qué simple y lineal 
es el hilo de pensamiento y cómo to­
das esas cosas tienen que ver.

Marzo es mes de inaugurar gobier­
nos. Y es mes de festejar las inaugura­
ciones anteriores.

Así, el año pasado el gobierno fes­
tejó “el primer año en democracia” 
con discursos y todo. Pero habrán no­
tado ustedes que este año la fecha pasó 
inadvertida, no se celebró el segundo 
año en democracia y mucho menos se 
habló de lo hecho en el período. Pero, 
¿es que se ha hecho algo?

Por ahí viene la cosa. Como escribí 
una vez, es difícil festejar lo infeste- 
jable, aún cuando los colorados tienen 
propensión a ello.

Tal ha sido el nivel de no-realizacio­
nes del gobierno en el período que ine­
vitablemente cualquiera que haya sido 
como yo apasionado lector de Julio Ver- 
ne en su adolescencia, piensa enseguida 
en Brian, en Gordon, en Santiago, en 
Donlevy y demás personajes de aquel 
hermoso libro juvenil.

¿Acaso ustedes no leyeron “Dos 
años de vacaciones”?

. -oOo—

Allá en mis pagos de la Cañada de 
los Burros existían, por supuesto, las fi­
guras del folklore fantástico comunes a 
todos los orientales de tierra adentro. 
Los lobizones y las luces malas no eran 
cosa de todos los días pero sí de todas 
las noches, por lo menos en el ámbito 
narrativo particular de las ruedas fogo­
neras.

Casos, encuentros y sucedidos cuar­
teaban las horas largas del invierno, 
mientras el mate circulaba “como un be­
so sin rostro” , al decir del poeta Miranda.

Pero cada fogón, cada rueda, creía 
a pies juntillas en las experiencias que 
allí se volcaban.

Había también mitologías vernácu­
las, a veces propias de un solo vecinda­
rio, a veces exclusivas de una sola rue­
da de fogón. Tal era el caso del Tropero 
Fantasma que, por lo que yo sé, nunca 
trascendió más allá de los límites de la

El tropero fantasma
Julián Murguía

cocina de los peones de la estancia “La 
Colmena” de Don Juan López y López, 
cerca de Mangrullo.

En aquella cocina hospitalaria reca­
laban no sólo los “mensuales” del estable­
cimiento sino agregados como Don Teco 
Martins, troperos de paso y vecinos ha­
bituales.

Allí, el cuento siempre era el mismo. 
El Tropero Fantasma había sido visto 
por alguno de los contertulios, siempre 
en el mismo lugar, cruzando el camino 
que venía de San Diego, cerca de la es­
tancia “El Barón” , justo en el lugar don­
de los chircales eran más espesos.

Según las narraciones, primero se 
oía el ruido de una tropa, y se veía des­
pués la silueta de un tropero, chasquean­
do un arreador que sonaba sobre el lo­
mo de las bestias. Una voz profunda ex­
clamaba ¡vaca, vaaaca! y un silbido largo 
se acostaba sobre el lomo de las reses.

Los que lo habían visto, estaban de 
acuerdo en el intenso brillo del tropero 
y de su caballo oscuro, “como si estuvie­
ran barnizaos” . Pero nunca, nadie, ha­
bía logrado divisar la tropa. Parecía, 
al decir del Viejo Pancho:

Que al tranco espacioso
de un matungo zaino
arreaba animales que parecían sombras.

Ceferino Rosas, peón nuevo en la 
estancia, había escuchado asombrado 
los cuentos del tropero. Callado y silen­
cioso, sólo se movía cuando le alcanzaban 
el mate y no había abierto la boca ni para 
preguntar.

Pero, una noche, se armó una discu­
sión.

Don Teco, que lo había visto una 
vez, dijo muy seguro:

—El Tropero Fantasma arrea una no­
villada pampa.

—No señor —dijo otro— es ganado 
negro. Pa mí que son “alberdín” .

-  ¡Qué esperanza! Son pampas.
—No señor. Blanco es color de la 

Virgen. Es novillada negra.
Y la discusión fue creciendo. Al fi­

nal, cuando todos admitieron que nunca 
habían visto la tropa, se formalizó la 
apuesta: un barrilito de caña al que de­
terminara el pelaje de los bichos.

Ceferino se fue a conversar con la 
cocinera, con la que compartía chismes, 
ilusiones y catre.

-Empréstame el almanaque -le  dijo.
-¿P a qué?
-Porque dicen que el Tropero Fan­

tasma sólo aparece los viernes de luna 
llena.

Revisando el almanaque, encontró 
que ese viernes había luna llena y, deci­
dido a ganar la apuesta, le dijo a la coci­
nera:

-Dicen que siempre pasa al lado de 
un sombra’e toro justo al borde del ca­
mino, cerquita del casco de El Barón. 
Viene por los chircales, pero, si me pon­

go allí, le voy a ver cruzar la tropa. Y 
me gano la caña.

-¿Y  si te agarra?
-N i me va a ver, porque voy a ir 

disfrazao.
-¿Disfrazao de qué?
—De carqueja —dijo Ceferino con 

tono seguro.

-oO o-

Ese viernes, Ceferino pasó la tarde 
en la chacra vieja, meta cortar carqueja. 
Hizo un montón de atados y, en la tar­
decita, la cocinera lo ayudó a atárselos 
a los brazos, a las piernas y al cuerpo.

En realidad, quedó que parecía un 
enorme cepillo pero, cuando terminaron, 
se sentó en cuclillas, apoyó los codos en 
las rodillas y se cubrió el rostro con los 
mazos que tenía atados a los brazos.

— ¿Qué te parece? —preguntó.
—Que así mesmo no te conoce nai-

des.
Satisfecho, Ceferino se subió traba­

josamente al caballo y recorrió al tranco 
las dos leguas que distaba el lugar de las 
apariciones. Llegó cuando ya era noche 
cerrada y una enorme y roja luna empe­
zaba a rasgar el horizonte. Ubicó sin pro­
blemas el sombra’e toro, ató lejos su 
caballo y se instaló frente al árbol en cu­
clillas, recostando la espalda en una ma­
ta de paja brava.

Pasaron las horas y, cuando seria 
tal vez la medianoche si Ceferino hubie­
ra tenido reloj, empezó a sentir un “ rui- 
daje como de pezuñas”, un largo silbi­
do y después el grito de ¡vaca, vaaaca!

A los pocos minutos, el “disfrazao 
de carqueja” pudo ver la silueta del Tro­
pero Fantasma emergiendo del chircal. 
Eran chircas altas aquéllas, que sólo de­
jaban a la vista la cabeza del caballo y 
el tronco del jinete, brillando con la 
misma intensidad de la luna. La tropa 
se oía pero no se veía. Al ver que el tro­
pero venía en su dirección, Ceferino 
se persignó y se quedó quieto, con los 
brazos bien cerrados a su frente y ape­
nas un resquicio para vichar entre la 
carqueja.

El Tropero Fantasma siguió acer­
cándose. Sus gritos y el chasquido del 
arreador se oían claramente en la no­
che quieta. Las pezuñas sonaban cada 
vez más cerca.

No había portera allí, por lo que 
Ceferino pensó que el ganado iba a 
arremolinarse contra el alambrado y él 
podría verlo bien, pero siguieron pa­
sando los minutos y no apareció una so­
la res.

El Tropero ya estaba contra el alam­
brado cuando Ceferino se dio cuenta 
que la tropa no existía. Era solo ruido y 
el Tropero venía solo. El y su caballo.

Cuando llegó al alambrado, volvió 
a gritar, revoleando el arreador y Ceferi­
no pensó:

-A quí se da vuelta.

La Democracia

Pero el Tropero Fantasma continuó 
su marcha, pasando caballo y jinete a tra­
vés del alambrado. Cuando Ceferino vio 
que los siete hilos cortaban al caballo y 
a las piernas del Tropero en rebanadas 
horizontales que volvían a soldarse 
enseguida de cruzar, quedó con los ojos 
en blanco y cayó redondo contra la paja 
brava.

Dicen las mentas que Ceferino “es­
tuvo muerto tres días y resucitó des­
pués” y que, hasta el día de hoy, sigue 
contando lo del caballo cortado en re­
banadas.

No pudo ver al Tropero Fantasma 
seguir su camino sin mirarlo, cruzar del 
mismo modo el otro alambrado y meter­
se en el nuevo chircal.

-  ¡Vaca, vaaaca! -se le oyó gritar. Y 
un silbido agudo perforó la noche como 
una lezna.

En el camino, arrollado y duro con- k, 
tra la paja brava, qhedó la figura inerte 
del disfrazado. j

Tan bueno le había salido a Ceferino 
ej disfraz de carqueja que, cuando lo en­
contraron dos días después, las avispas 
ya le tenían a medio hacer una lechigua- 
na.

—oOo— j

Como les he explicado desde el prin­
cipio el hilo de pensamiento de esta con­
tratapa, es probable que ustedes supon­
gan ahora que voy a comparar al Presi­
dente Sanguinetti con el Tropero Fantas­
ma de mis pagos, pero no se imaginan 
el trabajo que me va a dar.

Cuesta imaginarse al Presidente de 
tropero diciéndonos, como el del Viejo , 
Pancho: f

Voy pa la tablada de los gauchos zonzos 
a venderles miles de esperanzas gordas.

Y cuesta porque, en primer lugar, 
ya no quedan gauchos zonzos. Los que 
había, sonaron todos con la tablita.

En segundo lugar, porque a esta al- j  
tura del partido, las esperanzas que pue- í 
de vendemos el gobierno son flacas, 
muy flacas. Ni pa conserva, diría yo. I

Y, en tercer lugar, porque es difícil |  
imaginar una estampa paisana del Dr. 1 
Sanguinetti. El hombre tiene una imagen |  
más bien garibaldina y ciudadana. $

No quiero decir con esto que no ten- i 
ga también una imagen popular, no señor.
Yo puedo fácilmente visualizarlo de mate j 
y termo en una cancha de fútbol. Pero 3 
me costaría un gran esfuerzo imaginarlo i 
de golilla y chancleta en una cancha de 1 
taba. |

Sin embargo, tengo que llegar a com- ] 
pararlo con el mitológico personaje de I 
la Cañada de los Burros. j

Por la inoperancia del gobierno en J 
estos dos años. Por su dejar de lado al ¡ 
Parlamento. Por no tratar proyectos vi- j 
tales presentados por el Partido Nacional, 
de los que se ocupa hoy La Democracia, 
como el Seguro de Salud, la ley Forestal, \ 
los proyectos de Zonas Francas y tantos 
otros que duermen en las carpetas legisla­
tivas. - J

Porque ya habrán entendido ustedes 
el paralelo.

Como el Tropero Fantasma de mis 
pagos, el Presidente Sanguinetti conduce 
un gobierno que no existe.

En Previsión Ud. tiene un doble respaldo.
El de la propia empresa y el de las importantes firmas que la integran. 
Por eso, afiliarse a Previsión es asociarse a la seguridad.

Afilíese hoy mismo a Previsión. El respaldo máximo 
en servicios fúnebres.

Previsión s m .
Un compromiso coa los suyos

■¡18 de Juño 2137, Tela: 4 3691192 - 412221.
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